Evolución de la física en España desde la Ilustración hasta 1900 by Moreno González, Antonio
^L^-ZÍ''-'* 
\Jo\.l 
EVOLUCIÓN DE LA FÍSICA EN ESPAÑA 
DESDE LA ILUSTRACIÓN HASTA 1900 
SEGUNDA PARTE 






I. ACERCAMIENTO A LA MODERNIDAD: LA FÍSICA COMO MEDIO 12 
1. Importancia creciente de las llamadas "ciencias útiles". 16 
1-1. Introducción de la Física moderna en España 20 
1.1.1. La física del electicismo español en los si-
glos XVII y XVIII 29 
1.1.2. Feijoo, Piquer y el padre Isla 31 
1.2. La enseñanza de las ciencias en el reinado de Car-
los III (1759-1788): hacia la estatificación y secu 
larización de la Instrucción Pública 41 
1.2.1. El manteísmo al poder: comienzan las refor-
mas 48 
1.2.1.1. La caída de los Colegios Mayores .. 53 
1.2.1.2. Se busca un Plan de Estudios para 
todas las Universidades del Reino . 57 
1.2.1.3. La cátedra de Física experimental -
en los Reales Estudios de San Isi-
dro de Madrid 71 
1.2.2. Una reforma que no llegó: el Plan Olavide -
(1768) 100 
1.2.3. El latín, insuficiente para las Ciencias ... 119 
1.3. La Física fuera de la Universidad 141 
1.3.1. Sociedades económicas de amigos del país: un 
intento patriótico y dudoso de educación po-
pular 163 
1.3.2. Los Seminarios de Nobles y el de Vergara.:-
¿una inversión poco rentable? 198 
1.3.3. Jovellanos y el Instituto de Gijón: la Físi-
ca y Química como asignatura 212 
1.3.4. La Física en sociedad: "eruditos a la viole-
ta" 224 
Página 
2. Concepción napoleónica de la Universidad española 233 
2.1. En las inmediaciones de 1800: un intento frustado de 
gran Universidad de las Ciencias en Madrid y una in-
tentona contra la Física experimental en Alcalá .... 238 
2.2. Más cerca de la estatificación de la Instrucción Pú-
blica: el Plan de Estudios de 1807 para todas las 
Universidades del Reino 247 
2.3. Tres informes previos a la restauración absolutista 
de Fernando VII 261 
2.3.1. "Bases" de Jovellanos (1809): física especula 
tiva para bachilleres, licenciados y doctore?? 
física práctica para profesionales 267 
2.3.2. El informe Thiébault (1811): propuesta de un 
concurso internacional para reformar la Uni-
versidad española 279 
2.3.3. Un informe doceañista: Quintana (1813) proyec^  
ta una Academia Nacional a la francesa 289 
2.4. Las reformas fernandinas (1813-1833): con la Física 
a otra parte 304 
2.4.1. Volver a empezar: del plan 1771 recuperado al 
plan absolutista del obispo de Málaga (1824). 307 
2.4.2. Paréntesis liberal (1820-1823): la Universi-
dad Central madrileña 338 
2.5. Una titulación más específica: bachiller, licenciado 
y doctor en Ciencias 357 
2.5.1. Proyectos intermedios: de la "Exposición" del 
duque de Rivas (1836) a la Facultad completa 
de Filosofía en Madrid (1843) 360 
2.5.2. La reforma liberal de 1845 o la culminación -
del centralismo universitario: sólo la Cen- -
tral puede conferir el grado de doctor 412 
2.5.2.1. El Plan que fue y Proyecto de lo que 
pudo ser 416 
2.5.2.2. a Escalafón de Catedráticos de las -
Universidades del Reino 429 
2.5.2-3. El material científico 436 
2.5.2.4. Programas y libros de texto 454 
Página, 
2.5.2.5- La Escuela Normal de profesores de 
Ciencias, un nombre más para una -
nueva frustración 491 
2.5.3. Más Planes y Reglamentos intermedios: El 
Pastor Díaz y las tesis doctorales; el Bra-
vo Murillo y el horario único para todos 
los Institutos de 2a. Enseñanza; el Seijas 
Lozano y la Escuela Normal de Filosofía; el 
González Romero y la recuperación de la Ins^  
trucción Pública por el reaccionario Minis-
terio de Gracia y Justicia 500 
2a PARTE 
II. HACIA LA FÍSICA COMO FIN 510 
1. Una nueva Facultad: la de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales 514 
1.1. El progresismo liberal de Alonso Martínez (1855). 517 
1.2. La ley Moyano (1857), síntesis de la política edu 
cativa liberal 526 
1.3. Las "cuestiones universitarias": un debate por la 
secularización, descentralización y libertad de -
enseñanza en nombre de la "libertad de ciencia".. 551 
1.4. La segunda enseñanza: del cientifismo republicano 
al conservadurismo latinista de la Restauración.. 565 
1.5. Del napoleonismo al germanismo o el intento de 
compartir la "ciencia útil" con la "ciencia im4-
til" 588 
1.5.1. Una frustración más: la Facultad de Física 
y Química de la Primera República (1873).. 593 
1.5.2. Gumersindo Vicuña en la Universidad Cen- -
tral (1875): un discurso de apertura por -
la investigación científica 609 
1.5.3. En las inmediaciones de 1900: de Teoría de 
los fluidos imponderables a Física supe- -
rior y de ésta a Termodinámica o Termolo-
gía. Acústica y Óptica, Electricidad y Mag-
netismo 614 
1.5.3.1. Un cuarto estado de la materia 
el éter - y la unidad de las fue_r 
zas físicas.. 643 
Página 
2. La Física fuera de la Universidad 658 
2.1. El Ateneo científico y literario de Madrid: algo 
científico, más literario y muy político 668 
2.2. Las Academias de Ciencias, entre la servidumbre al 
Estado, el apoyo al progreso y la exaltación 
científica 678 
3. El ser o no ser de la Ciencia española: de la polémi-
ca sobre la utilidad de las "ciencias útiles" a la po 
lémica sobre "la sublime utilidad de la *ciencia inú-
til*" 701 
III. CONCLUSIONES 708 
IV. APÉNDICES 721 
1. Las cien preguntas para sorteo y resultado del mismo 
del curso de Física experimental en la Universidad de 
Madrid a cargo de Vicente Santiago de Masarnau 722 
1.1. Curso Académico 1837-38 723 
1.2. Curso Académico 1842-43 732 
2. Un escalafón de Catedráticos de las Universidades del Reino: 
el de 1873 con las correcciones correspondientes para 
1874, a consecuencia de la primera "cuestión universita-
ria" 740 
3 . Programas 749 
3.1. Segundo año de Preliminares para la carrera de 
Cirugía. Curso 1845-46 750 
3.2. Mecánica racional 760 
3.2.1. Tomás Ariño Sancho (1880). Universidad — 
Central 761 
3.2.2. José Ruiz Castizo (1902). Universidad de 
Zaragoza 772 
4. Asignaturas y libros de texto en 1894 782 
4.1. Facultades de Ciencias 784 
4.2. Institutos de Segunda Enseñanza 797 
4.3. El "Ganot" 812 
5 . Tesis doctorales 818 
6 . Estadísticas 822 
/. BIBLIOGRAFÍA CITADA. . - 833 
S E G U N D A P A R T E 
I I . HACIA LA F Í S I C A COMO FIN 
- 5 1 0 -
II. HACIA LA FÍSICA COMO FIN 
"Tan iofipK&ndíntU (xdQJüinto& obt<uüÁo& en laM 
c¿&n(UcU> {^tí>Á,co-q(iím¿cuL&, ¿e dzb&n pAyincipaZ 
míntz ai. mttodo ÁZQUÁÁO en 4aó •irwzJíti.QacÁ.o-
nej>, de obízn.\ja(iÁ,ón y ^Jizonamiznto a ¿a uez; 
que no e¿ e¿ mttodo qaz ^¿jaba ¿a meXa^t6¿ca. 
como punto cíe panXÁjda. y daba to¿ mo¿deJ> p^e-
concebÁdoi pana todoÁ laM -Lnve¿t¿gac¿onu -
(i¿zntLi¿caÁ} ni eA tampoco eZ mttodo mzfiaman 
tz empÁMÁ-co y poí>ÁXvjJj>ta que dz&zcha toda -
¿d&a y toda hÁ.pótz6ÁJ>, y dÁMOKcÁa ixu clzn-
c¿aJ> nativiatíi de ¿a ^ÁJtoio{¡¿a. Sabido u que. 
¿oÁ hzcko.6 pon. ii iotoi no conitiXuy&n ciui-
cia; ni uta con^i^tz en ana mojia d&ÁCfUpcin 
de aquizltoi, iino qaz ei mznUtzA nazonofL 4£ 
fa^e Zo& kzchoi ob¿eA.vadoi, invZÁtigafi ioi -
caii&aj> y buÁcan. ¿a idza, z&tabZzcicndo pnÁn-
cLpioi genetoíeé, que ion to& que con&tLtujytL 
Za iito&o^ia y ¿a mzta^íiica pKopiaJ> de coda 
cu.enc¿a". 
GabKizt de la PaeAta (ISSÍ) 
Años a n t e s e l mismo G a b r i e l de l a Pue r t a d e c í a en 
l a i naugu rac ión d e l Curso 1872-73 de l a Univers idad Cen-
t r a l : "Las c i e n c i a s f í s i c a s y n a t u r a l e s han s i d o s iempre 
i n f l u i d a s por l a f i l o s o f í a dominante ; y aunque en n u e s -
t r o s d í a s t i e n e n v ida p r o p i a , es n e c e s a r i o convenir que-
no es p o s i b l e s e p a r a r ambos e s t u d i o s . . . Es ta a l i a n z a de 
l a f i l o s o f í a con l a s c i e n c i a s , que hoy se proclama, no 
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es nueva, pues así lo hicieron y nos dejaron grandes ejem 
píos que imitar Aristóteles, Teofrasto, Bacon, Descartes, 
Pascal y Leibniz, que está muy lejos de ser la punible -
perturbación introducida en las ciencias por los escola^ 
ticos, con aquella serie interminable de silogismos y pa-
labras faltas de sentido, y la que pudieran creer algunos 
jóvenes de ahora, que aprendiendo ciertas ideas generales, 
presumen pasar por sabios en todas las ciencias". Y conti-
núa su discurso, que puede consultarse en Reveía de tcL UrU-
\!2X6Ídíxd de HOXÍAÁJL (Diciembre, 1874), insistiendo en cómo la-
filosofía y las ciencias modernas tienen a unificarse. 
En esta segunda y última parte, que comprende desde 
el Plan Pidal (1845) hasta la creación del Ministerio de -
Instrucción Pública y Bellas Artes (1900), intento mostrar 
cómo los síntomas de modernidad, fatigosamente producidos 
durante los cien años abarcados en la primera parte y que-
pueden resumirse con el sacudimiento del escolasticismo en 
la enseñanza de la Física, van a manifestarse nuevamente,-
modificando el carácter simplemente mediador conseguido -
por la Física en aquella primera etapa hacía un sentido -
científico más autentico, es decir hacía la adquisición po-
parte de la Física de una consideración académica igualita 
ría con las demás "Ciencias de carrera". El paso definiti-
vo lo da la ley Moyano de 1857 creando una Facultad de Cieri 
cías Exactas, Físicas y Naturales. 
Sin embargo, y no siendo desdeñable este hecho, es-
sólo un tímido comienzo de lo que realmente debería ser la 
Física como ciencia y más para conseguir la europeización-
científica tan deseada por muchos dirigentes e intelectua-
les españoles. Como simple enumeración, recordemos que la-
segunda mitad del siglo XIX es la de Mach, Clausius, Max-
well, Mendeleiev, Gibbs, Hertz; cuando se establece la teo 
ría electromagnética de la luz en una muestra más del sen-
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tido unificador pretendido por la ciencia; cuando se va con 
solidando la teoría atómica y están a punto de producirse -
la teoría cuántica de Planck y la teoría de la relatividad-
de Einstein. 
Que era necesario crear ambiente científico es una -
repetición, hasta la saciedad, en todos los foros, políti-
cos, sociales o educativos. En este sentido veremos qué pa-
pel desempeñaron el Ateneo de Madrid y las Academias de 
Ciencias, además de seguir con el recorrido por los Planes-
de Estudios, que a consecuencia de la ley Moyano, disminu-
yen en cantidad, aunque sea de dudosos resultados su cali-
dad. Y sin ninguna duda, en lo tocante a la investigación -
científica que todavía no se practica debidamente en la rea 
lización de tesis doctorales, que era su lugar natural, y -
menos en otros organismos, aun los creados con fines especí 
ficamente científicos. 
Finalmente, me encuentro obligado a refirme a la "po 
lémica de la Ciencia española", pero muy tangencialmente, -
entre otras razones porque opino que se cae en un exceso de 
apología, cuando la realidad, en lo que a la Física respec-
ta, es poco alentadora. Sin embargo hay que destacar -de -
aquí la obligación- un hecho diferenciador entre las dos fa 
ses de la "polémica", mediando un siglo entre ellas. Y es -
que reflejan respectivamente, cómo la Física pasa de ser -
considerada una ccencta íutU, a una ccenota. ¿nÍLtiZ, es decir a 
una ciencia propia, con un campo de investigación determina 
do, indenpendientemente de que continúe siendo útil para -
otras enseñanzas y para el progreso. 
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Dna nueva Facultad; la de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales. 
Aunque es la ley Moyano quien establece esta Facul-
tad, Alonso Martínez en 1855 ya había propuesto su creación 
en un Proyecto de ley de corte más progresista en la ense-
ñanza universitaria que en la secundaria. Y remontándonos-
a los tiempos del reinado de Carlos III, este era el ideal 
de Facultad deseado y propuesto por Olavide. 
Para un conocimiento más detallado de la nueva Fa-
cultad y su evolución hasta 1900 he dividido este punto 1, 
en otros cinco porque hay que dejar claros los aspectos -
que más pudieron influir en la enseñanza de las Ciencias 
en estos 50 años. A saber: 
a) La formación, aunque efímera, de la Primera-
República. 
b) El recrudecimiento del antagonismo entre ul-
tramontanos y librepensadores. 
c) El intento de giro en los Planes universita-
rios, pasando de la influencia napoleónica -
al germanismo^por quienes estaban más conven-
cidos de que la Física -las Ciencias, en ge-
neral- debían ser prioritariamente investiga 
doras. 
Con este punto termina lo que podemos llamar "Fís¿ 
ca en la Universidad", pues llega hasta 1900. Teniendo en 
cuenta el carácter esencialmente preparatorio que tuvo la 
Física hasta la creación de los Institutos de Segunda En-
señanza, he considerado oportuno continuar también hasta-
1900 con la Física de los Institutos para que se compare-
cen situaciones anteriores y con la propia evolución de -
la Física universitaria. Por esta razón incluyo en APENDI^ 
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CES los libros de texto de Instituto y de Facultades de - -
Ciencias, quedando así un panorama bastante completo de-
la enseñanza de la Física en el período propuesto. Y sobre 
todo teniendo en cuenta que durante éste el autentico pro-
tagonista de la formación científica española fue el libro 
de texto. 
Aunque sea traspasar los propios límites que me he-
marcado, sólo apuntaré algunas consideraciones hechas por-
la Comisión encargada del ?KoyícXo de 0^gan¿za<U.dn de tan facut-
tadu di ClzncÁjOut, de ¿a¿ Univex&ldadu de Eipaha, porque es cuando 
realmente puede decirse que la Física consigue ser un fin-
en sí misma, y no sólo un compendio de enseñanzas imparti-
das para realizar exámenes. 
El Proyecto publicado en Madrid (1917) fue aprobado 
por la Facultad de Ciencias de Madrid el 17/2/1917^ siendo-
Presidente del Consejo,Romanones y Ministro de Instrucción 
Pública.Julio Burell. 
La Comisión inicial estaba compuesta por: 
José Gabriel Alvarez Ude, Catedrático de Geometría 
Descriptiva. 
Blas Cabrera Felipe, Catedrático de Electricidad y 
Magnetismo. 
Ángel del Campo Cerdán, Catedrático de Análisis -
químico general. 
Eduardo Hernández Pacheco, Catedrático de Geología 
geognóstica y estratigra 
fía. 
Auxiliaron a la Comisión: 
Cecilio Jiménez Rueda, Catedrático de Geometría mé-
trica. 
Antonio Vela Herranz, Catedrático de Astronomía Fí-
sica. 
Francisco Cos Mermeria, del Observatorio Astronómi-
co de Madrid. 
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Era Decano de la Facultad de Ciencias de Madrid, -
Luis Octavio de Toledo, Catedrático de Análisis Matemático. 
Del Preámbulo sirven para nuestros propósitos estas 
palabras: "En el nuevo plan proyectado continúan, como es-
lógico, las enseñanzas de la Facultad, distribuidas en los 
dos clasicos periodos de Licenciatura y Doctorado. Pero se 
establece, sin embargo, una diferencia esencial entre los-
nuevos y los antiguos; ésta nace de que la Comisión entien 
de que, en la Licenciatura, deben los alumnos encontrar -
todcB los conocimientos de carácter fundamental en cada di^ 
ciplina, mientras que en el Doctorado, poseyendo aquéllos, 
y no necesitando emplear más tiempo en el aprendizaje de -
cosas necesarias, podrán ya iniciarse en la investigación... 
En cuanto al Grado de Doctor se indica un promedio-
de dos años como tiempo aproximadamente necesario para de-
sarrollar la tesis, siendo esta una forma de llevar al áni^  
mo de los alumnos y sus feímilias- la idea de la necesidad -
de hacer con este fin un trabajo serio y acabar de una vez 
con las frecuentes y mal sanas aspiraciones actuales, que-
pueden sintetizarse en la socorrida fórmula de 6at¿fL dzL pa-
so". Establecen el carácter de las tesis e introducen otra 
novedad en la Universidad española: la implantación de los 
trabajos de seminario ob¿Á,gaXoAA,o6 e 4Jicu.ut¿onabtu durante el 
periodo de Doctorado. En el apartado L5, a propósito del -
germanismo que empezaba a influir en nuestras universidades, 
tendremos ocasión de conocer este sistema de Seminarios -
propio de la Universidad alemana. 
La nueva organización de las Facultades de Ciencias, 
según el Proyecto, coincide con el periodo más floreciente 
de la Física en España. 
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1-1. Bl progresismo liberal de Alonso Mctrtínez (1855) 
El 28 de Julio de 1854 se inicia otra fugaz estan-
cia de los progresistas en el gobierno, con el general E£ 
partero al frente. Fue el resultado de la "vicalvarada" -
el levantamiento de los militares en Vicálvaro protestando 
contra la corrupción administrativa. Como sucedió en oca-
siones anteriores, la estancia fue corta: el 12 de Octu-
bre de 1856 vuelve Narváez a formar un nuevo Gobierno mo-
derado, compuesto por siete ministros entre los que esta-
ban Claudio Moyano y Séimaniego (Mo de Fomento) ; Pedro Jo-
sé Pidal, ya Marqués de Pidal (MQ de Estado) y Manuel -
Seijas Lozano (MQ de Gracia y Justicia), estos ya conoci-
dos por su protagonismo en Planes de Estudios anteriores, 
y aquél que superará a todos en nombradla. 
En 1855, Espartero renovó algunos ministros y en-
tre las modificaciones de competencias hechas en los Mi-
nisterios pasó la Dirección General de Instrucción Públi^  
ca al Ministerio de Fomento, sacándola del de Gracia y -
Justicia. De esta manera en Fomento quedaba la práctica-
totalidad de la enseñanza: primaria, secundaria, univer-
sitaria y la mayoría de las escuelas y centros especiales 
Fue nombrado Ministro del ramo Manuel Alonso Martínez, -
que entre las primeras medidas adoptadas tomó la de elimi^  
nar la posibilidad de seguir estudios secundarios, conva^  
lidables para la vida civil, en los Seminarios Conciliares 
y restablecer la obligatoriedad de que la Facultad de -
Teología fuera sólo la integrada en la Universidad, es de-
cir la mantenida por el Estado y no otras, pertenecientes 
a órdenes religiosas. 
Ante la caótica situación de la Instrucción Pública 
fue haciéndose cada vez más insistente el propósito de ll£ 
gar a un sistema de legislación que tuviera asegurada cier 
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ta permanencia. El procedimiento seguido hasta el momen-
to, a base de Decretos, Ordenes y Circulares, estaba ex-
puesto -y son obvios los resultados- a los vaivenes pol^ 
ticos, pues cualquier Gobierno podía decidir lo que con^ 
siderase ajustado a sus propósitos mediante disposicions 
de ese tipo, evitando asi el proceso parlamentario que -
cuando no se goza de mayoría absoluta puede plantear gra 
ves problemas. La promulgación de una ley de Instrucción 
Pública.aun con el riesgo parlamentario señalado, era la 
aspiración de quienes estaban decididos a organizar todas 
las enseñanzas de una forma más estable, además existía-
ya el precedente de la Ley de Instrucción Primaria pro-
mulgada en 1838, siendo Ministro de la Gobernación el -
marqués de Someruelos. 
Esta intención queda clara en la exposición previa 
al Proyecto de Ley de Instrucción Pública presentado por 
Alonso Martínez en las Cortes el 9/12/1855. Dice así: 
"Esta situación precaria no puede dilatarse más. Necesa-
rio y urgente es que la anterior legislación eche de una 
vez los cimientos de la gran obra de la Instrucción Públi^  
ca". Y no sólo por la enseñanza misma, sino porque era -
una forma de darle sentido público y prestigio a las ins-
tituciones parlamentarias. 
El proyecto abarcaba todas las enseñanzas^con el -
propósito de que si llegara a ser ley pudiera servir como 
un Código de Instrucción Pública. Aunque no llegó a térmi^  
no, estamos cerca de que se produzca este acontecimiento. 
Proponía la obligatoriedad de la enseñanza primaria, cos-
teada por el Estado-ayudar a las familias que lo necesita 
sen para costear la secundaria^que seguía considerándose -
como medio para las facultades mayores y para "completar 
la educación de las clases acomodadas". Por último, la -
universitaria debían costearla las familias, porque son -
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estudios dedicados "a carreras que son reproductivas" y 
bien podían esforzarse en adelantar el capital, claro que 
para anticiparlo había que tenerlo, por lo que la Univer-
sidad y en gran parte la secundaria seguían siendo para la 
burguesía y clase alta del país. 
Aspirando a abrir nuevos horizontes,, el proyecto-
presta atención a las Escuelas especiales para "atender a 
la propensión que con satisfacción ve (el Gobierno) en -
la juventud de dedicarse a las carreras industriales, ale 
jándose en parte de las sobrecargadas de profesores que -
no ofrecen halagüeño porvenir a muchos de los que las si-
guen" . Esta afirmación no parece estar de acuerdo con la-
realidad, salvo si se considera que la preparación para -
profesores la hacía cada cual en forma autodidacta, pues-
sabido es ya los avatares y definitivo fracaso que tuvo -
el intento de crear Escuelas Normales, aparte de las des-
tinadas a Maestros de primera enseñanza. 
La enseñanza primaria, dividida en elemental y su-
perior como en la ley Someruelos, apenas tiene diferencias 
con ésta, salvo el añadido de "B^ eveA no(U.onu de a.gfU,cuJLtafuL, 
de. ¿nduÁtnÁa. o d& comzn.cÁ,o ¿egún £a4 ¿ocaLLdad&i". En ambas se man 
tienen las "Nocióme z¿ejmnta¿ZJ> d& tcu ctencuuó ^¿&¿cxu y natufia-
¿&Á apíÁcabtU a. ¿oi uAoA comunu de. ¿a. vida". De pasada, recuerdo 
las reformas más recientes de la Educación General Básica 
en nuestro país, en las que se insiste una vez más en es-
tos planteamientos aunque al parecer, una vez más, los re 
sultados siguen siendo mediocres. 
La segunda enseñanza comprende dos periodos de tres 
años cada uno, con las siguientes asignaturas: 
1 ^ Periodo: 
Ampliación y ejercicios prácticos de la pri-
mera enseñanza. 






Elementos de geografía e historia. 
22 Periodo: 
Perfección de la lengua latina. 
Retórica y poética, con ejercicios de clási-
cos latinos y castellanos. 
Elementos de matemáticas. 
Elementos de física y nociones de química. 
Elementos de historia natural. 
Elementos de psicología, lógica y ética. 
El griego y las lenguas vivas podrían seguirse en-
los establecimientos que determinase el Gobierno. En defi^  
nitiva, el Plan hasta ahora no tiene diferencias con los-
anteriores y lo más peligroso, desde el punto de vista -
científico, es que se va perfilando la enseñanza secunda-
ria como una preparación diversificada, pero con escasa -
atención a la Física y a la Química. Lo que pasado el tiem 
po, a raíz del desastre del 98, le llevó a decir a alguien 
(tomo la nota de J. Rodríguez Carracido, 1909) que "nues-
tra derrota era inevitable por ser los Estados Unidos, el 
pueblo de la Física y la Química, y España el de la Retór_i 
ca y Poética". 
Sin embargo, el Proyecto es avanzado en cuanto a -
la organización de la Universidad, compuesta de Facultades 
ya no denominadas Mayores ni Menores, aunque en la Exposi-
ción de motivos antes comentada si se refiera,quiza por la 
costumbre a las "mayores". Establece siete Facultades: 
Literatura y Filosofía 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
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Por fin, llegamos al planteamiento, al menos, de 
una Facultad de Ciencias con entidad en si misma, sacud_i 
do el yugo que mantenía a las ciencias exactas y físicas, 
supeditadas a la "Filosofía", siempre intermediaria de los 
estudios considerados de avuiejia. Con la nueva Facultad, -
las Ciencias ya constituían carrera también, lo que supo-
nía en primer lugar el reconocimiento de una institución-
en la que el profesorado que se integrara lo sería exclu-
sivamente de ciencias, aunque para su formación como tales 
profesores hubierai de ser autodidactas^ por lo ya comenta-
do. Este profesorado tenía la obligación de preparar li-
cenciados y doctores de las tres secciones que componían 
la Facultad: 
1.- Ciencias físico-matemáticas 
2.- Ciencias químicas 
3.- Ciencias naturales. 
Y Bachilleres en Ciencias, que se conseguía superan 
do los estudios comunes a las tres secciones. El título ob 
tenido en la segunda enseñanza era, simplemente, a.pKobado -
en /iZgunda eitóeimnza, sustituyendo al conocido hasta ahora 6a-
ckWizn. en F-c¿.o4o|$-ca. 
Dada la especificidad de las titulaciones y la dura-
ción de los estudios de facultad^que podían durar hasta sie 
te años para licenciado y un año más para doctor, necesaria 
mente habría de producirse una mejora sustancial en la for 
mación del profesorado. Empezaría a ser indispensable estar 
informado de la ciencia extranjera, ya no como curiosidad -
personal, sino porque había que completar un programa de -
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bastante extensión, que el Gobierno, en propuesta de la 
ley publicaría para todas las asignaturas de las diver-
sas enseñanzas "debiendo los profesores sujetarse a ellcB 
en sus explicaciones; exceptuándose los estudios poste-, 
riores a la licenciatura". Respecto a los textos dispona 
lo que ya fue norma con el Plan Pidal, que el Gobierno -
publicaría listas de los aconsejables cada tres años. Hay 
una novedad a destacar: que los libros de texto servirían 
hasta el grado de licenciado, pero el grado de doctor po-
día tener un plantecimiento propio según cada catedrático. 
Era un principio de incitación hacía la creación científi_ 
ca, hacía las tesis doctorales que todavía no habían en-
trado en juego. 
Las materias impartidas en la Facultad de Ciencias 
serían: 
Algebra superior y geometría analítica 
Geografía física, matemática y política 
Cálculo diferencial e integral y con nociones 








Ampliación de la química en sus dos ramas de 






Ampliación de las ciencias naturales en todas 
sus ramas 
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que son p r á c t i c a m e n t e l a s que venimos encont rando en p í a 
nes a n t e r i o r e s , s a lvo l a i n c o r p o r a c i ó n de l a Geometría -
d e s c r i p t i v a y Geodesia pa ra completar l o s e s t u d i o s de ma 
t e m á t i c a s . 
El T í t u l o V I I . - "Oe £o¿ e.ie.cXoÁ ¿zgaZeJ> de ¿OÁ &6tud¿o¿ 
poAú. ¿CLÁ dÁ.vznj>aÁ pA.o¿&&¿om& y cxiAAeA£i&"- menc iona l a s p o s i b l e s 
ocupaciones a desempeñar según l o s e s t u d i o s y c o r r e s pon -
d i e n t e s g r a d o s . De l a f a c u l t a d de C i e n c i a s s ó l o especif_i 
ca l a s s a l i d a s de l o s l i c e n c i a d o s en qu ímica . equ ipa rados 
con lo s i n g e n i e r o s químicos p r o c e d e n t e s de l a s Escue las 
e s p e c i a l e s . Por supues to que debe e n t e n d e r s e aunque no -
c o n s t e , por obv io , que una s a l i d a pa ra t odas l a s s e c c i o -
nes de C ienc i a s e r a l a enseñanza : pa ra I n s t i t u t o e ra s u -
f i c i e n t e e l grado de b a c h i l l e r en C i e n c i a s ; pa ra l a Fa-
c u l t a d , e l de d o c t o r . No queda c l a r o e l v a l o r p rofes iona l 
d e l de l i c e n c i a d o en l a s s e c c i o n e s d i f e r e n t e s a l a de -
Química. 
Otra impor t an te d e c i s i ó n e r a l a o b l i g a t o r i e d a d de 
que hub ie ra F a c u l t a d e s de C i e n c i a s en t o d a s l a s Univers_i 
dades (11 de d i s t r i t o y l a C e n t r a l en Madr id ) . En todas 
se pod r í a conseguir la. l i c e n c i a t u r a y s ó l o en l a C e n t r a l e l 
d o c t o r a d o . Por e s t a razón y "Pcuia e£ cultivo y zvuzñanza. cíe -
LoÁ cÁzncÁju exactoA, en 4u mayofi zx;tzn&¿ón, habnA en UladnÁd, bajó-
la ¿nm&íLiata dzpzndíncla del fizcitoK de la UrUvZA^^dad CzntnaZ, ana-
Eicuela Supojü-on. de ClzncJjxÁ ¿íi'ico-maX.emcuticxu, con MoAeo de H-Í6to^ 
fUa UOXJUAJOI, y un Ob.l>(WjatofU,o X¿,tA.ondm¿co, donde. explicoAán Cate.-
dnáJxcoi de FacjulXad. EÁÍOA eJ>tablecÁjn¿znto6, adenúó de. ¿u objeto -
e.&pec¿al, AeAv¿fián poAa {¡onmoA pn.o^eÁofLeA y pxepaAaA a loi jóvenes 
que ¿nXenten dedlcxiue a IOÁ d¿^eA.ente¿ Cjojuiefuu ^acjultaiÁ.va&, ¿umi 
nÁJiinándoleM lo¿ conocimientos que .ion comune.6 a todai". ( A r t . 7 7 ) . 
En cuanto a las clases de catedráticos de Facultad 
las reduce a dos: numerarios y supernumerarios. Y determ_i 
na las condiciones en que puede optase a las cátedras -
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además del procedimiento, siempre discutido, de la oposi-
ción. 
Por otra parte mantiene las categorías de entrada,-
ascenso y término. Y establece la siguiente escala de sue_l 
dos sobre la antigüedad: 










a los que hay que añadir 8.000 reales para quienes obtengai 
la categoría de ascenso. En la Universidad Central se pa-
garían 4.000 reales más sobre el sueldo que corresponda -
por antigüedad y categoría. 
Los supernumerarios cobrarían 10.000 reales en Ma-
drid y 8.000 en distrito. 
Sin embargo, las Cátedras de la Central correspon— 
dientes al grado de doctor de todas las Facultades tendrían-
un sueldo no inferior al Catedrático que más cobre en Ma-
drid sin superar los 40.000 reales. Además,estas Cátedras-
no se proveerían por oposición sino por nombramiento direc 
to del Gobierno, oído el Consejo de Instrucción Pública. 
En las disposiciones transitorias del Proyecto se -
establece que "los sustitutos permanentes que a la publica 
ción de esta ley llevasen cinco años de antigüedad y tres 
de ejercicio de enseñanza, serán considerados como los agfit 
gadoÁ comprendidos en el artículo 135 del Plan de Estudios 
de 1850". 
"Art. 135 (del Plan 1850). El Gobierno podrá también 
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colocar, sin necesidad de oposición, pero siempre a cónsul, 
ta del Real Consejo de Instrucción Pública, en cátedras de 
Facultad de las Universidades de distrito de Instituto o -
especiales, a los agregados que reúnan las circunstancias-
siguientes: 
la. Tener las cualidades requeridas para ser catedráti-
co en el establecimiento donde se intente colocarlos, 
2a. Haber servido durante cinco años el cargo de agrega 
do, o dos en el caso de haber hecho oposición a una 
cátedra y sido propuesto en la terna, o desempeñado 
por el mismo tiempo una cátedra con aceptación". 
Los procedimientos de acceso a cátedra previstos 
desde los primeros Planes mediante el sistema de oposición, 
se vieron afectados con frecuencia por disposiciones tran-
sitorias de este tipo que dieron lugar a que las exigencias 
de entrada para los profesores fueran muy dispares. 
Por fin, pasamos a considerar la ley Moyano, de la-
que también veremos tnaru-itoAMvi semejantes, y sobre todo la-
creación de una Facultad de Ciencias que en realidad ha -
mantenido su estructura hasta nuestros días. 
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1-2. La ley Moyano (1857), síntesis de la política educa-
tiva liberal. 
De Claudio Moyano, posiblemente el Ministro más cono 
cido de cuantos han tenido que ver con la Instrucción Públ_i 
ca, sabemos ya que ingresó como catedrático de Economía po-
lítica en la Facultad de Filosofía de Valladolid, en virtud 
de la R.O. de 30/1/1846 mediante, las primeras "pruebas de-
idoneidad" universitarias. En Valladolid fue Rector y desta 
có por la atención prestada a las ciencias. Entre 1846 y -
1850 hizo construir y dotar el gabinete de Física, el labo-
ratorio de Química, el de Historia Natural y el Jardín Bota 
nico. En 1850 pasó a Madrid y fue nombrado Rector de la Cen 
tral, siendo presidente del Gobierno Narváez,y Ministro de 
Comercio, Instrucción y Obras Públicas^Seijas Lozano. Tras-
el bienio progresista, volvió Narváez y con él Moyano fue -
Ministro de Fomento, que estuvo en el cargo del 12/10/1856 
al 15/10/1857, es decir hasta poco más de un mes de promul-
gada la famosa ley. 
No insistiré demasiado en esta ley porque es tema -
muy tratado en la bibliografía sobre educación, y en reali-
dad, porque en nuestros intereses añade poco que ya no co-
nozcamos entre proyectos y realizaciones. 
El proceso fue como sigue: el 3/6/1857 presentó al -
Congreso un proyecto de ley de bases fechado en Madrid el -
13/5/1857 planteando el marco legal de la futura ley de In£ 
trucción Pública y aprobado el 17/7/1857. En esta ley de ba 
ses, aprobada sin apenas discusión por el Congreso, se dis-
pone que "como rmcLLoi í^¿ca.cu de amptloA y compteXoA ¿a pA.ogn.Uo.& -
di ¿aü cÁ,zncJjiii, eJi Gob-iífmo p^ocuAoAá. e¿ oLumznto de ¿aJ> acjodenújuÁ, ¿oA 
bÁJblÁ.otzcjXÁ, ¿o& oAchLvoi y ¿o¿ maieo4, y cAeotó nuevos z¿tabtzcÁJiU.en-
toi de enizñanza pana, ¿oh fumo¿ máJ¡ &¿e.\jado.& de ¿cUt ctencmi, entnzando en 
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to po^ibtz iu. ofLQaYU.za.cA.bn con ¿a de ¿oA ya exÁJttenZu". Medida ésta, 
necesaria y cautelar para evitar el continuo flujo y reflu 
jo de las instituciones docentes, indefinidas tanto en com-
petencias propias como en su dependencia de los organismos-
del Estado. 
Aprobada la ley de bases, el Gobierno,dentro del -
nuevo planteamiento legal^estaba autorizado para promulgar-
una ley de Instrucción Pública y su correspondiente Regla-
mento determinando todos los pormenores de los distintos ni_ 
veles de enseñanza y de sus respectivas administraciones.-
Así nació la ley Moyano dada en Palacio a 9 de Septiembre -
de 1857. 
"Las cien trompetas de la fama -escribe S. de la Cam 
pa- habían anunciado uJib-it, zZ on.bÍÁ que al fin había amanecido 
el día venturoso en que la Instrucción Pública saliese del-
dominio de los Ministros, del poder de los oficinistas, y -• 
se elevase a la categoría de institución legal". 
Respecto a la semejanza de la ley Moyano con la ley-
Falloux promulgada en Francia el 15/3/1850 y que goza del -
consenso de liberales y católicos, antagónicos y polémicos 
en proyectos anteriores, consúltese Alvarez de Morales 
(1972) y Eduardo Ibarra Rodríguez (1920), por citar dos ca-
sos que defienden posiciones contrarias entre si. 
De ambas obras me interesa destacar lo que seguida-
mente anoto de Alvarez de Morales (1972): 
"Se impuso la idea de descentralización científica 
y la idea de Universidad como lugar del pensamiento provin 
cial. 
Las Facultades de Derecho y Medicina persistieron -
en formar profesionales, sin ocuparse de la investigación. 
Las Facultades de Ciencias y Letras no eran consideradas -
nada más que como auxiliares establecimientos, para dar a_l 
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guna enseñanza complementaria a la de Derecho y Medicina y 
formar un profesorado. 
Se impuso una férrea dirección estatal de la ense-
ñanza, no era suficiente que los profesores elaboraran un-
programa y éste fuera aprobado por la autoridad competente. 
Hac:á falta que fuera sobre todo fielmente seguido, que los 
desarrollos intempestivos no vinieran a turbar la enseñan-
za manual. El rector o su delegado estaban especialmente -
encargados de vigilar la enseñanza superior. 
Hasta Duruy no entrará en la Universidad francesa -
el objetivo de la investigación. Este distinguió entre in-
vestigadores y profesores, aquellos que descubren y aque-
llos que difunden los conocimientos. Había que separar los 
establecimientos que debían hacer progresar la ciencia y -
aquellos que debían enseñar la ciencia hecha, es decir, es 
tudios teóricos y enseñanza. El profesor haría conocer al 
estudiante los métodos que habían provocado la creación y 
el progreso de las ciencias. Las Facultades de Ciencias y 
Letras debían formar licenciados y preparar para los gra-
dos académicos y para una profesión como la de Derecho y -
Medicina. Pero no soñaba con crear enseñazas caras, aiiro abrir 
cursos libres a imitación de las Universidades alemanas. -
Los doctores podrían abrir cursos en la Facultad, desarro-
llando la investigación pura. Resultado de este impulso -
fue la creación de la Escuela Práctica de Altos Estudios -
con lecciones de Matemáticas, Física, Ciencias Naturales, 
Ciencias Históricas y Filosóficas y Ciencias Económicas. -
El legislador de 1850 fiel a su punto de transacción no -
concedió la libertad de enseñanza nada más que hasta el -
grafo de secundaria, el problema fue retrasado y durante-
quince años no se movería. Precisamente se plantearía cuan 
do Duruy ocupa el Ministerio, sospechoso de racionalismo, 
la Iglesia inicia de nuevo sus ataques en vísperas del Con 
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cilio, denuncia el liberalismo y pide la libertad de ense 
ñanza superior. El problema se centro en el derecho a con 
ferir grados. 
La Ley Falloux en la Universidad representó la in-
clusión de cuatro arzobispos en el Consejo de la Universi^ 
dad con derecho a inspeccionar sus programas,examinar los 
libros de texto e indagar los abusos que pudieran comete£ 
se. En los Consejos académicos de provincia la Iglesia -
contaba también con dos representantes. Conocida la evolu 
ción de los planes españoles y concretamente, las medidas-
adoptadas en este sentido por los Planes de 1847 y 1850 -
difícilmente pueden atribuirse a la Ley Falloux su presen 
cia en la Ley Moyano. 
Sobre la Ley Falloux puede consultarse: 
FALLOUX, Memoires d'un royaliste, 2 vols., París, 
1888. H. MICHEL, La Ley Falloux, París, 1906. Historia del 
mundo en la Edad Moderna, de la Universidad de Cambridge, 
ed. española, tomo XIX, págs. 215 y sigs. Escrito por E.-
BOURGEOIS, Barcelona. Ed. Sopeña. 1914". 
Esta Escuela Práctica de Altos Estudios sí puede -
que fuera la referencia'tomada por Alonso Martínez al pro 
poner en la Central una Escuela Superior de Ciencias fís_i 
co-matemáticas en su proyecto de ley de 1855, del que la-
ley Moyano tomó buena parte de sus disposiciones. Por -
otra parte, comprobéimos que la situación universitaria -
francesa era semejante a la española en lo que a investi-
gación se refiere, no sé si teimbién en la docencia, quizá 
por el esquema rígido napoleónico que según A. de Morales 
la ley Falloux intentó eliminar, y que en España había s_i 
do generosamente adoptado. Al parecer, Francia ya se fija 
ba en la Universidad alemana, de la misma manera que empe 
zaba a ocurrir entre nosotros. Tengamos en cuenta que Sanz 
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del Rio había vuelto de Alemania en 1844 tras la corta es 
tancia de un año, pero interesándose no sólo por el sist£ 
ma filosófico de Krause, también por la organización de -
las Universidades alemanas, como demuestra su carta desde 
Heidelberg a José de la Revilla, Vicente Cacho Viu (1962)^ 
y la carta desde Heidelberg dirigida a Sanz del Rio en la 
que, en latín, lamentaban su separación de la Universidad 
Central, que veremos al tratar las'cuestiones universita-
rias", W. Delffs, R. Bunsen, G. Kirchhoff, G. Wundt, M. 
Cantor y otros reconocidos profesores alemanes (Boletín -
Revista de la Universidad de Madrid. Tomo I, no 5, 1869)? 
que como consecuencia de aquel viaje empezaron a circular 
por los medios intelectuales madrileños traducciones de -
otros filosóficos alemanes, Alberto Jiménez Landi (1973); 
que Fernando de Castro, director de la efímera Escuela -
Normal de Filosofía creada en 1850, era otro puntal del -
reformismo filosófico importado de Alemania, él mismo -
viajó a Francia y a Alemania el año 1857; y que es el -
propio Sanz del Rio, profesor de Historia de la Filosofía 
en la recien estrenada Facultad de Filosofía y Letras -
quien leyó la lección inaugural del curso 1857-58, al mes 
escaso de promulgada la Ley Moyano. 
Quizá no esté de más incluir los miembros de la -
Junta nombrada por el Ministro Moyano con el fin de que -
comprobasen que la ley se ajustaba a las bases. En ella -
figuran personas que ya conocemos bien,como Gil de Zarate 
y José de la Revilla, que no eran precisamente moderados, 
como una muestra del carácter consensual de la ley. Tam-
bién se observa el papel social de los directores de las-
Escuelas de Ingenieros, que figuran todos, frente a los -
decanos de las Facultades que no figura ninguno, acaso -
porque se consideró que con el Rector era suficiente. He-
aquí la Real Orden , según la reproduce A. Alvarez de Mora 
les (1972): 
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"Excmo- Sr.: Deseando la Reina (Q-D.G.) asegurar -
el mejor acierto en las disposiciones de la Ley de Instruc-
ción Pública, para cuya ejecución ajustada a las bases apro 
badas por las Cortes, está autorizado el Gobierno, se ha -
dignado mandar que por este Ministerio se someta al texto -
de la precitada Ley, antes de su publicación al examen de -
una Junta presidida por V.E., y compuesta: 
12. De los señores: marqués de Vallgornera, D. Juan Mar 
tín Carramolino, D. Juan de Sevilla y D. Sebastián González 
Nandín, senadores del Reino; D. José Posada Herrera, D. -
Francisco Escudero y Azara, D. Rafael Ramírez Arellano, D.-
José González Serrano, D. Francisco de Cárdenas y D. Román 
Goicoerrotea, diputados a Cortes. 
22. Del Director General de Instrucción Pública (que lo 
era entonces D. Eugenio de Ochoa). 
3°. De los Señores D. Antonio Gil y Zarate, subsecreta 
rio del Ministerio de la Gobernación; D. Francisco Tames y 
Hevia, consejero real; D. Mateo Seoane, presidente de la -
sección quinta del Consejo; D. Tomás Corral y Oña, Rector -
de la Universidad Central; D. José de la Revilla, vocal del 
Consejo de Instrucción Pública y jefe de sección que ha si-
do del Ministerio <3s Gracia y Justicia; D. Juan Ignacio More 
no, auditor del Supremo Tribunal de la Rota; D. José Acis-
clo Valles, magistral de la Real Capilla; D. Juan Cueto, ca 
nónigo del Sacro-Monte de Granada y catedrático de su Semi-
nario Conciliar; D. José María Alós, vocal de la Comisión -
Regia para el arreglo de las escuelas públicas de Madrid, y 
D. José Alerany, catedrático de la Facultad de Fairmacia de-
la Universidad Central. 
4°. Del director general de Estudios Artísticos de la -
Real Academia de Nobles Artes de San Fernando, D. José de -
Madrazo. 
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52. Del director de la Escuela de Arquitectura, D. Ani 
bal Alvarez. 
60. Del director de la Escuela de Ingenieros de Caminos, 
Canales y Puertos, D. Calixto Santa Cruz; de los señores D. 
Fernando Cutoli, inspector de distrito del Cuerpo de Inge-
nieros de Minas; D. Agustín Pascual, ingeniero Jefe del -
Cuerpo de Montes y vicepresidente de la Junta Facultativa -
del mismo, y D. Manuel Azofra, director y profesor del Real 
Instituto Industrial. 
72. Del director de la Escuela de Diplomática D. Mode^ 
to Lafuente. 
82. Del oficial de esta Secretaria, jefe del negociado 
primero de Instrucción Pública, D. Aureliano Fernández Gue 
rra, que desempeñará el cargo de secretario. 
Es, así mismo, la voluntad de su S.M. que la Junta 
celebre su primera reunión el 10 del próximo mes de Agosto 
en el salón de sesiones del Real Consejo de Instrucción Pú 
blica. 
De Real Orden lo digo a V.E. para su intelegencia y 
efectos oportunos. Dios guarde a V.E. muchos años. Madrid, 
a 22 de Julio de 1857. Fdo. : Claudio Moyano. Sr. vicepresi^ 
dente del Real Consejo de Instrucción Pública. Gaceta de -
Madrid de 22 de Julio de 1857. 
Un primer resultado duradero de esta ley fue que -
los asuntos de la instrucción pública, en todos sus ramos, 
pasaron y se mantuvieron en el Ministerio de Fomento hasta 
la creación de un Ministerio de Instrucción Pública en 1900. 
Se estableció una Dirección General de Instrucción Pública y 
quedaron suficientemente detalladas las competencias del -
Real Consejo de Instrucción Pública, compuesto por 30 ind_i 






Entre las plazas de Consejeros, a las que muchos accedían por 
razón de sus otros cargos, había cinco dotadas con 40.000 rs. 
de sueldo anual, para Catedráticos con categoria de término, 
o Rectores durante cinco años, con quince años de antigüedad 
en el Profesorado. El Rector de la Central tenía ese sueldo 
y los de provincias 30.000 rs. Este mismo sueldo era el de -
los posibles Catedráticos nombrados por sus méritos científi. 
eos, aunque no pertenecieran al Profesorado. 
En la escala de antigüedad de los Catedráticos unive£ 
sitarios estableció: 





la categoría de ascenso aumentaba en 4000 rs y la de término 
en 8000. Los catedráticos de Madrid recibían un complemento 
de 4000 rs. Por lo tanto un catedrático en la capital podía 
llegar a cobrar 30.000 rs con la de término y estando entre 
los 30 más antiguos. 
Los catedráticos de las enseñanzas profesionales, una 
clase independiente introducida nueva en esta ley y que co-
rresponde a los de Veterinaria, Profesores mercantiles. Náu-
tica, Maestro de Obras, Aparejadores y Agrimensores y Maes-
tros de primera enseñanza, cobrarían 14.000 rs en Madrid, -
12.000 en provincias de la y 2a clase y 10.000 en las res-
tantes. Formarían un escalafón con tres categorías que supon 
dría los aumentos respectivos de 4000, 6000 y 8000 reales. 
Los catedráticos de Instituto serán según provincias: 
de la clase 12.000 rs. 
de 2a " 10 .000 rs. 
de 3a 8.000 rs. 
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y tres categorías en las que se cobrará 6000, 4000 y 2000 
rs. respectivamente. 
Todos los catedráticos percibían parte correspon-
diente de las matrículas de los alumnos, en concepto de d^ 
rechos de examen. 
Aunque en las enseñanzas profesionales están incluí^  
das las de Maestro de Primera Enseñanza, hay un capítulo -
aparte para los Maestros de Escuelas Normales de primera -
enseñanza que los excluye de lo establecido en las profe-
sionales. Pero el capítulo citado no especifica el sueldo 
de este profesorado, sólo establece que en la Normal Cen-
tral de Madrid, donde se formarían los profesores de Escue 
la normal e Inspectores de primera enseñanza, no superaría! 
los 15.000 rs. Para los Directores de Escuela normal de 
provincias de la clase, 12.000 rs. y de 2a y 3a. 10.000. 
Finalmente, señalo el sueldo para los Maestros de -
primera enseñanza completando así todo el abanico de suel-
dos. 
Maestros de escuelas públicas elementales completas 
(6 cursos). 







40000 en adelante 8000 
Madrid 9000 












Escuelas percibirán además de su sueldo fijo, el producto 
de las retribuciones de los niños que puedan pagarlas." 
Si a esta opción de no pagar, que es como debe entenderse, 
añadimos que eran los propios municipios los encargados -
de pagar a los Maestros, y aunque la ley, con buenos pro-
pósitos, especifique en el art. 97 que el Estado dispon-
drá de un millón de reales para los pueblos que no pudie-
ran pagar a sus maestros, creo que está suficientemente-
explicada la penuria por la que hubieron de pasar los -
Maestros hasta bien entrado el siglo XX. Téngase en cuen-
ta que eran muy pocas las poblaciones españolas que pasa-
ban de 3000 habitantes. 
Los Maestros de escuelas públicas superiores (tres 
cursos más que la elemental) disfrutarían de 1000 rs. más 
al año. 
Las categorías para los Maestros de elemental y de 
superior eran de 200, 300 y 500 rs. 
Pero pasemos al contenido de la ley que, como -
apunté antes, reproduce en muchas ocasiones párrafos com-
pletos del proyecto Alonso Martínez. Tal es el caso de la 
Primera y Segunda Enseñanzas, salvo el añadido en la ley-
Moyano de los B6tud¿0'& da apíÁ.ca.(ú.ón a. tcUt p^o^e^i^onU Ájida&t/Ua.-
¿eJt que son un intento más institucionalizado de formación 
profesional que el fomentado por las Sociedades Económi-
cas, Juntas de Comercio y otras organizaciones de exten-
sión cultural, como los Ateneos, por ejemplo. 
Respecto a las enseñanzas industriales de agricul-
tura.de comercio y de náutica,consáltese el artículo de -
Gil de Zarate (1855). donde analiza las vicisitudes de aque 
lias enseñanzas desde los primeros intentos ilustrados, -
pasando por la creación del Conservatorio de Artes (1824), 
su posterior transformación en Real Instituto Industrial, 
hasta los Decretos de 1850 creando centros de enseñanza y 
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estableciendo los Planes de estudio correspondientes, en 
los que está presente la Física experimental, la Física-
Industrial, Mecánica en diversos ramos y Química aplica-
da a las Artes. El propósito frustrado al crear los Ins-
titutos de segunda Enseñanza queda claro en el artículo 
citado, pues Gil de Zarate fue el artífice principal del 
Plan Pidal al que corresponde aquellas creaciones. 
"Yo no consideraba -dice Zarate- los institutos-
como escuelas puramente destinadas a suministrar los co-
nocimientos que exige el grado de bachiller en Filosofía: 
era mi intento elevarlos a mayor altura; extender mucho 
más la esfera de su utilidad y reunir en ellos cuantas -
enseñanzas pudieran ser necesarias a los jóvenes desde -
la edad de diez años hasta la de veinte a fin de prepa-
rarse debidamente, no solo a las carreras universitarias 
sino a las demás profesiones que intentasen abrazar para 
ser útiles a sí propios y a su patria. En mi propósito -
los institutos debían llegar a ser unas escuelas a la -
vez literarias, científicas e industriales". 
En esta declaración está manifiesto el sentido 
utilitario de aquellas enseñanzas en las que acupaban un 
destacado puesto las ciencias exactas, físicas y natura-
les -ciencias útiles- con la extensión adecuada al nivel 
de aplicación pretendido. Gil de Zarate achaca el fraca-
so de este intento a la división producida en la admini^ 
tración educativa repartida entre los Ministerios de Fo-
mento y de Gracia y Justicia. Aunque buena prueba de que 
algo pudo conseguirse es la estadística de matriculados 
en el curso 1854-55 en los distintos centros que se con-
siguieron poner en marcha,y que reproduzco a continuación. 
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Fuentes Sev i s ta General de EstacLf8tioa,"La instTuoeltfn pd-
b l i c a 7 su estadística**,I,Kadrld, 1864. 
En c u a n t o a l a l e y Moyano, l a s e n s e ñ a n z a s p r i m a r i a 
y s e c u n d a r i a , quedaron a s í : 
PRIMERA ENSEÑANZA SEGUNDA ENSEÑANZA 
l e r P e r i o d o 
1. Elemental 1. Estudios generales -
2a Periodo 
2. Superior 2. Estudios de aplica-
ción a las profesio 
nes industriales. 
En la primera enseñanza superior había, segrún era 
costumbre de planes anteriores, "Nociones generales de -
Física y de Historia natural acomodadas a las necesidades 
más comunes de la vida". Y "Elementos de Física y Química", 
en el 2o Periodo de los Estudios generales. A estos estudios 
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se pasaba con 9 años cumplidos y aprobada la Elemental; a 
los de aplicación, con 10 años y aprobado la superior. 
La ramificación de la segunda enseñanza es una re^ 
puesta a la creciente industrialización del país que exi-
ge cada vez más trabajadores cualificados. Incluso es pen 
sable que los títulos acreditativos de haber superado éun-
bos niveles secundarios respondan a intenciones pasadas,-
cuando el término KhXdÁ designaba preferentemente oficios-
y prácticas manuales o con maquinaria. Pues es un extraño 
retroceso denominar Bachiller en Artes, a quienes supera-
sen los Estudios generales, y Peritos "en la carrera a -
que especialmente se hayan dedicado" para los de aplicaciói 
(Agricultura, Artes, Industria, Comercio y Náutica), a 
mediados del XIX. La denominación de Facultad en Artes -
había sido sustituida por Facultad de Filosofía desde -
1807. Y el título de segunda enseñanza fue Bachiller en -
Filosofía, con la posibilidad posterior de ser independien 
temente Bachiller en Ciencias o en Letras, o el sencillo 
"aprobado en segunda enseñanza", propuesto por Alonso Mar 
tínez. En cualquier caso los cambios de nombre no suponen 
notables diferencias en la preparación, como es obvio com-
parando la segunda enseñanza del Plan Pidal y la del Plan 
Moyano. 
En cuanto a las Facultades, establece las siguientes: 
Filosofía y Letras 





que son denominaciones mantenidas hasta hoy. Respecto al -
proyecto Alonso Martínez, hace buena la separación de la -
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Filosofía y las Ciencias, siendo por tanto este el momen-
to real en que ambas facultades inician su marcha con inde 
pendencia; modificó Jurisprudencia por Derecho; y no mantu 
vo la propuesta facultad de Ciencias Políticas y Adminis-
tración, tan deseada por los progresistas, aunque algunos-
aspectos de ella fueron incorporados a la recien creada -
facultad de Derecho. 
Los grados académicos en cada facultad siguen sien-
do Bachiller, Licenciado y Doctor. Veamoslos para la Facul. 
tad de Ciencias. 
En la ley,tal como fue promulgada el 9/9/1857^la fa 
cuitad de Ciencias se dividía en tres secciones: Físico-ma^ 
temáticas, químicas y naturales. Y se indica que "los re-
glamentos determinarán los estudios que ha de comprender -
cada una de ellas". (Art. 35). 
El Reglamento que contenía el Plan de la Facultad 
de Ciencias es del 7/9/1858 y está refrendado por el enton 
ees Ministro de Fomento, Marqués de Corvera. Moyano dejó el 
Ministerio al mes de aprobarse su ley y todavía le sucedie 
ron dos ministros moderados más, pues a partir del 30/6/ 
1858 se inician los Gobiernos de la Unión Liberal, el pri-
mero lo presidió O'Donnelly es el que publicó el Reglamen-
to que nos ocupa. 
Pues bien, en dicho Reglamento (Gaceta de Madrid, 
14/9/1858) las secciones son: Exactas, Físicas y Naturales. 
Y las asignaturas correspondientes a los respectivos gra-
dos quedaron así organizadas: 
Bachiller en Ciencias (sin distinción de secciones): 
Complemento de Algebra, Geometría, Trigonome-
tría rectilínea y esférica. 
Geometría analítica en dos y tres dimensiones. 
Ampliación de la física experimental. 




Zoología, Botánica y Mineralogía con nociones 
de Geología 
Además probarán tener conocimientos de dibu-
jo lineal hasta copiar los órdenes de Arqui-
tectura. 
Licenciado en Ciencias Exactas: 





Resolución de problemas y trabajos gráficos. 
Doctor en Ciencias Exactas: 
Astronomía física y de observación 
Física matemática. 
Licenciado en Ciencias Físicas: 
Tratado de los fluidos imponderables 
Química inorgánica 
Química orgánica 
Los alumnos se ejercitarán diariamente, duran 
te estos estudios en la experimentación y op^ 
raciones de laboratorio. 
Doctor en Ciencias Físicas: 
Análisis química 
Continuarán ejercitándose en el laboratorio. 
Licenciado en Ciencias Naturales: 
Organografía y Fisiología vegetal 




Ampliación de Mineralogía y Geognosia 
Se recomiendan excursiones y ejercicios de 
clasificación. 
Doctor en Ciencias Naturales: 
Anatomía comparada y Zoonomía 
Palentología y Geología 
Trabajos prácticos. 
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Atendiendo a este Plan y siendo sólo la Universidad 
Central la que podría impartir todos los grados, la plani-
ficación de las necesidades de profesorado fueron los del-
cuadro adjunto. Como puede verseólas posibilidades de rea-
lizar estudios de Ciencias quedaron considerablemente dis-
minuidas frente a los estudios de Filosofía y Letras. Esta 
carrera podía seguirse hasta el grado de Bachiller, en to-
das las Universidades; en la de Sevilla, incluso el de Li-
cenciado. Sin embargo, la de Ciencias, solo podía seguirse 
hasta Bachiller en Barcelona, Granada, Santiago, Valencia 
y Valladolid, porque la dotación correspondiente a la Uni-
versidad de Sevilla pasó a la Facultad de Medicina de Cá-
diz, pudiéndose cursar en ella el bachillerato en Ciencias. 
El número de clases quedó así: 
Lección diaria - Física experimental. Zoología, 
Botánica y Mineralogía con co 
nocimientos de Geología, Cálcu 
los y Fluidos imponderables. 
Tres lecciones semanales - El resto de asignatu 
ras. 
Una disposición del Reglamento indicativa de que los 
legisladores españoles, como sus homólogos franceses, empe-
zaban a escapar de la rigidez napoleónica para ensayar Ios-
procedimientos de las Universidades alemanas, es la posibi-
lidad concedida a los alumnos de Segunda enseñanza y de las 
Facultades para elegir el orden de sus estudios, en función 
de sus posibilidades y teniendo en cuenta solamente que de-
bían preceder: 
Cálculos a Mecánica 
Química inorgánica a Química orgánica 
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El proyecto Alonso Martínez contenía este plantea-
miento y vimos cómo en algunos artículos del BIP, a propó-
sito de la Escuela Normal de Filosofía^se informaba de -
otras universidades europeas, en particular de las alema-
nas, dando a conocer la diversidad de asignaturas entre -
las que elegir. 
Enlazando con lo expuesto sobre la formación del -
profesorado de Ciencias y los propósitos de la ley Falloix 
francesa en relación con la investigación y "los cursos -
libres a imitación de las Universidades alemanas", repro-
duzco algunos párrafos del Reglamento de 1855 que por su-
escasa difusión es más difícil de consultar que la popu-
lar ley Moyano, y que tienen relación con el cambio de a£ 
titud operado en los legisladores, aunque sólo fuese en -
las declaraciones de principios, pues las decisiones prác 
ticas siguieron como siempre: las Ciencias, mantenían su-
carácter de medio para carreras de rango superior. 
La Facultad de Filosofía y Letras y la de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, tienen dos fines que deben -
consultarse al determinar los estudios que han de atribuí; 
les. Sirven para formar profesores que las enseñen digna-
mente y para que en ellas adquieran la preparación necesa 
ría los alumnos de aquellas carreras que exigen otros pre 
liminares además de la segunda enseñanza. Asi se ha procu 
rado (y en esto ha habido afortunado acuerdo entre el or-
den lógico y el interés administrativo) que los estudios-
primeros, tanto en Letras como en Ciencias, sean aquellos 
que disponen el entendimiento para la aplicación concreta, 
objeto de las demás profesiones facultativas. 
En cuanto a la materia propia de las Facultades de 
Ciencias y Letras, por lo mismo que sus estudios no son -
de aplicación inmediata, e4 rmno.6 ^á.c¿t que, en ¿cu demá¿ dÁ^tln 
QvJji ¿o mcdÁo/Uo de to meAamzntz CLUZ. NO debe extrañarse, por 
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tanto, que los que a ellas se consagran aficionados a su 
estudio con la pasión que la verdad y la belleza inspira, 
pidan con empeño que se extiendan, amplíen y multipliquen 
sus enseñanzas en las Universidades. Laudable es en extr^ 
mo este deseo, como que tiene su raiz en las más nobles y 
elevadas aspiraciones del hombre, pero desde la esfera -
del Gobierno hay que mirar la cuestión bajo un punto de -
vista práctico, y poner en relación los esfuerzos que se-
exijan a los alumnos con las ventajas que racionalmente -
puedan prometerse de la carrera emprendida. Es además in-
dispensable atenerse al límite que señala el presupuesto; 
fuera de que no ha de abrigarse la irrealizable pretensiói 
de que salgan de las aulas hombres ya consumados en doc-
trina, sino jóvenes suficientemente iniciados en la Cien-
cia y en posesión de la clave para penetrar sus misterios", 
El párrafo que he subrrayado ncs es particularmente 
interesante porque plantea la disyuntiva en que empiezan 
a sentirse embarcados los legisladores: si debe ser más -
atendible lo nzcz¿,aAÁ.o, entendido como lo de inmediata 
aplicación, que respecto a la Física sería continuar con-
siderándola como meramente intermediaria para carreras su 
periores; o reconocer el valor de lo rmnaxmntz (itüL, es -
decir de lo casi inútil, en el sentido de inaplicabilidad 
inmediata, que respecto a la Física y demás ciencias exac 
tas sería concederle el carácter investigador por muy teó 
rico y lejano que estuviera de las aplicaciones concretas, 
objeto de las demás profesiones facultativas, que dice el 
Reglamento. 
La decisión final fue "lo necesario" y se mantuvie-
ron las carreras de Filosofía y Letras y de Ciencias de me 
ñor rango que las del resto de Facultades -si bien no se 
hacen distinciones entre facultades mayores ni menores- y, 
desde luego, las de Ciencias muy inferiores a las carreras 
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de la Enseñanza Superior (Ingenieros de Caminos, de Minas, 
de Montes, Agrónomos, Industriales, Arquitectura, que sus-
tituyó a la denominación Bellas Artes contenida en la ley. 
Diplomática y Notariado). Basta el siguiente dato: para in 
gresar en las Escuelas de Ingenieros, dispuso el Reglcunen-
to que se estudiaran en la Facultad de Ciencias 3 ciños paia 
Caminos, Montes e Industriales; 2 años para Agrónomos; pa-
ra Montes no especifica los años pero sí las asignaturas, 
igual que están detalladas en los demás casos. Y no es el-
número de años lo más grave, es que la relación de asigna-
turas para ingresar en Caminos, sobre todo, son practica-
mente todas las exigidas en el Bachillerato en Ciencias y 
en las Licenciaturas de las tres Secciones. Quizá esta exi, 
gencia proceda de las protestas, comentada antes, de los 
profesores de Caminos respecto a la preparación de los alim 
nos que ingresan en la Escuela. Protesta que se mantenía -
latente y dio sus frutos a favor de las Escuelas de Inge-
nieros, pues hay más en cuanto a la preparación previa que 
no fue bien visto por los profesores de las Facultades de-
Ciencias/ Sánchez de la Campa (1876), y es que después 
de seguir los estudios de Facultad exigidos -que podían ha 
cerse privadamente y con Profesores libres, para más inri 
de las facultades- los alumnos sufrían un examen de ingre-
so en el que podían, y de hecho lo eran, reprobados en ma-
terias superadas en la Facultad. Y como una prueba más de-
las exigencias y desconfianzas de los Ingenieros, buena -
parte de las asignaturas ya cursadas en la Facultad de Ciai 
cias o libremente, se volvían a estudiar en los primeros-
cursos de la Carrera de Ingenieros. Así ocurre con Algebra, 
Geometría, Trigonometría, Geometría analítica. Física, Quí^  
mica. Mineralogía, Geología, Cálculo diferencial e inte-
gral, etc. 
Y una incongruencia más: el profesorado de la facu¿ 
tad de Ciencias debía ser Doctor para ejercer la docencia -
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en los niveles de Licenciatura, es decir al que correspon-
dían la mayor parte de las asignaturas que coincidentemen-
te se enseñaban también en las Escuelas de Ingenieros por 
profesores a los que no se les exigia el grado de Doctor. 
Estas y otras circunstancias, como el nivel social 
adquirido por los profesionales superiores debido al maqu_i 
ninismo industrial y agrario, a la puesta en marcha del -
ferrocarril, a la urbanización de las poblaciones y otras 
acciones necesarias para la modernización del país, pero 
al mismo tiempo favorecedoras del enriquecimiento de la -
alta burguesía, redujeron aún más el posible atractivo de 
las carreras de Ciencias cuya única salida era la cátedra 
y ya vemos que no siempre mínimcimente reconocida por esta 
blecimientos del propio Estado y del mismo Ministerio de-
Fomento . 
Sin duda el fenómeno corporativista influyó en el-
diseño del Plan Moyano. Recuérdese cómo estuvieron amplia 
mente representadas las Escuelas de Ingenieros y casi na-
da las Facultades en la Comisión dictaminadora. Es un fe 
nómeno asimilable a los que venimos padeciendo desde que-
iniciamos este estudio^ calificables de relantizadores del 
acoplamiento científico de España al nivel internacional. 
Primero fue el espíritu de partido escolástico con las -
pugnas sabidas entre escotistas, suaristas y tomistas; p¿ 
samos luego por el contorsionismo de los ilustrados dando 
una de cal y otra de arena en los intentos de incorporaciái 
a Europa y al fin la inevitable dependencia del partidis-
mo político en las decisiones de Estado durante el medio 
siglo XIX que llevamos recorrido,tan ideológicamente efer 
vescente y tan ocupado en guerras civiles. Para llegar alnia a 
esta nueva situación planteada por el dispar reconocimien-
to social de las profesiones que se implementa a las an-
teriores, pues en más o menos grado el proceder hispano -
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opera con el poso acumulado de tiempos pasados. Situaciones 
todas que sin ser determinantes en sí mismas deben conside-
rarse como aspectos contribuyentes al indudable retraso -
científico de España. 
Sin embargo, hay que tomar buena nota que con la ley 
Moyano quedó definitivamente constituida la Facultad de Cioi 
cias. A pesar del raquitismo inicial, el paso está dado, ya-
será labor de los propios catedráticos y de algunos políti-
cos favorecedores de la causa científica quienes intenten -
vitalizar el nuevo establecimiento. 
Para terminar con esta ley que casi llegó a centena-
ria, pues la estructura básica de los estudios se ha mante-
nido hasta nuestros días, sólo unos datos más. 
Por una parte lo relativo a libros de texto. Después 
de publicado el Reglamento de 1858 se dio a conocer la lis-
ta de libros que obligatoriamente tendrían en cuenta los -
profesores para elegir el que consideraran más adecuado. He 
seleccionado las siguientes materias que corresponden a los 
estudios generales de segunda enseñanza y el grado de Bach_i 
11er en Ciencias: 
Elementos de Matemáticas 
Tratado de Aritmética, Algebra, Geometría, Trigonometría 
y Topografía, de Juan Cortázar. 
Tratado elemental de Matemáticas, de Acisclo F. Vallín y 
Bustillo. 
Compendio de Matemáticas, de José Mariano Vallejo. 
Tablas de logaritmos 
Vicente Vázquez Queipo. 
Elementos de Física y Química 
Curso elemental, de Venancio González Valledor y Juan 
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Chavarri. 
Manual de Física y Elementos de Química, de Manuel Rico 
Sinobas y Mariano Santisteban. 
Manual de Física y Nociones de Química, de Manuel Fernán 
dez Figares. 
Teniendo en cuenta el papel desempeñado por la Lógi^  
ca en épocas pasadas, cuestionada como estudio previo para 
la Física, anoto los autores de lógica aunque ya es una -
asignatura completamente desvinculada de la Física. 
Curso de Psicología y Lógica, de Pedro Felipe Monlau y 
José María Rey. 
Elementos de Psicología y Lógica, de Juan Diez Baeza. 
Manual de Lógica, de Manuel Muñoz García. 
Entre los textos de Etica o principios de Filosofía 
Moral se recomienda el de José Manuel Ortí Lara, catedrát_i 
co de Filosofía en los Institutos de Granada y Madrid y des 
de 1876 catedrático de Metafísica de la Universidad Central. 
Se destacó por su extremada oposición al krausismo y a las 
tendencias positivistas de la época. 
Otra nota, en este caso, chocante , es que en la ma-
yoría de los estudios se establece como asignatura obligato 
ría la Historia del ramo correspondiente: Historia crítico-
literaria de la Famnacia, de la Medicina, de las Bellas Ar-
tes, de la Arquitectura, del Arte musical, del Comercio, de 
los estudios de Veterinaria. Pero no hay Historia de las 
Ciencias como^por ejemplo,en el Plan Pidal en el que con-
trariamente al de Moyano apenas hay otras asignaturas con -
contenido histórico que la citada de Ciencias. 
Por último, las famosas disposiciones transitorias, 
en las que el legislador establece todas las excepciones -
que considera convenientes,contraviniéndose a sí mismo. -
Por regla general son las que afectan al acceso del profe-
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sorado a los puestos docentes fijos, incluidos en el Proyec 
to Alonso Martínez como ^uncconoAyioi en ¿eu (U.veA4a& caAAeAoÁ dzJi 
Estado: 
Transitoria 2a. Podrán ser declarados Catedráticos supe£ 
numerarios los Regentes, Agregados o Sustitutos per 
manentes con diez años de antigüedad y cinco de de-
sempeño de su cargo; o con sólo tres años de servi-
cio en su plaza, si la hubiesen ganado por oposiciái. 
Transitoria 3a. Los Catedráticos interinos que tengan -
siete años de antigüedad podrán ser declarados nume 
rarios. Lo serán también todos aquellos a quienes -
con anterioridad a esta ley les estuviese declarado 
derecho a la propiedad de las Cátedras que sirven. 
Consecuencia de ésta y otras disposiciones anteriores 
es la complejidad del acceso a las Cátedras y el consiguien 
te problema para escalafonar a los Catedráticos, que comen-
té en un capítulo anterior. No es extraño por tanto lo que 
sorprende hojear el escalafón de Catedráticos de Instituto 
publicado en 1860; hay muy pocos en los que el acceso a la 
Cátedra se haya producido poK opo-ó-tctón. 
Y la Transitoria 4^: Los Maestros y Catedráticos, a cuyos 
cargos corresponda, según esta ley o los reglamen-
tos que se den para su ejecución, menor sueldo que-
el que ahora les está señalado, continuarán perci-
biendo el que en la actualidad disfruten. 
¡ Con lo agradecido que hubiera sido tratarlos a to-
dos por igual, sin perjuicios para los de nuevo ingreso !. 
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1.3. Las "cuestiones universitarias*; un debate por la se-
cularización, descentralización y libertad de ensefian-
za en ntanbre de la "libertad de ciencia*. 
Durante los últimos cuatro años del reinado de Isabel 
II se producen los disturbios universitarios que enfrentaron 2'i 
en la noche de San Daniel a los estudiantes con el Gobierno. La 
causa de la primera "cuestión universitaria" -después de la-
la República ocurrirá una segunda- fue la R.O. de 27/10/1864 
dictada por el Ministro de Fomento.Alcalá Galiano, siendo-
presidente del Consejo^Narváez. 
En esa orden se recordaba a los catedráticos la obliga-
ción que tenían de cumplir el art. 170 de la ley Moyano so-
bre posibles causas de inhabilitación para la docencia; en-
tre otras, infundir en los discípulos doctrinas perniciosas. 
Además, los profesores estaban obligados, por el Reglamento 
de 1859, a jurar la defensa de la fe católica^la fidelidad 
a la reina y la obediencia a la Constitución. En realidad,-
la orden iba dirigida contra Emilio Castelar por sus artícu 
los en el periódico de su propiedad "La. VemocAacLa" , critican 
do las acciones del Gobierno, y por la libertad de expresión 
con que impartía sus clases. 
El caso es que Castelar fue expedientado, pero el 
Rector de la Central, Juan Manuel de Montalbán, no admitió-
la decisión del Ministro, por lo que fue destituido. Los e^ 
tudiantes para homenajear al atrevido Rector organizaron -
una serenata que en principio fue autorizada y suspendida a 
última hora por el Ministro de la Gobernación^González Bra-
vo. El resultado lo relata el entonces estudiante Galdós en 
el periódico "La Hadan" y puede leerse un extracto en Vicen 
te Cacho Viu, (1962) así como otros muchos aspectos de las -
dos "cuestiones universitarias". Consúltese también Antonio 
Jiménez Landi,<1973) para conocer este periodo, del que acá 
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so sea lo más destacable la fundación de la Institución Li-
bre de Enseñanza en 1876 por parte de los Catedráticos que 
una y otra vez fueron desposeídos de sus cátedras. Ver APEN 
DICES , escalafón de 1873. 
Pasando por alto los acontecimientos universitarios-
que tanto han dado que hablar y que por eso puedo omitirlos 
aquí, comentaré el asunto latente en ambas "cuestiones", -
¡üx. ¡UÜOVXXJOJL de enseñanza, y como fué organizada la Facultad de 
Ciencias en sendas ocasiones. Dejo para un capítulo aparte-
el periodo intermedio que va de la Revolución de Septiembre 
del 68 a la Restauración en el que surge la Primera Repúbli^ 
ca española. 
En primer lugar hay que menáorar al Ministro de Fomen 
to que se hizo famoso por tales "cuestiones", Manuel de Oro 
vio Echagüe, que sustituyó a Alcalá Galiano^muerto de una -
apoplejía en pleno Consejo de Ministros, al día siguiente -
de los enfrentamientos callejeros entre estudiantes y fuer-
zas del orden. Parece ser que su talante liberal y sus avan 
zados 80 años, se resintieron ante "las violencias policia-
les de González Bravo". 
Ocupado Orovio de la Cartera de Fomento inicia su -
mandato con una circular, fechada el 20/7/1866 dirigida a -
los Rectores de todas las Universidades del Reino con la -
que pretende asegurar el orden moral, conseguido ya el orden 
material, en las Universidades. "Es preciso determinar y -
garantizar los fueros legítimos de la creencia, nunca más-
comprometidos, nunca más expuestos a un pavoroso eclipse -
que cuando el vértigo revolucionario, a título de libertad-
absoluta de penscuniento y de soberanía de la razón, encade-
na la razón y envilece el pensamiento, sometiéndolos a la -
tiranía del error, lo más triste y humillante de todas las 
tiranías. La historia enseña, y a la ilustración de V.E. no-
se oculta, que siempre que el movimiento científico se ha -
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retrasado o detenido, siempre que el sistema de represión se 
ha dejado sentir con más o menos violencia, con deporable -
actitud a veces, siempre este fenómeno ha reconocido por cau 
sa la exageración contraria: todos los periodos de rebelión-
triunfante, a contar desde los siglos más remotos, han trai-
do en pos de sí días de abatimiento y decadencia. Ciertos -
novadores revolucionarios son responsables ante el tribunal- . 
de Dios y de los hombres de inmensos daños causados a los -
verdaderos intereses de la ciencia. En la época actual, y -
por lo que respecta a España, no hay para qué negar que el-
espíritu demagógico y enemigo de todo lo que en ella existe-
de grande y tradicional, ha pretendido penetrar en las regio 
nes de la enseñanza, ya sutilmente difundiéndose en los vapo 
rosos conceptos de una filosofía y de una crítica extrañas -
al genio español; ya... ". Y continúa enumerando situaciones 
que por ser consideradas atentatorias contra la Instrucción-
Pública, le llevan a tomar esta y otras medidas sucesivas, -
para que se cumpla la ley vigente (la de Moyano) escrupulosa 
mente. 
Y advierte algunos puntos contra los que el Gobierno 
"esta dispuesto a mostrarse inexorable": los ataques al cato 
licismo "la religión exclusiva del Estado" y las ofensas a -
la Monarquía constitucional. Pues "el Gobierno ama la cien-
cia; y porque la ama, la quiere pura y elevada, no escarneci^ 
da y puesta al servicio de rencores insensatos". 
La segunda circular, de 1/8/1866, da normas para ins-
peccionar las Escuelas de Primera Enseñanza, considerada prio 
ritaria teniendo en cuenta que había unos 6000 maestros, que 
estaban repartidos por prácticamente todos los pueblos de E^ 
paña y que había cundido la voz de que en algunos lugares es^  
taban haciendo causa común con quienes intentaban "herir a 
traición y sobreseguro el corazón de la patria". 
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A las circulares^le sucedieron los Decretos 
la nueva organización de la Facultad de Ciencias 
que reproduzco tal como fue publicado en la revi 
por Juan Uña. 
REALES DECEETOS. 
(PMblieado el 25 de Odnltrt iJimo.) 
>Coolbnnándoine con lo jHttpuetto por nd 
ministro de Fomento, de acuerdo coa éi Con-
sto de ministros. 
Vengo en decretar lo aignicate: 
Articalo 1.* Habrá en la mÚTeíaidad cen-
tral una facultad de ciencias, enlacualae dé la 
enseñanza completa hasta el grado de doctor 
indusiTe. Constituyen esta benltad, con arre-
glo al art. 136 de la ley de Instmedon publica 
de 9 de Setíonbre de 18S7, la escnels de dea-
das exactas, ñsieas y químicas, él Museo de 
Historia natural y d Obaerratorio astro-
nómico. 
Art. 2.0 La facultad de dencias constará 
de dos secdones, 4 saber de ciencias fisico-ma-
temiticas y químicas, y de ciencias natnrales: 
los estadios hasta el bachillerato seria comunes 
para las dos secciones. 
Art. 3.*> Para aspirar al grado de bachiller 
en la facultad de dencias, los alumnos deberán 
ganar y probar en dos corsos, posteriores 
al bachillerato en artes, las asígnataras si-
guientes: 
PEDizR Aiio.—Complemento dd álgebra, 
geometría y trigonometría rectilínea y esféri-
ca. Lección diaria.—Química general. Lección 
alterna.—Miueralogia y botánica. Lección al-
terna. 
SEGUIDO AÑO.—Geometría analítica de dos 
•V tres diníensiones. Lección diaria.—Amplia-
cion de la física. Lección alterna.—Cosmogra-
fía. Lección alterna.—Zoología. Lección al-
terna. 
El período del bachillerato á la licenciatura 
comprende dos cursos para cada sección en la 
forma siguiente: 
SECCIÓN DE CIENCIAS FÍSICO-
MATEilÁTICAS. 
PRIMER ASO.—(Tercero de la facultad.)—C&\-
culo diferencial é integral. Lecdon .diaria.— 
Geometría descriptÍTa. Lección diaria.>-Apli-
caciondela química ó sea química inorgánica 
y orgánica. Lecdon alterna. 
SEonKoo ASO.—(Cuarto de la /"««//«a.)—Me-
cánica racional. Lección diaria. — Geodesia. 
Lección alterna.—Prácticas de química. Lec-
don alterna. 
Probados estos dos cursos, el bachiller en 
ciencias podrá recibir el grado de licenciada 
en ciendas, sección de fisico-matemáticas. 
SECCIÓN DE CIENCIAS NATURALES. 
PiuMKB ASO.—(Tírtífo d$ la facultad.}—Am-
pliacion de la mineralogía. Lecdon alterna. 
—akganografla y fidologia vegetales. Lección 
attena.—Zoografia de vertebrados. Lección 
alttna.—Zoograña de invertebrados. Lección 
altan. 
Uno de 24/10/1866 proponía 
de la Universidad Central/-
sta "La enseñanza" dirigida-
f^iiiiiio ASO.»(-QMP<O delafaealiad.y—'Fita-
gidh y geografía botánica. Lecdon alterna. 
—iaatomís comparada.—Lecdon alterna.— 
Ejaódos prieticaB. Leccíoa alterna. 
B t d o s y probados estos dos aSos, los ba-
iliiBinii en la ftenltad de dencias podrán re-
eilivcl grado d« lieeodado ea la secdoa d^ 
CHKHs naturales. 
l i t . 4.* Los ahnnnos de la fteoltad de 
ciadas deberán dar pruebas en él grado ds 
baAOkrdeeooodmientode dibi^ lineal has-
ta oifiar dos itáeau de arqnitectua: asimis-
^ periodo de la lieendatnra debéráo 
prívadameate lengua inglesa ó ale-
Art. 5,* El eniso dd doctorado, pan la 
aeeáoa de deodas 'fiaco-matemátícas, eom-
pnaderá las asigoatnras ógnieates: 
Astnmamia fisiea y de observadon. Lee-
ctealtema. 
Análisis química. Lecdon alterna. 
Para la seedon de dencias naturales las 
a^gnatnras serán: 
€ e o l ( ^ y paleontología. Lecdon alterna. 
Historia de las dencias. Leodon alterna.— 
^Bcidos prácticos de geología. 
A esta cátedra deberán asistir también los 
aloonos dd doctorado de la otra seedon. 
Los que fueren licenciados en ambas sec-
ones podrán estudiar en un curso el doctora-
do de las dos, y recibirán el titulo de doctor en 
la ftcnltad de dendas. 
Art. 6.* La facultad de dencias dará en 
addante ka estudios teóricos que son de su 
insiítnto á otras facultades y carreras, en cum-
pÜBÍento de lo qno pre\-ienen el art. 76 de la 
Icj de Instmedon pública, los programas de 
las carreras superiores y la ley de 5 de Junio 
de 1859. 
Art. 7.* Loa aspirantes al titulo de inge-
mens dé caminos, canales y puertos, de inge-
niaoB de minas ¿ indnstríales, curarán tres 
aiH en la &cnltad de dencús, y dos los aspi-
nates á ingenieros de montes, sin peijuido de 
ka estudios práetieaa y de aplicación propios 
de cada carrera, que se harán en las respecti-
vas esencias cqwBÍales á tenor de lo que dis-
peagan loe r^lanentos. 
Art 8.* Queda prohibida la simultaneidad 
déla ftcnltad de dencias con toda otra, y de 
a v aeedones entre sL 
Art. 9.* Por d presente cuno oontiaaaria 
IK estndioB de ejeneias en las Univenidades 
dadesebaUao. 
Art. 10. De las dispoddones contenidas en 
este decreto dará mi gobierno cnenta á las 
Cortes en la próxima legislatura. 
Dado en Palacio'á vdnticuatro de Octubre 
de mil ochocientos sesenta y sais. 
Está rubricado de la real mano.»El mi-
nistro de Fomento, Mannd de Orovio.» 
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otro Decreto de la misma fecha (24/10/66) regulaba el ingreso en las 
Escuelas Superiores de Ingenieros, publicada también en "La Enseñanza". 
iPuHieado tí 25 di OdíAn úUimo.) 
. cConlbnnándonM con lo prapnesto por mi 
ninÍBtrp de Fomento, de acuerdo con él Con-
sejo de ministros, ..'• T 
Vengo en decretar lo sigoiente: 
Articulo 1." Para ingresar en la carrera de 
ingenieros de caminos, canales y puertas, de 
minas, de montes é industriales, se necesitan 
las condidones sigfuieDtes: 
Diez y seis años de ^Uid; consentimiento 
del padre, curador ó encargado; certiSeadon 
de buena conducta, y sufrir un eximen de las 
materias siguientes: 
' Escritura correcta al dictado, gramitiea cas-
tellana; historia sagrada, general y deEq»ifa, 
geografía, aritmética, álgebra y geometría; 
nociones de física y química y de historia na-
tural; traducción de lengua francesa. Los que 
fueren bachilleres en artes no serán examina-
dos de gramática ni de historia sagrada, gene-
ral y de España. ^ 
Art. 2." Los exámenes á que se refiere el 
articulo anterior se harán en la escuela en 
que el alumno desee ingresar por tres profeso-
res do la misma: una rez aprobado el alunino, 
quedará inscrito en ella en un registro es-
pecial. 
Art. 3." £1 alumno aprobado en los térmi-
nos que quedan establecidos, para seguir la 
carrera de ingeniero de caminos deberá estu-
diar en tres afios en la &cultad de ciencias las 
asignaturas siguientes: 
PKIMER AÑO.—Complemento del álgebra, 
geometría y trigonometría, rectilinea y esfé-
rica.—Química general.—Ampliación de 1» 
mineralogía. 
SEGUNDO AÑO.—Geometria analítica de dos 
y tres dimensiones.—Calcula diferencial é in-
tegral.—Ampliación de la física. 
TERCER AÑO.—Mecánica racional:—Geome-
tría descriptiva.—Geología y paleontología, 
Art. 4." Para la carrera de ingenieros de 
minas, los estudias de la fiícnltad de ciencias, 
también en tres aSoe, serán: 
PRIMER AÑO. —Complemento de álgebra, 
geometría y trigonometría, rectilínea y esfé-
rica.—Química general.- Mineralogía, botá-
nica y zoología. 
SBODUOO AÑO.—Geometría analítica de dos 
y tres dimensiones.—Cálculo diferencial é in-
ti;gra].—.\mpliacion de la mineralogia. 
TERCER AÑO.—Mecánica racional.-Geo-
metría descriptira.—Geología y paljontologia. 
Art. 5.* Los aspirantes á ingenieros de 
montes estudiarán en dos afios: 
PMMBR ASO. —Complemento del álgebra, 
geometría y trigonometria rectüínea y esféri-
ca—Ampliación de la física.—Química ge-
neral. 
SKDNDO AÑO.—Geometría analítica de dos 
y tros dimensiones.—Organografia yfisiologia 
T^etal.—Fitografía y Geografía botánica.— 
Geología y Paleontología. 
Art. 6.* Los que hayan de seguir la carre-
ra de ingenieros industriales deberán ganar 
en tres aSos las asignaturas siguientes: 
PRnoB AÑO.—Complemento de Algebra, 
Geometría y trigonometría rectilínea y esfé-
rica.—Affipliadon de la física.—Química ge-
oeraL—Mineralogía y botánica. 
SBGCKDO AÑO. — Geometría analítica de 
dos y tres dimensiones.—Cálculo diferencial é 
integral.—Ampliadon de la química, ó sea, 
química inorgánica y orgánica. 
TBICSR AÑO.—Mecánica hicional.—Geome-
tría descriptiva.—Análisis químico. 
Art. 7." Verificados en la &cultad de cien-
das los estudios de que queda hecho mérito, los 
alumnos de cada carrera ingresarán en su es-
cuela respectiva, mediante nuevo examen ge-
neral de las inaterias estudiadas ante un tribu-
nal mixto de catedráticos de la iacultady pro-
fesores de la escuela. 
Art. 8." Para la carrera de ingenieros de 
caminos, de minas, de montes é industriales se 
estudiarán tres aüos en la escuda: el orden de 
estos estudios especiales se determinará en los 
respectivos programas de las mLimas. 
.\rt. 9." Los que fueren bachilleres en ar-
tes podrán aprovechar los estudios de la facul-
tad de dencias parir recibir en ella el grado de 
bachiller, y aun el de licendado y doctor si 
completaren las asignaturas. 
Art. 10. De las disposiciones contenidas en 
este decreto, mi gobierno dará cuenta á las 
Cortes en la próxima legislatura. 
Dado en Palacio á veinticuatro de Octubre 
Je mfl ochocientos sesenta y seis. 
Está rubricado de la real mano.—El minis-
tro de Fomento, Manuel de Orovio.» 
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En el primer decreto se plantean las siguientes dife 
rencias respecto al Reglamento que desarrolló la ley Moyano: 
a) Se reducen a dos las secciones de la Facultad de Cien 
cias, integrando en una sola Matemáticas, Físicas y -
Químicas. 
b) Desaparecen las asignaturas Tratados de fluidos impon 
derables y Física Matemática, lo que suponía eliminar 
prácticamente los únicos prestigios modernistas en el-
tratamiento de la Física, como veremos detenidamente-
en otro capítulo. 
c) Se incluye nuevamente la Historia de las Ciencias que 
habían de cursar los aspirantes a doctor. Esta asigna 
tura que aparece y desaparece de los Planes de Estu-
dio, no se que contenido se pensó darle porque no he-
encontrado ningún programa a ella referido, ni consta 
en los escalafones y otras fuentes sobre el profesora^ 
do quien pudo hacerse cargo de ella. En realidad, no-
debió impartirse como tal y en todo caso incluida co-
mo una parte de la Historia de la Filosofía que sí -
fue asignatura obligada. 
El segundo decreto fue más polémico, aunque la proxim_i 
dad de las fechas a la Revolución de Septiembre del 68 dejó-
sin efecto a uno y a otro. Pero una vez más hay que fijarse-
en los propósitos, que casi no otra cosa es esta historia, -
porque reflejan las tensiones de un siglo políticamente jo-
ven, socialmente incierto, económicamente polarizado y, en -
consecuencia, científicamente caótico. 
Con el decreto sobre las Escuelas de Ingenieros pre-
tendió Orovio dar vida a la Facultad de Ciencias de la Cen-
tral, pues al obligar a los aspirantes a Ingenieros a cursar 
un número de años en ella pensaba aumentar su menguada matr_í 
cula. Quiza por esta intención que convertía la Facultad en-
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una especie de Escuela Politécnica o Preparatoria fueran eli. 
minadas las asignaturas de Física consideradas menos necesa-
rias para los Ingenieros, aunque ellos mismos se encargaran-
de hacer la oportuna protesta en la Revista de Obras Públi-
cas (Madrid, 1866): 
"¿ Qué se ha hecho en el nuevo Plan de la clase de la -
Física-matemática ?. En Francia ha desempeñado, y cree-
mos que aun desempeña esta clase importantísima, más 
que importante, necesaria, absolutamente necesaria, el-
ilustre matemático Mr. Lame, y sus magníficas obras so-
bre electricidad, las trascendentes inversas, el calor-
y las coordenadas curvilíneas dan idea del relevante -
mérito de sus lecciones. En España, existía una asigna-
tura con este mismo nombre, pero en el nuevo Plan se su 
prime por completo, dando por única razón que no e¿ de. ab-
Aotata mcz&idad en e¿ axadfio de ta. enieñanza". Recordamos Ios-
comentarios expuestos en el Reglamento de 1859 a propó-
sito de ¿o mcz¿aAÁ.o y meAormntz CUit. 
En este mismo artículo se expresa que la oposición dé-
los Ingenieros de Caminos, en este caso, a pasar previamente 
por la Facultad^ se fundamenta en que en ella se debe seguir-
la c¿&nc¿a pon. ¿a. ccencca, "a estudiar abstracciones científicaB 
y elevadas teorías, inútiles bajo el punto de vista prácti-
co para la especialidad a que aspira (el futuro ingeníelo)".-
Y añaden. "Tal vez ae nos diga que la facultad de ciencias -
ha estado desierta, y que desierta continuaría sin las modi-
ficaciones que introduce el nuevo plan, porque no hay en Es-
paña estímulo para el estudio de la ciencia pura; más esta -
razón no lo es para querer dar vida a un cuerpo enfermo a -
costa de otros sanos y robustos. 
Si la facultad de ciencias está muerta, no es por cul^  
pa de las Escuelas especiales". 
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A propósito de los decretos y de las muchas vicisitu-
des porque atravesó la preparación para el ingreso en las E£ 
cuelas de Ingenieros, consúltese la publicación de la Escue-
la de Minas en 1877 con motivo de su primer centenario, reim 
presa en 1977 al cumplirse el 2a centenario. Donde también -
se ponen de manifiesto quejas contra el tratamiento de favor 
que al parecer, recibían las Escuelas de Caminos. 
El descontento de los Ingenieros que, tenido en cuen-
ta, hubiera propiciado más tempranamente la modernización, -
científica de la Facultad de Ciencias, obedecía teunbién a -
otras razones quizá más sentidas, pero menos confesables. -
Una, que no les agradaba depender de la Dirección General -
de Instrucción Pública que entendía sobre todos los niveles-
educativos; preferían incluirse en las Direcciones Generales 
de sus propios servicios como Ingenieros civiles,que también 
pertenecían al Ministerio de Fomento, pero independientes de 
la de Instrucción Pública. Consiguieron esta situación por -
ley de 5/6/1859 siendo MQ de Fomento el Marqués de Corvera -
que Reglamentó la ley Moyano. Pero en 1868 pasaron de nuevo-
a Instrucción Pública. 
Otra razón, y no de menos peso, es la tendencia a que 
existieran Escuelas Preparatorias Privadas como queda claro-
cuando, en el artículo citado, dice: "Por eso decíamos que -
el nuevo plan era casi la muerte de la enseñanza privada, ese 
gran adelanto debido a las Escuelas especiales". Y en este -
punto enlazamos con uno de los problemas clave de las "cues-
tiones universitarias": la libertad de enseñanza. 
La postura ultramontana y centralista de Orovio quedó 
manifiesta en las Circulares y Decretos que lo hicieron polé 
micamente famoso. De la misma manera que en 1866 planteba su 
intransigencia con quienes fueran contrarios al dogma católi-
co y a la monarquía, en 187 5 repitiendo aquellos principios 
inviolables añadió la obligatoriedad de ajustarse a los tex-
tos y programas determinados por el Ministerio. Y sólo dentiD 
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ese planteamiento podía hablarse de libertad de enseñanza. 
Del sentido que los krausistas, elgrupo más signif¿ 
cativo enfrentado a Orovio, dan a la libertad de enseñanza 
sinónimamente empleado como libertad de cátedra o como li-
bertad de ciencia, acaso la fórmula más repetida en sus ma 
nifiestos, hay que dejar sentado para nuestro estudio que 
es una denominación de ciencia en el sentido más amplio de 
la palabra por el que hay que entender,dicho toscamente, ^o 
que ¿e debe pnac^Ácan. y ^om&rUoA en ¿ai Lln¿vzfU¿dadz^ y C&rvtAoA pAÁ,va 
do6 de Á.guaZ. /mngo. Incluso, apurando un poco, mirando nues-
tro interés, las ocasiones en que hablan de ciencia, que -
son muchas, pocas veces se hace alusión a las Ciencias Fí-
sicas. Y más aún, cuando a raíz de la segunda "cuestión -
universitaria" crean la Institución Libre de Enseñanza, -
autorizada por R.O, de 16/8/1876, en los Estatutos se haUa 
de que impartirán Estudios superiores científicos, además-
de los de segunda enseñanza. Pues bien, en el cuadro de En 
señanzas, lo que se refiere a las superiores comprende: año 
preparatorio de Derecho, Medicina y Farmacia, Escuela de -
Derecho y Doctorado en Derecho. Hay Física y Química pára-
los preparatorios de Medicina y Farmacia. Por otra parte,-
en la Junta Directiva no figura ningún catedrático de Fís_i 
ca o Química. Ni en la Junta Facultativa, a la que pertene 
cieron los doctores en Ciencias Naturales: Laureano y Sal-
vador Calderón Arana y Augusto González Linares. Ni entre -
los profesores separados de sus cátedras con motivo de di-
chas "cuestiones" figura ninguno de Física, Química o Exa£ 
tas. En este movimiento de oposición a la política educat_i 
va intransigente de los integristas católicos, que aún es-
taban más lejos que el resto de la modernización científi-
ca del país, los protagonistas fueron catedráticos de Dere 
cho y de Filosofía y Letras. Y el abuso de lenguaje recu— 
rriendo a la Ciencia y lo científico como elementos esencia 
les de sus manifiestos educativos, convertidos casi en -
consignas porque entre ellos se repiten idénticamente. 
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pueda entenderse como el indicador más ostensible de sus in 
tentos secularizadores. Desde la Ilustración venimos viendo 
que secularizar significa privar a la Iglesia del predomini? 
que tenía sobre la enseñanza. Si por otra parte, considera-
mos que en la segunda mitad del XIX se difunden las doctri-
nas racionalistas y positivistas, en forma de sistemas filo 
sóficos suficientemente elaborados y contrarios al dogma, -
es evidente la indisposición entre Iglesia y cientifis-
mo. Siendo, por tanto, excluyente para aquella cualquier act_i 
tud a favor de la Ciencia. 
Tal exclusión queda muy bien expresada en el artícu-
lo "La libertad de enseñanza según la revolución ", - -
de Manuel Colmeiro^Catedrático de Derecho en la Central, 
publicado en Revista de España (año 1869. no 30) y en la -
que se puede encontrar oponiones y documentación de primera 
mano sobre este momento de España. Dice así Colmeiro: "Li-
bertad de enseñanza es la institución libre y la libre com-
petencia de las escuelas y doctrinas, de los métodos y mae^ 
tros. Libertad de enseñanza es la abolición de todo privile 
gio, de todo monopolio, lo cual no impide que al lado de -
los establecimientos particulares se levanten otros públi-
cos, costeados y dirigidos por el Estado con su régimen y -
disciplina. La acción común debe respetar los derechos del-
individuo y de la familia, pero no sacrificarles los inter^ 
ses de la sociedad". 
Y situados en el plano legislativo, que habíamos de-
jado en los Reales Decretos de Orovio, veamos qué sucedió -
inmediatamente de ocurrida la "gloriosa" Revolución de Sep-
tiembre de 1868. 
El 14/10/1868 el MQ de Fomento,Manuel Ruíz Zorrilla^ 
derogó la ley de Instrucción Primaria más reciente, la de -
2/6/1868 firmada por Severo Catalina, Mo de Fomento del Ga-
binete González Bravo, el represor de la famosa serenata es-
tudiantil y manifestaciones subsiguientes. En el mismo -
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Gabinete, Orovio era MQ de Hacienda. Puede consultarse esta 
ley en HÁJ>tofi¿a dz la EducoLCÁón en España (MEC. 1979. T. II) 
Lo más destacado de la misma es la entrega casi absoluta de 
la Primera Enseñanza a la Iglesia y la supresión de las Es-
cuelas Normales, pasando la formación de Maestros a los In£ 
titutcBde Segunda Enseñanza. 
El Decreto de Ruíz Zorrilla fue tajante. He aqui al-
gunos artículos: 
Art. 32. La enseñanza primaria es libre. Todos los espa-
ñoles podrán ejercerla,establecer y dirigir escue-
las sin necesidad de título ni autorización previa. 
Art. 40. Los maestros emplearán los métodos que crean me 
jores en el ejercicio de su profesión. 
Art. 52. Quedan derogados todos los privilegios concedi-
dos a las sociedades religiosas en materia de ens£ 
ñanza. 
Art. 92. SeJEStablecen las Escuelas Normales suprimidas-
por la ley de 2 de junio último. 
En esta misma línea veamos cómo el mismo Ministro -
Ruíz Zorrilla entendió el arreglo de la segunda enseñanza-
y las Facultades de Ciencias, para las que el 21/10/1868 d^ 
rogó los Decretos de Orovio antes comentados, y el 25/10/ 
1868 estableció su nueva organización, ádvirtiendo de que -
"no es posible pasar sencilla y suavemente de la más absolu 
ta y tiránica centralización a una perfecta libertad". 
Respecto a las Facultades de Ciencias que, junto al-
resto de facultades, consideró de menos urgencia su reforma 
determinó la vuelta al Reglamento de 1859 correspondiente a 
la ley Moyano. Sin embargo, en el decreto de 21 de octubre 
estableciendo las bases de la legislación educativa hay ñor; 
mas de carácter general para las universidades muy signifi-
cativas de la ideología progresista. 
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a). Extiende la libertad de enseñanza de la instrucción 
primaria a todos los grados. Igualmente, permite la 
apertura de establecimientos de enseñanza a todos -
los españoles. 
b). Los alumnos aunque matriculados en cualquier centro 
no tienen más obligación que la de examinarse, pero 
no de asistir a clase. 
c). Los profesores particulares pueden formar parte dé-
los Tribunales de examen oficiales. Y podrán ense-
ñar en centros públicos si lo autoriza el Claustro. 
d). Libertad de texto y de método. 
e). No hay obligación de presentar un programa de la -
asignatura ni de usar el traje académico. 
f). Supresión de la facultad de Teología, asi como de -
las ceremonias de investidura de Bachiller y de Li-
cenciado. 
g). Los ejercicios de Doctorado podrán seguirse en cua_l 
quier Universidad. Sin exigir juramento a los Candi^  
datos. 
Obviamente este Decreto contentó a los Ingenieros que 
ya no tenían la obligación de pasar por la Facultad de Cien 
cías, asi como eliminó cualquier acción contra la enseñan-
za privada, pues en el preámbulo del Decreto no quedan dudas 
sobre la postura de la revolución en este sentido: "La su-
presión de la enseñanza pública, es, por consiguiente, el -
ideal a que debemos aproximarnos, haciendo posible su reali 
zación en un porvenir no lejano". 
Kn estos años cobró auge el Colegio Internacional del 
que en 1869 ya era Salmerón su único propietario y lo había 
instalado cerca del caserón de San Bernardo,donde estaba la 
Universidad. Como puede verse en la relación de profesores-
que formaron parte de la Selección de pensionados y que eran 
los profesores del Colegio éste fue un anticipo de lo que -
tras la segunda "cuestión universitaria" sería la Institución 
Libre de Enseñanza. 
- 5"52 
Nuestros amibos D. Nicolás Salmeroa y Alonso y ^ V ^ i . ^ "'¡"^f«"'" * ' « mcdio-pupaos 
D. JoséCIderon , LI.„o^ abrija» el pegamiento S f J Ü Ü Í ! ?f«'!f "'*™' *" ' " """"»*»•« 
de esUWecer un colegio de primera y segunda en-
seuania para d curso venidero btúo las condicio-
nes generales que se leen en el sigoienle prospecto. 
Nuestros amig^, que saben bien la importancia de 
su empresa, y el público, que conoce demasiado la 
aptitud que para realizarla tienen, nos dispensan 
de decir nada sobre Jo que esperamos de ellos. 
Pero llamamos la atención de los padres de familia 
acerca del contenido de los tres últimos puntos del 
prospecto, porque realmente es ana novedad digna 
de todo dDgio, que nos admira oo haber visto has-
ta hoy ea las bases de ningún colegio, novedad tan 
fácil do flantcarsc como convcoicote para los alum-
nos y paires do familia. Sabemos que un digno 
profesorde esta universidad, que viaja á la sazón 
por Suiza y otras puntos, lleva d encargo de poner-
se de aoKfdo con los Directores «le algunos cole-
gios de KiHilacioo para que en ellos puedan ingre-
sar los alBioos del Iiitematímal. La base e» que 
este eslafclecimicnlo so compromete á Eacililar la 
instnteñB i los alunmos huérfanos y desvalidas 
que por SB apficacion y comportamiento lo me-
rezcan, tanlüen es digna del mayor elogio y debe 
tenerse «• grande estima por los padres de familia, 
á quíeiMB reeomendamos eficazmente el colegio de 
nuestras^migas. 
Los x^gbmentes y demás pormenores podrán 
pedine M colegio por los inlerésadoa que los de-
deban hacer en el Colegio. 
TkncoLk. El precio del pupil^ será: Para los 
internos, 10 rs. diarios; para los medio-pupilos, 
6td. U. 
En la pnsioB no se comprende el gaslo de lava-
do y phidiado de ropa blanca. El Colegio, sin em-
bargo, pa*á encargarse de ello por un precio con-
OuMtá. lAsbooorarios por la enseñanza serán 
losinHMa primaria elemenlal, 40 rs. mensuá-
•«•5—H. a- «operior, 60 id. id.—Segunda enseñan-
xa, 120 UL id—Enseñan» especial, 120 Id. id.— 
Asigaaiins sueltas. 60 id. id.—Clases de adorno. 
50id.id.' 
Qai.vr&. Tanta las pensiones como los honora-
rios se pagarán por measualidudes adelantadas. 
Las mensualidades por honorarios se pagarán 
inlcgrns, cualquiera que sea el tiempo que los 
alumnos asistan á cátedra. 
ScxTA. Consecuente con su titulo, el Colegio se 
obliga á sostener en otros del extranjo-o. espetíal-
meotc de Fruocia y Alemania, á los alumnos cu]^s 
familias lo deseen, sin aumento alguno de las pen-
siones y honorarios que quedan fijados. 
SáTiMA. El Colegio se encarga gratuitamente 
de evacuar las diligencias que los alumnos necesi-
ten hacer en los establecimientos públicos de eoss-
fianza. Liles como solicitudes, reclamaciones, «ke. 
Igualmente se obliga á hacer k» pagos de matrícu-
la, derechos de examen, certificadooes, etc., pre-
via la provisioD de fondos necesaria. 
Por la lectora del Reglamento y de las condicio-
nes que anleoedeo, puede juzgarse de la índole de 
este Colegio. 
Los fundadores, para completar la exposición de 
su pensamiento, creen necesario afiadin 
1 .* Que en el año próximo se hará el Colegio de 
primera clase, si la acogida que tenga les demues-
tra que su plan responde á las necesidades de la en-
señanza. . 
2.* Que con d objeto de eslender la cnspBanw 
cuanto esté en su mano, tienen el proyecto de abrir 
cátedras, tanto de ampliación como de repaaOt 
donde puedan estudiarse las principales asignatn-
ras de varias liicullades y carreras. 
3." Que uno de sus más principales propósitos 
es venir en ayuda de los alomaos del Colegio, i 
cuyo fin sostendrán, durante la leoscftaaza qoe en 
él se diera y aun durante la carrera, si lo merecie-
sen á su juicio, á los alumnos que tensan la des-
tomarii v i n a las comidas. - _ gracia de quedar huérfanos y sin rccursos.3 
Fuente I ."La EbeeSansa'yReTiata general de Inetruoolte Ptfblioa y Partioular de 
AxGhlToa 7 Blblloteeas,Iladnd,l863*I>lreotortJQaa nHa,Seoretario gene-
ral del Boletfn-Berls-ta de la ünlreraldad de Madrid alendo Rector Per 
nando de CaatrOydiaefpulo de Sans del Río* 
EL INTERNACIONAL. 
I stanmk cusa, ixcoatoauío i u t^iva»-
siiuB ^sraukí, j KSTABLECIBO tx ESTA ctent, coa-
aaoBaa BÚA BB SAN PABLO, itúu. il . 
BRltlBA FSHÍUA, SECDIDIBIA T ESPECIAL. 
'~ Dinekr empresario, D. José Calderón Llanes. 
Dirtár literario, D. Nicolás Salmerón y Alonso. 
Condíeiones generales. 
«Pau^u. La alimentación de los alumnos in-
ternos tieá:~Desayuno'. Giocolate, té ó café con 
lechea ¿casa equivalente.—CMRM/O: Sopa, COCMÍO, 
priodpio y postre.—líeríCTit/a: Fruta seca ó del 
tiempo, peso, dolee, etc.—Cnia: Plato fuerte, en-
salada y fostic 
Los iMfnIwi serán abundantes y de buena ca-
lidad: d paa de primera clase. 
El alnaeo qoe, por d estado de su salud, y á jui- ¡ 
do dd «Meo dd establecimiento lo necesitare, i 
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OrOSICIONU Et EL COLEGIO I!ITEKUaOXU>v j ' 
Eldia t2, comoteoiamosanuiídadoiae voriBe»-
ron las oposicioDea para la provisioa dei seia malri-, 
cutas graloilaa y doea medías matriculas en el C»», 
legio Inkrnaeiimd, redeoleoienle. fundado. La no-. 
vedad de cale acto, digno de ser imitado por loa de-
más estableeimienlos de faweñanM príTada* y la, 
Iraseendenda que enderra para esUmidar i.íw Jó-
venes al estudio y para poner esje. al aléanos de loa 
aplicados que por su. falta de reeorsoa no.podrían-'' 
dedicarse á él, nos mueven á dar cuenta exacta dd 
éxito de las oposiciones, hadeodo públicoalos non.-
brcs de los alumnos agraciados por.su aplicación y 
./dices dotes. 
Las oposidoaes fueron presididas, oomo tenia-
mes también auaociado, por el Excmo. Sr. D. Luis 
María Pastor, componiéndose los distintos tribuna-
les de los curaos en que se presentaron opoñtiares, \ 
que fueron cuatro, de personas extrañas Al esta-1 
blecimiecto, pero de aptitud reconocida, y de loa ¡ 
catedráticos de las respectivas asignaUíras. Los 
tres temas ó lecciones sobre que habían de versar 
los ejerddos en cada' una de aquellas, eran saea-
dos á la suerte por d primer opositor de cada año, 
y los mismos para los demás que disputasen el mis-
mo premio. 
El tribuoal piwa Tnstrucdon primaria superior es-, 
taba compuesñi de los Sres. D. Luis María Pastior.' 
Préndente; D. Femando da Castro, D. Segismundo • 
^oret y Prendergasl, D. José Calderón y D. Ánto-, 
Dio Buenavida, profesor. De los dos ahimnoa que 
se presentaron á esta oposidon, obtuvo nutríoila 
entera que di derecho i cunar gratuitamente el 
aúo de lostruedon primaria superior, D. José Roes-. 
cas y Maozanaqne. Loe temas sobre que Tersaron 
los ejerddos, fueron: en Gramática, cCuáles son laa ^ 
parles, dedioablcs y cuáles laa indeclinables de la , 
oración.*—«Cómo se deelina d articulo.»—<Pu» j 
de d Dombie sustantivo estar por á stAo en la ora- i 
don.a En Doctrina aistiana; «Cuántas y cuáles 
sao las obras de miaerieordia.»—«El misterio de lai 
Eocamadon.»—«Qué es bautismo, qué eonflrma-
don j - qni penitenc«.> T en. Aritmétiea: «Qué esí 
nnneracion y da cuántas maneras puede ser.»— 
«Qni es numcradon romana.» y «qué es restar: 
cómo^ aa llaman los datos y d resultado de esta< 
operación. Cómo se restan dos ó más números en-
tena.»—«lUerGkioaprietiooa de lectura, escritura 
y aniUsk.» Estas son lar lecdoocs correspondientes 
i loa BÓnan» 5, 10 y 13 sdidos i la suerta,..., 
nirtilDaal per^^el prioier afio descfwdaaa-
, la .caapOHav lea aeSoreo. Pastor, {¡aaln,, 
(O.: «BWMl), benlaro (D, Jósi 
i) jdNsaavida, Dispataron loa prsaioa para 
ealacaM»lnaalaBooi.yoHnTo matrícula estén 
D. Vedaileo Femandes ParraUt T media matrieo-
la, eoashtente as la milad dd pago de eaU y la. 
niladdak»ítoDonríboparlaenseilanaa,'D. Joan 
Barrdro. Las lecdones correspondientes i loa ad-
nMrúá3;;7'y 11, neadeaé la sn«fte, (taeron: ea 
Graitiitttar «jiQué ea caá»;' eointos am Ms casos y 
qui indican.»—«Qui es pronombre y en cuántas 
dÉses se divide.»—«Qoi es verbo sustantivo, acti-
vo, aentro, recíproco, reflexivo, auxiliar, regular i 
in f lar .» . En Geografía i HntoriarcQué és Geo-
giaha aslnnóaúea.»—«Forma de gobierno de Es-
paBa.»-^Ifombf« de ba diCereolea provincias de 
Eqiafia.» En nociones dé Aritmétiea: «11 omeradoa 
eKritá.i-^<Snma de loa ndmens eompiexos.»— 
«Re^ de los números complexos.» de Geometria: 
cLíaeas perpendiculares, obKcnas'y paralelas.»— 
«Polígonos en general, triángulos rectángulos, aeu-
táhgulos y obtusáugulos.»—«Polígonos inscritos y 
eireonscriUs.» En Hbtoria sagrada y doctrina cris-
tiana: «Cuántos hijos tuvo Adán y cómo se llama-
ban.»—«Por qué mató Caín á su hermano Abd.»-
«Cómo es Dios Creador, cómo es Salvador.»—EJjer-
ddoa de lectura, escritura y análisis.» 
ftibunal para d tercer año de segunda enséñen-
la: Sres. Pastor, Giner de los Rios, Lozano, Gime-
nci y Salmerón (D. Rieolás). El único opodtor, don 
Pedro Sanehex, obtuvo media matrícula, habiendo 
versado los ejercicios sobre traduedoo y análids la-
tina, y sobre las lecdonea 1, 5 y 10, correspon-
dientes en d segundo curso de latin, i: «Qoi es sin-
taxis launa y qui partea eomprende; quieaorádon 
y ¿e cuántas maneras puede ser; qui ea sujeto y 
atributos de la oradon; cuáles son los nmdamenlos 
de la sintaxis.» -De loa adjetivos y su eoostroe-
don.»—ConstruedOn dd verbo paúvo, de toa im-
perÉonalés; del sustantivo swn y sus eompuestos.» 
Ka deografia: «Definición y divisioo de la Geogra^ 
fia.»—«Explicación de la soeeáon y variedad de 
loadlas y dé las estacióuea.»—«Climas (isleos y so 
influencia en d carácter y aptitudes de loa habitan-
las.» En nodones de Geometría: «Definiciones de 
lá Geometría: volumen, superficie, linea, sus da-
aas, ete.>~<DiTidir inaiecu en dos paites iguales; 
en un punto dado de una recta trasar un-ángnlo 
dado.»—«Polígonos semejantes é iguales.» 
: Tribunal para d cuarto año: Sr. Pastor, Giner, 
Salmerón, Linares y Tapia. Opositor, O. Manuel 
, Villegas, quien obuivo media malrieula, ejercitan-
do sobre análisis y Iraducrioo latina y las lecdones 
jS. 7 y 20, correspondientes á los temas, en griego: 
.•Conversión de laa consonantes griegas;»—«Adje-
tivos irregulares; so declinación;» —«Adverbioa 
griegos:!—En Aritmética y Algebra: «División de 
, lasfraedooes ordinarias;»—•Progresiooes;»—>Pr3T 
blemas de ka Camos:» En Historia de España:—• 
«Gaciras médicas; sus hechos n i s notablea y hoo»-
brea'qne eo días se distinguen; »-^«Coi4oradofr de 
CaUlina;»—«Reinado de loa Riyea CaliOeas y de 
Carta» V; Daseuhriaieaio de Aüiriea; earádar de 
la España moderafc» •'•''• '••• ">— .-
Habida en eneala la pees antidpaciaa eto qna 
fueron ammdadaa estaa opeairioeaa, no deja de aer 
notable «i nSasem de jóvaneá que i ellas se bs' 
presentado, si loa qtsrddoaililimosgaa has badwv 
alganos verdaderameote Itriliantes. Loi'-premioa 
que no han ddo aiQndicsdoa,' es probabla qué ue 
adjudiquen en breve, porque, legua teoemoa enten-
dido, d estabtodasento, desalían de cumplir esta 
benifiea eosdMns de aus esUtntos, está dispoesb» 
á publicar noevo eoocana. 
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1.4. La segunda enseñanza: del cientifismo replublicano al 
conservadurismo latinistia de la Restauraciéo. 
En cuanto a reformas de estudios propiamente dichos 
Ruiz Zorrilla se interesó sobre todo por la segunda enseñan 
za, de la que pretendió modificar "la significación Intima, 
el espíritu y las tendencias, oponiéndose abiertamente al -
empeño de considerarla como una serie de estudios preparato 
rios, y tal vez, según lo ha hecho alguno, como un medio de 
entretaier a los jóvenes en una edad intermedia entre la es-
cuela y la Universidad". 
En el plan Ruiz Zorrilla surge de nuevo el ancestral 
problema sobre la enseñanza del latín y cual habría de ser 
su sitio en los planes de enseñanza. Ahora ya no se trataba 
de que el latín dejara de ser lengua académica, que no lo -
era, al menos en las Facultades de Ciencias, sino de si de-
bía o no ser objeto de estudio en la segunda enseñanza, con 
la preferencia que le habían dado los últimos planes modera 
dos. Se quejaba el Ministro en la introducción al Decreto -
de que "esta enseñanza (la segunda) viene desde hace algún 
tiempocfesnaturalizada y cohibida, perdiendo su necesario ca 
rácter, y viniendo sometida a ideas antiguas y prácticas — 
tradicionales, que no se avienen de ningún modo con el actual 
orden de cosas. En la última organización dada a los estu-
dios necacesarios para aspirar al grado de Bachiller en ar-
tes, habíamos retrocedido más de dos siglos, volviendo a lo 
que se llamaba impropiamente estudios menores o latinidad; 
preparando a los jóvenes sólo para estudiar teología o enten 
der algún autor escolástico alejando de la educación univer 
sitaría las ciencias y las artes con sus aplicaciones; pre-
tendiendo cortar el vuelo del libre pensamiento y detener -
el progreso, aspirando, por fin a crear solamente retóricos 
inútiles, latinos rutinarios y argumentadoiES estériles, como 
lo fueran los que dieron nombre y carácter a la época que -
se resucitó en el plan de estudios que derogan estas dispos_i 
clones." Se refiere al Plan de Orovio. 
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Según las nuevas disposiciones podía seguirse la se-
gunda enseñanza por dos sistemas diferentes, uno con latín 
y otro sin él. Para este segundo plan se establecía uno de 
los Institutos de Madrid, en el que podía cursarse oficial-
mente o asistir a los exámenes como alumno libre. Además — 
"las Diputaciones provinciales -establece el decreto- podíein 
adoptar libremente en los Institutos el método de enseñanza 
que quieran de los dos que se exponen en los artículos ant£ 
riores, o bien dar la enseñanza completa en uno y otro, dejan 
do a los alumnos la elección". 
A la vista de ambos sistemas hagaimos algunas conside-
raciones necesarias para destacar lo que en mi opinión hubie 
ra sido una auténtica revolución, que en otro momento he apun 
tado como la carencia más patente y quizá patética del pue-
blo español. Porque no sólo es este plan de segunda enseñanza, 
es también la estructura académica que, a grandes rasgos, -
he esbozado y el nuevo plan para las Facultades de Ciencias 
dado por el Ministro Eduardo Chao en la Primera República, 
que veremos seguidamente. 
Del plan sin latín, sin retórica y poética y con la 
filosofía moral y la Psicología absorbidas,respectivamente^ 
por la Psicología y ética y la Antropología, puede decirse 
que es la culminación de los intentos ilustrados, de los — 
iniciadores del liberalismo y de todos cuantos sintieron la 
necesidad europeizante y modernizadora de la enseñanza. Su-
perándose incluso el primer paso tomaido como ejemplo el si£ 
tema francés, que los mismos legisladores franceses se ha-
bían cuestionado a partir de la revolución de 1830^puestas 
sus miras especialmente en el sistema educativo alemán. 
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Con Latín Sin Latín 
Gramática latina y castella-
na. Dos cursos. Diaria 
Elementos de Retórica y Poé-
tica. Diaria. 
Nociones de Geografía. Alter 
na. 
Historia de España. Alterna. 
Aritmética y Algebra.Diaria. 
Elementos de Física y Quími. 
ca. Diaria. 
Nociones de Historia Natu-
ral. Alterna. 
Fisiología e Higiene. Alter 
na. 
Psicología, Lógica y Filoso 
fía moral. Diaria. 
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Gramática castellana. Di¿ 
ria. 
Principios de literatura 
con un breve resumen de -
la historia de la litera-
tura española. Alterna. 
Geografía. Alterna 
Historia antigua. Alterna. 
Historia media y moderna, 
debiéndose dar con exten-
sión la de España.Diaria. 
Principios generales de -
arte y de su historia en 
España, con aplicaciones a 
3a composición técnica de 
las artes bellas e indus-
triales. Alterna. 
Aritmética y Algebra. Día 
ria. 




Nociones de fisiología e 
Higiene. Alterna. 
Cosmología. Alterna. 
Elementos de Agricultura, 
Industria fabril y Comer-
cio. Alterna. 
Biología y Etica.Alterna. 
Antropología. Alterna. 
Lógica. Alterna. 
Principios de Derecho y noció 
nes de Derecho civil español. 
Alterna. 
Con Latín Sin Latín 
Nociones elementales de De 
recho español político — 
administrativo y penal. 
Alterna. 
Las intenciones del Decreto son taxativas respecto -
al carácter de la Segunda Enseñanza, que no está de más recor 
dar su procedencia de lo que fué unos tiempos la Facultad -
de Artes y otros la de Filosofía. Ahora que la Facultad de 
Filosofía, como la Ciencias, tienen su propia identidad, fal. 
taba darle a la segunda enseñanza una dimensión reclamada -
para aquellas Facultades que le dieron origen: no ser exclu 
sivamente preparatorias para los estudios de carrera, sino 
ser algo en sí misma y no sólo para aumentar la formación -
de la nobleza. Esto queda asumido en el Decreto. 
No cabe duda de que el plan "sin latín" es cunbicioso, 
extenso y quizá excesivo, a simple vista, habida cuenta de 
que la edad de iniciación de los estudios eran 10 años. Pe-
ro en las cuestiones de enseñanza hay que ser cauteloso con 
las opiniones surgidas a propósito de una enumeración de — 
asignaturas. Habría que entrar en los contenidos reales, es 
decir los tratados en clase y no los del libro y los progra 
mas y en el grado de acoplamiento, en este caso, con los nive 
les primarios, que no es propósito de esta tesis. Lo que — 
nos ocupa, por ahora, es la cota de modernidad prevista en 
cada nuevo plan. Y la de este es considerable, mejor dicho, 
culminante de todo el proceso que iniciamos allá por la mi-
tad del XVIII. 
Esquemáticamente puede resumirse el sentido moderno 
de este plan estableciendo asociaciones entre asignaturas del 
mismo y las tendencias del momento^vividas en España o pre-
tendidas para nuestro país de acuerdo con los movimientos -
europeos, suficientemente conocido por los legisladores de 
la revolución, otrora exiliados, sobre todo en Fréincia e In 
glaterra. 
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Globalmente, el plcín aspira a conseguir la formación 
ciudadana propia e indispensable para apoyar el republica-
nismo latente en la "gloriosa" sobre individuos de una cul-
tura media lo más extendida posible. Y dentro de este propo 
sito global caben los siguientes matices: 
- Al positivismo francés extendido por Europa y llega 
do a España, pueden responder los intentos de forma 
ción científica, aumentando las asignaturas de Cien 
cias existentes en el plan"con latín" con denomina-
ciones de corte más actual. Patricio de Azcárate en 
su discurso sobre "E¿ m(U.(¿ÁÁj¡xZÁÁmo y poi,¿ti\)timo con-
t^mpoAAmoÁ " leído en el curso 1869-70 en el Li-
ceo creado por la Sociedad Económica Leonesa, dice, 
a propósito del positivista Comte: "Solo reconoce, 
seis ciencias. Matemáticas, Astronomía, Física, Quí, 
mica. Biología y Sociología. La moral la llama An-
tropología- Rechaza de la ciencia la Psicología^la 
Ontología y la Teodicea". Clasificación reflejada -
en el plan "sin latín", además de otros detalles co 
mo la inclusión de la Geometría y Trigonometría que 
sólo se estudiaba, hasta entonces, en la Facultad -
completa de Madrid; la duplicación del tiempo al se 
parar la Física y la Química; la introducción de la 
Cosmología, mezcla de Astronomía, Historia Natural 
y Filosofía Natural. 
- Al desarrollo industrial corresponde, además de las 
asignaturas de Ciencias, los Elementos de Agricultu 
ra. Industria fabril y Comercio, así como buena pa£ 
te de las intenciones expuestas en el preámbulo del 
decreto. 
- Al romanticismo reminiscente en los revolucionarios 
septembrinos y arraigado en parte de la población, 
responde la exaltación patriótica enfatizando en el 
preámbulo la enseñanza de la "lengua patria", así -
como en las asignatura históricas, con preferencia 
nacional. 
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- Al parlamentarismo, que sucedió al Antiguo Régimen, 
considerado constitucionalmente como una práctica 
pública a la que tiene derecho el ciudadano, respon 
den las asignaturas de Derecho, que también obedecen 
al sentimiento romántico preocupado por los aspec-
tos humemos y sociales. 
Matices que no son meras acumulaciones, pues existe 
un fondo común que justifica su coincjdaida en este proyecto 
que caUfdcocomo moderno. Sin más pretensiones, pero avalando 
el comportamiento moderno de nuestros legisladores, entresa 
co estas palabras de la HÁ^tonÁM. de. la. ?¿toioiía. • de Nicolás 
Abbagnano, que dedica el Tomo III a la Titoéo^ÁjO. deZ Roman-
t¿c¿i>mo Dice así: "El positivismo es el romanticismo de la 
ciencia... La tendencia propia del romanticismo a identifi-
car lo finito con lo infinito, a considerar lo finito como 
revelación y realización progresiva de lo infinito, es tran^ 
ferida y realizada por el positivismo en el seno de la — 
ciencia. Con el positivismo, la ciencia se exalta, se consi. 
dera como única manifestación legítima de lo infinito y, — 
por ello, se llena de significación religiosa, pretendiendo 
suplantar a las religiones tradicionales". Y añade: "El po-
sitivismo acompaña y provoca el nacimiento y la afirmación 
de la organización técnico-industrial de la sociedad, funda-
da y condicionada por la ciencia... El hombre ha creído en 
esta época haber hallado en la ciencia la garantía infali-
ble de su propio destino en la ciencia, encerrando en las -
formas de la misma la moral, la religión, la totalidad de -
su existencia". 
Por esto no es casual que en 1872 se publicara en Ma 
drid la tesis doctoral del discípulo de Ahrens, Guillenno -
Tiberghien, ambos seguidores de Krause y seguidos por krau-
sistas españoles. La tesis defendida en la Facultad de Filo 
sofía y Letras de la Universidad libre de Bruselas se titu-
ló T'&oAla dz lo InilnÁXo que el propio Tiberghien define 
como un ensayo de filosofía matemática. De Tiberghien se pu 
blicó en 1876 la traducción de su ErUtoyo tzbnÁ.(io e kUtóAÁ-CO 
iobAz la. gernAacÁón de IOÁ conocimlzrUoA htmano.6. El tra-
ductor fué García Moreno y prologaron la edición Nicolás — 
Salmerón y Urbano González, todos miembros destacados de la 
Institución Libre de Enseñanza. 
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Y por último, confirmando la cualidad moderna del Plan 
Ruiz Zorrilla, hay que destacar lo que hoy llamaríamos "madu-
rez política" al plantear dos sistemas tan distintos, uno cía 
ramente respondiendo a la ideología del gobierno, y sin embar 
go dando opción a que cada cual optase por el que creyese más 
adecuado a sus propósitos o convicciones. 
Dicho esto, debo añadir antes de hacernos demasiadas -
ilusiones, que los propósitos de modernización no hubieran -
llegado a realizarse, aunque el plan hubiera prosperado, por-
que la dificultad más insalvable seguía sin plantearse decidi^  
damente: la formación del profesorado. Volvemos de nuevo al -
problema ya denunciado que caracterizan las reformas educati-
vas: introducir asignaturas nuevas, pero desempeñadas por los 
mismos profesores que impartían las sustituidas o reformadas. 
Asi no es extraño un caso como el siguiente: 
Para el curso 1895-96, Eduardo Nó García, Catedrático 
de la Universidad de Salamanca, de la Facultad de Ciencias F_í 
sico-Químicas presenta un programa de la asignatura Ampliación 
de Física compuesto por 85 lecciones. Pues bien, modificada 
la denominación de la Facultad, que pasó a ser de Ciencias -
simplemente, el mismo Catedrático presenta para el curso -
1902-03, el programa de Física General a impartir en la sec-
ción de Químicas con las mismas 85 lecciones salvo los siguien 
tes añadidos: a la lección 82, Alternadores; a la 83, Trans-
formadores, Rayos X, Oscilaciones eléctricas. Oscilaciones 
hertzianas. 
Para terminar con la Segunda Enseñanza hasta fin del 
siglo XIX nos queda por considerar: el Plan del Ministro Chao 
durante la primera República y la organización de los Institu 
tos a partir de la Restauración de la Monarquía, que en cuan-
to a la enseñanza de la Física ha sufrido pocas variaciones -
hasta nuestros días. 
Por esta razón, una vez constituidos los Institutos de 
2a Enseñanza que son los herederos de las antiguas Facultades 
de Artes, primero, y de Filosofía, después, donde la Física -
fué, digamos, asignatura oficial obligatoria hasta mediados -
del XIX a pesar de las peripecias expuestas, el se-
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guimiento de la evolución de la Física en España ha de ha-
cerse a través de las Facultades de Ciencias. Ya partir de 
1900, también de las instituciones que fomentaron la inves-
tigación o, al menos, la difusión de los trabajos "con un -
poquito de originalidad", que decían los fundadores de la -
Sociedad Española de Física y Química. Esta Sociedad (1903), 
la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias 
(1908), la Junta de Ampliación de Estudios e Investigacio-
nes Científicas (1907), el Instituto Nacional de Ciencias -
(1910) del que dependía el Laboratorio de Investigaciones -
Físicas, la "Cátedra Cajal" (1929) y, por fin, el Instituto 
Nacional de Física y Química (1931), son los centros que — 
contribuyeron decisivamente a "formar el medio natural cien 
tífico", tan deseado y pretendido por los científicos españo 
les del primer cuarto del siglo XX. 
Pero retrocedamos a tiempos más lejanos. En primer -
lugar veamos el Plan del Ministro Eduardo Chao, durante la-
Presidencia de Estanislao Figueras en la la República. 
En la exposición de motivos no hay duda de que los -
republicanos, siguiendo los propósitos expuestos en el Plan 
de Estudios dado tras la revolución de Septiembre, insisten 
en el papel que debe desempeñar la 2a Enseñanza para la fo£ 
mación ciudadana y en que aún siendo un medio necesario pa-
ra los estudios superiores no debe considerarse como "una -
mera preparación" para ellos. 
Muestras de la orientación científica de este Plan -
es que se inclinan por un sistema similar al que los septejm 
trinos diseñaron "sin latín". Y ahora sin otra opción posi-
ble, como hicieran aquellos en un arranque democrático que 
que no dio resultado porque el sistema más aceptado fué el 
de "con latín". Otra prueba es incluir en la 2* Enseñéuiza -
el año preparatorio para Derecho, Medicina y Farmacia, lo -
que permitía dar una estructura a la enseñanza de las cien-
cias, en las Facultades, más hacia la ciencia misma como ve 
remos en el Plan Chao para las Universidades. 
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POlfENTO. 
I /«aitfi jiüWiwrft «• I. 
Decreto, reorgahisiado loe estudió^ de la segunda cnscfiaiua que ton ne-
cesarios pan aspirar al Ulalo de Dachiller. 
Exige d mejoramiento de la instraedon piíblica, itnpcrio-
Bamente reclamado por la opinión, no sólo jicrfeccionar los es-
tudios facaltativos, sino atender con preferente interés á la 
segunda enseñanza, grado importantiñmo de la educación ha-
mana, como quiera que en él encuentra el hombre aquella 
cultura general de todo punto indispensable para ocupar dig-
namente BU puesto en la sociedad, y absolutamente necesario 
Eara emprender con fruto los estudios superiores é ingnxar en 
is diferentes carreras del Estado. 
No es la segunda ensefianza', como vulgarmente se piensa, 
una mera preparación para los estudios superiores; concepto 
erróneo en que se funda la extrañeza aue á algunos ciusa la 
existencia de asignaturas quo no son da todo punto imliiqicn-
sables para determinadas {)rofcsionc8. La segunda ens«!ñanza 
tiene uu doble carácter que importa distinguir: es, de ona 
parte, d conjunto de conotimientos necesarios á todo hombre 
culto, cual4Qiera que sea la carrera á que su vocadon h; lleve, 
7 do otra la serie de estudios exigidos para ingresar eu cual-
quiera de las facultades ó de las- profesiones cicntificaH. 
Está obligado todo hombre á cultivar con igual atnncioa 
todos los fines de la vida, todas las ecEÍerag de la activiilad, y 
Sor lo tanto, todos los órdenes de oonocimientoa; v dentro e esta generalidad, á proseguir con especial intcr& el de-
terminado fin á que su vocaaon individual le encamine. Para 
adquirir semejantes conocimientos, igualmente aplicables i 
todas las carreras posibles, existe la segunda eniwflanxB. Pan 
formarse en la especialidad predilecta de oadA uno, exista te 
eDseflaosa fiOultativa; mas como gnlert que los estudios ce-
pedales arrancan de nodoncs primitivas y generales, ioAéreie 
que la Kgonda enseñanza, i la pa^ queorastituye nn propio 
PuenteiColección legislativa.Bd.oficial,tomo CX.Madrid,18?3. 
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é independiente grado de la instnicdon, es también prqwra^ 
toña para loa estudios frcnltatÍTOS y piofesionalei, no sólo 
Str ser los conocimientos qne comprende base de estos esta-os,, sino por hallarse eñ ella las elementales nodones de las 
ciencias que con mayor desenvolvimiento, se estodiaD en d 9a-
perior grado de la enseñanza. 
Estos privatiyos caracta«g dd la segonds enseñanza indi-
can i qaé prindpios debe responder m organización. Nineui 
grapo randamental de los conocimiftntos Humanos ha de a l -
tar en ella; pero ninguno tampoco ba de adquirir tal desar-
rollo á expensas de los demás, qne degenere en etdufflvismo, 
ni ba de abrazarse con aouélla amplitud exigida en los ntn-
dios especial^ que inmediatamente facultan psrn d ejercicio 
de una profesión ó para el particular CU11;TO de ^na determi-
nada ciencia. La s^onda enseñanza no aspira 'á formar filó-
sofos, matemáticos, naturalistas ni literatos, y muchos menos 
Abogados ni Médicos; su objeto se limita i formar hombres 
cultos, aptos para cualquiera de estos fines,'v ante todo {xira 
Sroducirse debidamente en cualquier esfera de la vida sodal; e aquí proviene el carácter de universalidad qne la distíngoe. 
A realizar de esta manera el ideal de la segunda ense-
ñanza responden los planes del Gobierno de la República, opmo 
Tcspondian los prop<Mito8 del Gobierno'Ph)viaional cuando en 
186^ estableció el segundo sistema de la segunda enseñanza 
por vía de ensayo, desgraciadamente x^o cumplido en la 
práctica. 
El nuevo sistema excluye aquel carácter predominantemente 
dásóco que la s^nnda oíseñanza ha tenido hasta ah(mt i 
pesar de habérsela distinguido con el significativo título de 
humanidades i amplia, con arreglo á uui exigencias de la 
época, los estudios fílráóficos v los pertenedentes i las doi-
aas fisicas y naturales; introaoce el estu¿Uo del Derecho, de 
todo punto necesario, dada nuestra actual organización poli-
tica, y mejora los estudios literarios, sustituyendo las mti-
narias enseñanzas de la Retórica tradicional con los conod--
mientos estéticos que la cultura moderna exige. De etí» suerte, 
concediendo ignal importancia i los diferentes ra,mo8 de la 
ciencia, disponiéndolos en bien concertado organismo, y des-
pojándolos de todo carácter excluñvo, se constituye la se-
gunda enseñanza como una pequeña Énciclopodia científica, 
suficiente para dar á todo hombre la üostraeion g e n ^ , cá4a 
vez más exigida en'la sociedad contemporánea. < . 
Atendiendo ál doble carácter de lá segunda épsejlanza, ha 
estimado conveniente el Gobierno incluir en ella los estudiofi 
que constituían el Uama4o afio pr^wrstorió de 1M Eacoltadei 
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'de Derecho, Medicjna j Pánnitiía, ctfeyendo que tales aeif^ iia^ 
tnrM tiene^ a({ai su propio logtr y no en lo« estudius nip»-
rioreí; con lo cual ae evitan no peqaefloé abuaoa y M dceom-
banua de gnvea obatáculoa la marcha ordenada de aquollaa 
Facultades. A lá vez, y mirando al carácter preparatorio que, 
9\ lado-de su aentido general, ostenta este período de la ense-
ñanah,' ba eatablfiddiT el Oobiemo diferentes, citedras de ca-
táct^ t' prictioo y dfi aplicarjon, que unidas á las restantes, y 
Concertadas con las que n^ la primera enseflanxa se establez-
can. VAOdHin á oonaiitiUr lo que hoy por muchas é importan-
tes Bscnelas ae proclama bajo la denominatíon de iiulrnceum 
inteffrti. : .. 
Ño foliará quien tenga por excesivo el aumento de asig-
naturas que en el nuevo plan ae advierte; mas quien tal crea, 
ó no será muy amante de la pública cultura d aesconocorá la 
legitima amplitud y la organización de estos estudios en las 
naciones máa adelantadas. l*aÍB hay en Europa en que I'» jó-
venes invierten oclio y nueve años en la segunda euFefianza, 
sin que nadie se escandalice por ello: y no será extrafiu, por 
tanto, que en EspaSa, con arreglo al nuevo plan, se empleen 
seis años, en cuyo plazo se pueden estudiar cómodamente to-
das sus asignaturas. 
AdoptaiSo esta medida, y ampliando como es debido los 
estudios de la primera enseñanza, acaso se ponga fin á la fa-
tal preocupación que obliga á padres y alumnos á apresurar 
las carreras cxtremadamentit, con no pequeño daño de la ilus-
tración del país y escaso provecho de la juventud estudiosa. 
Ni la ventura de las famifins consiste en abrigar en sii seno 
t'óvcnes provistos de un títuli) penosamente alcanzado en plazo ircvísimo y de problemática aplicación, ni á la cultura ge-
neral conviene que abunden las inteligencias precozmente y 
contra toda ley natural adornadas de conocimicutos tan con-
fusos como numerosos. La viva, imaginación de los pueblos 
meridionales, la fácil compvnsioid y el claro despejo qnn les 
distingue, es frecuente caúba de que no den los frutos sazo-
nados que se deben á raas, acaao ménós pródigamente do-
tadas por la naturaleza, pero más laboriosas y sesudas; y á 
esta circunstancia se debe la deplorable abundancia entre nos-
otros de los que con gráfica frase apellidó Cadahalso eruditos 
i la violeta. A remediar este mal se encamina en parte él 
nuevo pian de la segunda enseñanza, y á la vez á ponnr ttir-
mino á las llamadas etpeeialiiadea, es dedr, á aquel género 
de hombres que, por haber recibido una segunda enseñanza 
incompleta y exduáva, son tan profiíndos en su ciencis par-
ticular, como ignorantes ó incultos en todas las demaH. 
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Atento el Gobierno i eyit»r en lo posible los sacrifidoB 
económicos, ha dispuesto el nnevo plan, de BU«Tte'qae.el ao-
mcnto del Profesorado en los Institutos es insignificante oom-
parado con el qae experimentan las en^eflanzas; y ánn el pe-
qucQo sacrificio quo resalta se compensa cop nsora por la eco-
nomía que produco la supresión de los derechos de examen y 
de grado; medida convenientisim» para et decoro det Profe-
sorado público, que de boy más -se pone al abrigo, de toda 
maléTola sospecha y de .todo desfiívorablo cotpcntano con re-
lación al ejercicio de sos ^evadas fundones. Tanto por esta 
consideradon como por el mayor trabajo que se impone ál 
Profesorado de seg i^nda enseñanza, es de todo punto indis-
pensable dotarlo con el decoro propio de sus fuqaones, y ase-
gurarle siquiera un modesto porvenir. :.,.,,. '.,. 
Tales son las principales reformas aóometi^ as .en la se-
gunda enseñanza por el Gobierno de la |t^vbli/ca; reformas, 
cuyo principal resultado ha de ser Ui^evadoü del nivel co-
mún de la cultura patria, la difusión y gneneralizadon de los 
conodmieutos, y la consiguiente mejora de nuestra condidon 
intelectual, tan provechosa á los intereses de la BepúbUca, 
cuyo porvenir ha de dfrarse. em la educadon y perfecdona-
miento de los que hoy son sus hijos, y - mañana se.rán sus 
deffinsores. 
Fundado en las anteriores consideradones, d Ministro que 
suscribe tiene la honra do someter á la aprobación dd G(y-
biemo de la República el adjunto decreto. 
Madrid 3 de Junio de 1873. = El Ministro de Fomento, 
Eduardo Chao. .. i: . , 
' DECRETO. ' ' 
De conformidad con lo propuesto por el Ministro de Fo-
mento, el Oobiomo de la SepubVt» decreta t 
Articalo 1." Los estadios de ie^nda enwfianza, necea»-
rios para aspirar al titalo-de I^chiller, serán lof idgnientes: 
Lexieogrofia ttpaSolf, 6 teoría general ^ la fomiadon de 
la palabra con aplicadon á la lengua patria (leocion alterna). 
Oramática española, ó teoría oe la nalabra j sus relado-
nes en nuestra lengua como expresión del pensamiento (diaria). 
Afatemdíicaf, primer carao, que comprendori los. prina-
pios fundamentales de esta dencia y los correspondienies i la 
Aritmética y al Algebra y nodones de Cilculo (diaria). 
iftttemátieas, s^nndo curso,, que abrazará Qeometna ele-
mental y Polígonometría, y Mecánica (diaria). 
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: y'Áyátír«3MhfÍ4íi:<^ CÍ0D<»» del boioblQ considerado en ají es-
.firitev óaaiLOd^rpo 7 ^ U rílsclon aotru ¿mltuí (diariu). 
PriMcipiot 4 JSÜttotifdtlArttt qoo oomprondcvA elenipotos 
<4& Estétú^ii.dfitcórU mi aito y d^ l u pnocipatcs wttt par-
tículareq, 7 una idea del desenvolvimiento de estai 7 de «ua 
«reafñonev-nilAii notfiblea, espodabnente en Eajtt&a (aUi^ nia). 
^ Fitina,, qoe tm o?(plio«ré con la extensión qoo ho7 tinne en 
• él ci}i!|M) preparatoHo pata Medicina y Farmacia, comprendiendo 
i<is teoriasinoderuafi; de aquella piencia, 7 acompaDando á ia 
eñapílanmbral Ipti osperimontoa 7 ejercicios pricticoe necesa-
rioa panti que .loR alomnoe M ramiliañcen con el oso de los 
aparatos .y.prúo^imietitos oorr i^pondientes (diaria). 
:< ..Prineipm de'Zittfa$nra i ffisíorit i» la úpeSola, cuya 
cátedra se ^rá cpn la extensión que actoftlmente tiene en el 
preparatorio para Derecho (diatia). ... 'ii. 
Mittoria.antigua, exponiendo sumariamente como prelimi-
nares el objeto,, método, fuentes 7 ^tudios auxiliares, de esta 
•ciencia .(alterna). •. - .' . .i' . • • 
Quimiea ¡general, mnerél porgániea, teniendo en cuenta, 
para la extensión con que deba expUcarae, lo prescrito respec-
to de la asifruatura de Física (alterna). 
Lógica, comprendiendo las teorías genera.Íns 7 elementos 
de Doctrina de la ciencia 7 de Enciclo^ia de las prindiKiles 
ciencias particulares (alterna). 
Hütoria media y uiodema, explicándose con ma7or exten-
sión lo relativo á la Península ibérica (diaria). 
üranagrafia 7 Otología, comprendiendo la teoría pencral 
de-la formación de los cuerpos celestes, la descripción do 
nuestro délo 7 especialmoute de nuestro sistema planetario, 
con nodones de Geogenia 7 Elementos de Mineraíogja, que 
iM darán con la extensión del curso preparatorio para M«li-
dna y Farmacia (diaria), 
uetfra/ta 7 Et-Mart^, comprendiendo la Geo^fia as-
tronómica con la teoría de la construcdon de mapas, la Geo-
grafía física con la Climatología 7 la Ueteorolofria, 7 la cía-
infícadon, distribución 7 rélacionec goográñcaa de lop diver-
Mjt riKAS humanas (alterna). 
\BMcfia 7 Étfea. entendiéndose la primera como denda 
!de la vida en general 7 sus le7es, 7 espedalmente do I4 vida 
humana (diaria). 
Sotámea 7 Zoolo^, que se explicarán con la extenñon 
.-del curso preparatorio para Medídoa 7 Farmada (diaria). 
Principio* de DerecÁo uaínral 7 Neciene* del avil jr mer-
<aníil enaüol, concretándose en. iflstas al (jonodmiento de las 
instituaones capitales del derecho p&trío (alterna). .: 
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1448 PBiinB SBKBsrnB 
Matemátiau aplieaiat, qae compronderán las principales 
aplicaciones de la Aritmética y el Algebra; la QQonietría.y la 
]Uecánica (alterna). •'••'. 
Fitioloffia i Jligiene, con nociónos de Mediana asnal (al-
terna). . • . ' 1 . 
Noeionet ie Derecho poHtieo, penalyproeentl etpiAol, con-
siderado en sas principales instituciones (alterna).' • 
Scotumitt, comprendiendo los elemesito« y leyes de la vida 
económica en el iadividao y la sociedad (alterna). 
Tecnología, que abrazara los principios generales del lla-
mado arte útil, con la clasiBracion y conocimiento de las 
principales industrias, especialmente de España (alterna). 
Cormologia j Teodicea, ó ciencia del mnndo^ ciencia de 
Dios, comprendiendo asimismo los-principios nniversales de 
Beli^ion (alterna). •• • .; •'•. I • ... i-
¿os alumnos examinados y aprobados en las anteriores 
asignaturas podrán optar al grado de Bachiller. Árt. 2.* Además se darán en los Institutos, para los alom-
nos que deseen cursarias, las siguientes enscñanias: 
Mvñea (primer curso): lectura v escritura musical en to-
das las llaves usuales y ejercicios de canto ó piano, concre-
tándose á la ejecución mecánica (altema|.' 
Múñea (segundo curso): ejercicios ae expresión y estilo 
7 exposición de los principios, físicos, fisiológicos y estéticos 
de este Arte, con rudimentos de composición y armonía (al-
terna). • ' 
Dibujo (primer curso): representación de los principales 
sólidos geométricos, asi como del cuerpo humano y sos par-
tes y otros objetos naturales, en vista siempre tfel modelo 
vivo ó figurado en sus tres dimensiones (alterna). 
Dibujo (segundo curso): aplicaciones a la Arquitectora y 
á la Industria, y composición de proyectos sencillos en am-
bos órdenes (alterna). 
Oimnistica higiénica (dos cursos de dase alterna). 
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Por su interés he reproducido el Plan Chao para la -
Segunda Enseñanza. 
Poco duró la la República y menos el Plan Chao que -
no llegó a implantarse. 
A partir de 1875 alternarán en el poder los liberales 
de Sagasta y los conservadores de Cánovas, a los que se a.lLa 
rán en 1884 los ultramontanos de la Unión Católica, fundada 
por Alejandro Pidal y Mon, que como Ministro de Fomento tu-
vo su intervención en la Instrucción Pública. 
Después de ocupar Orovio la cartera de Fomento y dar 
lugar a la segunda "cuestión Universitaria" con sus decretos 
sobre libertad de enseñanza, ocupó ese Ministerio el Conde 
de Toreno que la desempeñó un largo y sorprendente periodo 
de tiempo, desde 2/12/1875, con Cánovas en la Presidencia -
hasta el 9/12/1879, siendo Presidente Martínez Campos. 
Pretendió, como hiciera Claudio Moyano^ hacer una ley 
de Bases de Instrucción Pública, pero no lo consiguió. Del 
proyecto,digamos que dividía la 2» Enseñanza en LÁXznjOAxa.^ — 
preparatoria para las carreras superiores y Tzcno¿óg¿ca. para 
"difundir entre las clases populares los conocimientos ins^ 
parables de toda educación humana y preparar para el ejerc_i 
CÍO de las artes y de los oficios" • Curiosamente habla de -
tercera enseñanza sin hacer mención a la Universidad. Pero 
quizá lo más destacable sea su deseo de que "a fin de faci-
litar la introducción en España de los adelantos que las — 
ciencias o las artes pudieran hacer en otros países y am-
pliar y perfeccionar la enseñanza de las escuelas públicas, 
subvencionará el Gobierno a los alumnos sobresalientes o a 
profesores distinguidos que hagan en el extranjero los co-
rrespondientes estudios". Procedimiento puesto en práctica 
desde la Ilustración de forma inconstante y poco institucio 
nalizada hasta la creación de la Junta para la Ampliación 
de estudios (1907). 
Sustituido Cánovas por Sagasta^inician los liberales 
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un largo periodo en el poder que centrará fundcunentalmente 
las disposiciones sobre Instrucción Pública en el polémico 
asunto de la libertad de enseñanza. Consúltense: Circular 
de Albareda (3/3/1881), R.R.DD. de Pidal y Mon (18/8/1885) 
22/10/1885) y R.D, de Eugenio Montero Ríos (5/2/1886). José 
Luis Albareda y Montero Ríos, vinculados a la Institución -
Libre de Enseñanza, mantienen las líneas trazadas desde la 
primera "cuestión universitaria" asociando la libertad de -
enseñanza con el fomento de la investigación científica. Y 
el integrista católico Pidal vuelve a plantear la necesaria 
presencia de la Iglesia en el control de la Instrucción Públi^  
ca. Para conocer comentarios del momento, son interesantes 
los siguientes artículos publicados en Rív¿6ta de. España.: "La 
Instrucción Pública durante el Ministerio del Sr. Albareda" 
J.F. Riaño (1884) y "Análisis del Real Decreto sobre enseñan 
za publicado en la Gaceta del 25 de Agosto último", Rodri-
go Sanjurjo (1885). 
El Plan vigente para la segunda enseñanza cuando en 
1900 se crea el Ministerio de Instrucción Pública es el de 
Alejandro Groizard de 15/9/1894, durante el mandato de Saga^ 
ta. En este Plan se da la nota curiosa de ser el único de -
los muchos que llevamos vistos que da a conocer las "Fuentes 
consultadas", en las que hay Planes de Estudios actuales de 
Estados Unidos, Francia, Bégica, Italia, Alemania, Portugal, 
Chile, Inglaterra, Austria y Argentina. 
El antecedente inmediato del Plan Groizard es el Pro 
yecto de Reforma que Segismundo Moret, MO de Fomento, presen 
to en 1893 para dictamen de una comisión del Consejo Superior 
de Instrucción Pública, presidida por Groizard que le sust_i 
tuirá después en el Ministerio. Tras el informe de la Comi-
sión y sustituido Moret en el Ministerio se aplicó el Plan 
Groizard, dividido en Estudios Generales (de 10 a 14 años) 
y Estudios Preparatorios (de 14 a 16 años) previo a los estu 
dios superiores y facultativos. En el Preámbulo de este Plan 
hay una alusión clara contra la influencia alemana propicia 
da por otros sectores de los liberales. Tras alegar que el 
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Plan propuesto es el que "mejor responde a la complexión del 
carácter nacional", dice: "Aparte de que ni aquí estamos pa 
ra romper la unidad de la Segunda Enseñanza, creando Insti-
tutos clásicos e Institutos realistas o de ciencias experi-
mentales, como en otros paises (Alemania, sobre todo), ni es 
de estimación sana esta tendencia, ni tal reclaman nuestras 
necesidades sociales". 
El Plan fué bien acogido por los Institutos^aunque -
hubo un grupo de directores de Colegios de Madrid represen-
tados por Rafael de Pinera que elevaron a la Comisión de -
Instrucción Pública alguna reformas al Plan, donde quedaba 
considerablemente reducida la enseñanza del Latín y más aten 
didas las de Matemáticas, Física y Química. 
A continuación reproduzco algunos detalles del que -
pudo ser Plan Moret y del que resultó ser: el Plan Groizard 
de 1894. 
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ni te nía 
I alterna. 




'e Primer áñq. 
liiaiuuia(prinier bono)...'t^, ,• . 
Dibujo (priiDor cuno) -••• 
BjercicÍM de Aritiii¿Üci 
liianí du Usiiiiietria ' 
Caatcllaiio y Ijatiii (primer cariiu). 
(jiii|;riiria (primer curto) 
(SCÍB materia»). 
Segundo año. 
Oimoaiia («egiindo carao) 
Dibujo (scRnndo cnrao) 
Caitellano y Latín (negnndo ciiriiu) 
üeopafia (aegnudo cnrao) 
Arítinútica y Algebra 









(jimnaaia (tercer curiu) 
Uibujo (tercer cuno) 
Castellano y Latín (tercer carao)... 
Ilietoria nnirenal (Edad media) (se 
gnndo cnrao) 
Ucometría y Triiiiinonittrla 
Literatura ',Priucipioi de Retorica y 
I'oiUica (primer carao) 
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•t • • 
HMori» U Í T W M I ( l iad 
(MICOT cono}* ••••«•*»«•« 
Literatura (Biereieio* d« c e 
eidn y catilo) (aegnado rary«). 
Praoete (legundo c u n o ) . . . . < . . , . . . 
Arto (Teoríai Hiatori^Xpriatroano) 
Vilotoda (PtieologUMpriMtanp) 
Fiaiea (primer cono) •';*•>;•'• 
GaologU y llinenío(to (HMom 
Datara!) (primar earao)..,'.^ 
(Siata mataría*), r^t " 










•"•• Coarto áfto. ' ^ 
Quinto aflo! 
Iliitoría da Eapafla..', 
Literatura (Ilutoiía de la «pallóla) 
(tareer cano) .•.,.'• 
Arte i Hiitoria (aavundo car»)»)-. • •. 
Fiioaona(LagieaylStiea)(aig*aanio) 
Fifiea (aecnado carao) .' 
noléBÍca(BiatoriaBataral)(|Mg* cu*) 
Uereeho aatural y actual..^,,..;... 
(tUeiamatañaa). y ' .'t'.^,''"'' 
Sexto año. 
I . 
Literatura extrauiara (aotiíaa J 
moderna) (cuarto carao) 
Filoaona, Uatafliieaé Hiitoria da la 
Filoaoña (tercer corto) 
Uereclio actual y nanal (aegd* cuno). 
Zoología, Hittoria uatuial (tercer 
carao; ; 
Tecoologia ' . . , . , , . . 
Quloiiea ,.,'.,:,. 

























Cuadro de Asignaturaa del"Fro7ecto de refozna de la Segunda Etaaeñansa del EXOBO* 
Sr.Nlnletro de Ponento D.Seglaaundo Noret Pranderga8t"«FuentetColeoclte de Deor»> 
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REAL Di£CR£TO 
Teniendo en consideracióri ias razones exiiuestas por el Mt-
nislro de FomentOt después cic o'iüo el Consejo de Instniccíóa 
púbLca, y de acuerdo con e< áo Mimstios; 
En nombre de mi augusio .i.jo el Key D. Alfonso Xilí, y 
•como Reina Regente del Retí.o, 
Vengo en decretar lo s¡gui?;ite 
P L A N D E L O b E S T U D I O S 
CUADRO JE AS. ;.\AVtRAS 
VOS de la Segiindn En-
•^a ia deuominación de 
.;eru*r •',; ios segundos tienen 
nso'aij.'.a facultativa y supe-
^ :. •<; conocimientos respecti-
.i<is especial que exijan 
is o í>i-riorcs. 
L.0 lOs Estudios generales 
Artículo i.o Los estudios 
señanza se dividirán en dos .-; 
•Generales y Preparatorios. 
Los primeros sou de cuiii. 
además por fin pre,>.'>iar p r^.-. . 
rior, ampliando y pcrfcccif r,:.., . 
vos, sin perjuicio tic .n ;•<:• 
ias diversas facúltanos y S^..:I.J...: 
Art. 2.0 Las matcr.^is oc «..jj 
serán las siguientes: 
Latín y Castellano. 
Francés. 
Geografía. 
Historia universal y de EspaTi.i. 
Preceptiva ülci'.ina. 
Elementos de Psicología, Lógica y litica. 
Matemáticas elementales. '' 
Nociones de Física, Química, Fisiología c . iis.o .. 
;:.icmcntos de Agronomía y nociones de TcciCa . 




Las de los estudios preparatorios se dividirán en dos sec* 
dones, y serán: 
En la sección de Gencias morales: 
Ampliación de Latín y Elementos de Lengua griega. Esté 
tica. Teoría del Arte é Historia de las literaturas. 
AntBopoIogia genera] y Psicología. * 
Sistemas filosófícos. 
Sociología y Cendas ¿ticas. 
En la sccdón de Cíendas flsico-naturales: 
Ampliación de Latín y Elementos de Lengua grí^a. 
Ampliación de Matemáticas. 
Ampliadón de Física y Química. 
Mineralogía, Geología, Botánica y 2k>ologia. 
Art. 3.^ La distribución de los estudios generales se hará 




Latín y Castellano: primer curso. (Elementos de LexigraíÜ» 
y construcción latinas.) 
Fraiicis: primer curso. 
Matemáticas: pr.mer curso. (Ejercicios prácticos de Arit-
mética y Geomctrirt.) 
Geogrni.a: primer curso. (Astronómica y física.) 
Historia de Esp.^ .ña Cuadros de Historiografía de España.> 
Segundo MÍO. 
Latín y Castellano: segundo curso. (Gramática comparada 
hispano-iaiina y Ejercicios de traducción latina.) ' 
['Vanees: segundo curso. 
Matemáticas: segundo curso. (Ampliación de Aritmética y 
Elementos de Algebra) 
Geografía: segundo curso. (Político descriptiva.) 
Historia universal. (Plan razonado de la misma y breve no-





I^tín y Castellano: tercer curso. (Práctica de composicio -
nes en prosa castellana. Ejercicios de traducción latina y Pre-
ceptiva elemental literaria.) 
Matemáticas: tercer curso. (Ampliación de Geometría y 
Elementos de Trigonometría.) 
Elmentos de Física. 
Psicología elemental. 
Cuadros de Historia naturaí. 
Cuarto aTio. 
Elementos de Química. 
Principios de Lógica y Ética. 
Nociones de Derecho usual. 
Nociones de Organografía y de l*";s; :)logíi humanas. 
Elementos de Agronomía y Noció, es gcueralcs de las prin- . 
cipaies industrias. 
Todas estas asignaturas soii oc iccció.: alterna, y la forma 
ae su enseñanza se determin i -n 1 >U(,MI-correspondiente. 
Además de las enumera -K <•• cr a.iizarán en todos los 
institutos otras enscüanzas, co... o .^  Caiigrafia, el Dibujo y la 
Gimnasia. 
La enseñanza de Calig'ra .:. .se ...t.':i ca dos cursos de lee-
ción alterna. La de Dibujo ... >.• ..; •- i.'.os, y en esta forma; 
Primer año: DibiíjO line;.i \. c.-:ó.. .i.tcriia.) 
Segundo año: Dibuju ge;..... ..i< o ;..ji-¡n.) 
Tercer año: Dibuiodc afio .o y p.iísajc. (ídem.) 
Cuarto año: Dibujo de lipf.i:.. .'Iiicn > 
Las prácticas de Gimnas..^  se:;... ^"j.ir.s y se h;kf;>ri c:. ¡o.s 
cuatro años de Estudios gcr.cr .ci^  
Art. 4.0 El cuadro.de ...o . /^.itu.as cr. ios i - . •• 




SECCIÓN DE CIENCIAS MORALES 
fírinUT MU. 
Ampliación de Latín. 
Antropología general y Psicologfa. 
Estética Y Teoría del Arte. 
Segundo aXa, 
Elementos lexigráGcos de Lengna griega. 
Sociología y Ciencias éticas. 
Sistemas filosóficos. 
Histoiia elemental de las Literaturas, y especialmente^de la 
«spañola. ' 
SECCIÓN DE CIENCIAS F^CO NATURALES 
Primer mió. 
Ampliación dci i.atin. 
Ampliación de Matemáticas: primer curso. 
Mineralogía y Geología. 
Segundo año. 
Elementos Icxigráficos de Lengua griega. 
Ampliación de Matemáticas: segundo curso. 
Ampliación de F:s¡ca. 
Ampliación de Química. 
Botánica y Zoología. 
Los cursos de Ampliación del Latín y de Sociología y 
Ciencias éticas son de lección diaria, el de Elementos lexigrá» 
fieos de Lengua griega, bisemanal; todos los demás, alterno*. 
Fragnento d«l Plan Groizapd(l894)papa la Segunda Etaseñansa.PuentetCol 
oión de Decretos de Instruooidn Pfiblioa.Ed.oficial,IIadrld,l895, 
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1.5. Del napoleonismo al geraanisao o el int.ent.o de c<Mipar-
t-ir la "ciencia útil" con la "ciencia inútil*. 
A grandes rasgos, conocemos cómo se planteó la üniver 
sidad francesa durante el imperio napoleónico; en qué medida 
se pretendió en España reproducir aquel modelo; cómo, a par-
tir de la Revolución de 1848 en Francia, se intenta desmon-
tar la organización napoleónica, según vimos, a propósito de 
la ley Falloux y cómo los reformadores fréuiceses se orient¿ 
ron hacia el sistema universitario alemán. 
En poca palabras, baste recordar el sentido profesio-
nal de la Universidad francesa, es decir, su propósito de — 
aprovechar la ciencia de forma inmediata, valorada no en sí 
misma, sino por ser "útil" para la formación de funcionarios 
del Estado- Y con este rango utilitario fueron especialmente 
consideradas las Ciencias Exactas y Físicas. 
Ahora es el momento de conocer, también a gréindes ras^  
gos, la estructura de las Universidades germanas, porque en 
España es evidente que fueron consideradas modelos a imitar 
en algunos aspectos, no está claro si continuando tras los -
pasos franceses o por las repercusiones de aquel primer viaje 
de Sanz del Río a Heidelberg en 1844, por resumir en un he-
cho las diversas facetas de la influencia alemana en nuestros 
pensadores, que si al mismo tiempo no eran además dirigentes 
en los Departamentos de Instrucción Pública, se las arregla-
ron para estar muy cerca. 
Para profundizar en el conocimiento de las universida 
des alemanas, las obras más recomendadas son las del profe-
sor de la Universidad de Berlín, Paulsen, publicadas a fina-
les del XIX; Pzdagogla unÁ-veA^ÁJ^uUn, de Giner (1910); La vuU-
vzfUÁjlad aZemana., de Francisco A. de Icaza (1915); algunos di^ 
cursos inaugurales de cursos universitarios, de los que he 
manejado: Laureano Diez Canseco (Valladolid. 1908-09); Blas 
Lázaro Ibiza (Central. 1902-03); Marcelo Rivas Mateos (Cen-
tral 1912-13); Emilio Gimeno Gil (Central. 1958-59); Gumer-
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sindo Vicuña (Central. 1875-76); y artículos de Revistas, co 
mo K&v¿¿ta d& E&paña., Rev-¿4ía CÁ.entÁ,{¡¿ca e Inda&iAiat, Rzv-iáta de. ¿a -
Socizdad de VfLoiQ^oiOi de ClíncÁJU y oJL Bolttin de ínMAuccÁbn Púbtica. 
Y especialmente para el tema que nos ocupa, las conferencias 
de Hermann Weyl dadas en 1945 en un curso sobre HiJ^toKla. y C¿ 
V'iXiza.CÁ.ón. eu/iopeaó organizado por la Princeton School of Inte£ 
national Affairs. Fueron publicadas en The Mathematics Stu-
dent (Madras, India) nos. 1 y 2 (1953), bajo el título ÜrU.-
veA¿-¿tce6 and Sctence -en G&nmany. 
Una. cJíaÁ¿^¿Cja.c¿ón hab¿twLÍ de ¿ci& Un¿\jeAÁ¿dadeÁ dec¿jnonón¿ca¿, -
d&ocladcu con ¿u mÁJ>¿bn pfLZ^&fientí, e¿: 
TngtdÁO. EducxUZva. 
ffumcuaiy poK exíeiu-cón,Lo-tina)— PAo^ ei-conad 
M-dmanoi CÁ.QjfitÁ,{^i.cjx 
Veamos a que' significado responde la cualidad "cienti. 
fica" de la alemana. 
La Universidad alemana es una institución del Estado, 
que las crea y en buena medida las sostiene. Pero tienen auto 
nomía para nombrar Rector, Senado (que corresponde al Claus-
tro) y Decanos. Tienen potestad para la concesión de grados, 
incluido el de Doctor, y de admitir a los privatdozent , que 
son doctores autorizados para dar clases en las aulas y labo 
ratorios universitarios, sobre materias no obligatorias, sin 
recibir más gratificación económica que las inscripciones de 
los alumnos matriculados en sus clases. Era un procedimiento 
para acercarse al futuro nombramiento como profesor, que só-
lo llegaba después de haber alcanzado madurez científica, so 
bre todo. La Universidad proponía al Gobierno una terna de -
candidatos para cubrir las vacantes, con los informes corre^ 
pendientes a cada uno. Nombrado el profesor tenía total li-
bertad para organizar sus enseñanzas como considerase mejor, 
dentro del estilo que resumen así Paulsen: "La Universidad -
comparte con las escuelas especiales y técnicas, que accunpan 
en el lugar de las aplicaciones de la ciencia, la misión de 
unir esta con el trabajo profesional, y mantener vivo el sen 
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timiento de esta unión; pero además, y principalmente, tiene 
el fin mas alto al formar la ciencia misma, de preparar y edu 
car a los investigadores y operarios de esta formación y — 
crear y extender en la vida social, un ambiente intelectual y 
de cultura". Resultan "ser al mismo tiempo taZZeA de invest_i 
gación científica y establecimiento para la znizrianza. iwpznÁ,ofL 
cÁírvtí^Zca., oiX ¿a. científica, en genz/Lol como la. pfLoidiionaJL ciejití^ica", 
de la que en opinión de H. Weyl (1953) hay que destacar la - . 
libertad para aprender y enseñar, tan contraria al centralis-
mo napoleónico. 
De los profesores se pide que sean maestros e investí^  
gadores y "realmente esto último en primera línea". De mane-
ra que no sucede lo que en Inglaterra que, por regla general 
sus científicos destacados o están al margen de la Universi-
dad, o sólo se encargan de dar conferencias de tarde en tar-
de, estando la enseñanza a cargo de fellows y tutors. Igual 
ocurre en Francia, donde los hombres de ciencias son miembros 
de la Academia, del Instituto de Francia, del Colegio de 
Francia o de la Sorbona, pero sólo encargados de dar leccio-
nes públicas sin cierta regularidad. 
Paulsen se enorgullece diciendo que "en Alemania, to-
do sabio es profesor de la Universidad", que no pretende fo£ 
mar únicamente hombres que vivan de la ciencia -ciencias de 
pan, llaman a las que habilitan para abogado, médico...- si-
no ilustrar y sostener a los que vivan para la ciencia. En -
definitiva, no sólo fomentar, sino dar prioridad al cultivo 
de lo que en el Reglamento de 1858 en España era desestimado 
por "meramente útil", es decir, "inútil". 
Sin duda el prestigio científico de las Universidades 
alemanas está relacionado con los métodos de aprendizaje, más 
que de enseñanza, y con libertad del estudiante para confec-
cionar su propia carrera, práctica introducida, al menos de 
intención, en España con los planes progresistas principal-
mente . 
Me referiré en particular, a los métodos de aprendizaje 
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y prefiero esta denominación a "enseñanza" porque el plantea 
miento de las relaciones entre alumnos y profesores no está 
basado sólo en las explicaciones de clase, a las que no era 
obligatorio asistir, para alumnos; ni seguir libros de texto 
determinados, para los profesores. 
Donde se producía una auténtica comunicación con los 
profesores, por una parte; y, por otra, se disponía del mat£ 
rial necesario, libros y laboratorios, para iniciarse en la 
investigación personal, era en los S<tminaJiÁ,oi, que es la crea^  
ción más destacable de aquellas Universidades. El primero se 
fundó, dice Paulsen, en la Universidad de Kónisberg a fina-
les del XVIII destinando a la F-íi-tca Aíaíemitcca., le sucedieron 
el de Liebig, de F-tó-cca en Giessen; el de Weber, de QuÁmicja. 
en Gotinga, etc. 
Los Seminarios respondían al sentido de enseñanza pr_i 
vada (privatdozent) antes aludido. En ellos se conseguía co-
nocer los métodos de investigación, porque los profesores — 
tanto titulares como privados se dedicaban a ella, y realiza 
ban investigaciones propias que terminaban en tesis doctórale 
que era del único grado que se hacíein exámenes. Debían presen 
tar un trabajo demostrativo de las cualidades investigadoras 
en un campo de conocimiento determinado y sobre él se pléin-
teaba un debate. Conseguido el grado de Doctor se podía acc£ 
der a Privatdozent, si el claustro lo consideraba preparado, 
y así se cerraba en círculo que tenía como centro la investí^  
gación científica. 
Si se considera que el sistema universitario medieval 
era común, cualquiera que fuere el país -salvo los musulma-
nes- pues eran "institutos internacionales de la Cristiandad", 
en palabras de Giner (1916), es un buen ejercicio plantearse 
las diferencias apuntadas en la evolución de las Universida-
des. No entro en el asunto, sólo señalo ]aexplicación que da L. 
Diez Canseco (1909). Considera este Catedrático de Derecho -
que la revolución cultural producida con el Renacimiento, so 
bre todo la reforma protestante y la influencia de humanis-
tas como Erasmo y Reuclin, contribuyeron a la tréinsformación 
de los esquemas del pensamiento combatiendo el predominio de 
la escolástica. La influencia protestante en las formas cien 
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tíficas y culturales inglesas se hicieron notar igualmente, 
aunque la producción científica fuera más fructífera fuera -
que dentro de las Universidades. En Francia, en cambio, fue 
la Revolución de 1789 de sentido muy distinto a la transfor-
mación religiosa antedicha, la que indujo la reforma univer-
sitaria. El caso español es peculiar en cuanto que procede -
a las reformas más por imitación que por \in proceso, en cie£ 
to modo, necesario e inevitable como los derivados de auten-
ticas revoluciones. Quizás aquí radique parte del trastabi-
llamiento característico de nuestra historia universitaria -
que unida a la falta de alternativas consistentes fuera de -
la Universidad, conducen a un permanente atraso científico. 
Pero, a pesar de todo, veamos cómo no faltaron inten-
tos a tener en cuenta, pues a la larga, en las primeras déca 
das del siglo XX, darán sus frutos. 
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1.5.1. Dna frustración más; la Facultad de Física y Química 
de la Prinrera República (1873). 
Una prueba del sentido moderno que la Primera Repúbl_i 
ca pretendió dar a las Facultades de Ciencias es el Decreto 
del Ministro Chao de 2/6/1873,en la misma línea que el de — 
3/6/187 3 sobre segxinda enseñanza comentado antes. 
La introducción del Decreto es una clara exposición -
de cómo la República se consideraba heredera del movimiento 
ilustrado, evocando "los tiempos de Floridablanca"; de la in 
f02nnación sobre la marcha de otras universidades, aparte de 
de la francesa; y, entre otras cosas, de las exigencias eco-
nómicas que requiere una reforma universitaria que preste — 
atención a las Ciencias. También se refleja la actitud centra 
lista común a cualquier ideología en el poder, a pesar de — 
que a partir de la revolución de Septiembre hubo un mayor fo 
mentó de la enseñanza libre y cierta tendencia a la autonomía 
universitaria. Pero de momento y como siempre, para servir -
de modelo, las nuevas Facultades sólo se creaban en Madrid. 
Respecto al Decreto mismo, lo que primero destaca es 
la diferenciación entre Facultades,cada una con su contenido 
especifico, eliminando definitivamente el carácter menor de 
los estudios de Filosofía ha poco tiempo nivelados con el — 
resto de las Facultades. 
A la vista de la nueva carrera de Filosofía hay que -
resaltar la propuesta de asignaturas como LÓQ^CJO., incluyendo 
el enciclopedismo francés al que todavía se encontraba some-
tido buena parte del progresismo español; Sistema, de. la. ?¿tx)io-
{¡íxL I que junto con Irit'i.ocíucción a ¡üi ¥i¿o.6o{¡ía e HÁJ>tofUa. de ta. f-L-
to^oita. eran una puerta abierta a la modernidad; la inclusión 
de EIOJLOQXJO. y CoAmología. que responde al positivismo del mo- . 
mentó; y, por último, f¿¿o¿o{,ía de ¿a. ÑatuAoZíza que téunbién 
debían cursar los alumnos de la Facultad de Física y Química, 
indicativa de que era necesario armonizar Física y Filosofía 
para secularizar las posibles interpretaciones de los Sistemas 
del Mundo. Es sin duda un plan donde la tan perseguida secu-
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larización, vista desde los contenidos de los estudios, al-
canzaba su punto más alto. 
En cuanto a la Facultad de Física y Química, se propo 
ne, con un sentido más coherente de la relación entre Física 
y Matemática, que la Física Matemática también sea obligato-
ria para los físicos y no, como hasta ahora, sólo para los -
matemáticos que hicieran el doctorado. Pero lo que más re-
fuerza la idea de que es un plan con influencias germánicas 
son: 
a) el carácter metodológico de PfLO¿e.gbimnoi de fíi¿ai, — 
así como la iniciación en el conocimiento de los — 
aparatos-
b) la asignatura E¿tud¿oA tzbfú.co-pnAcXÁ.c.o¿ de in.vuiXQaiCA.on. 
en ía. FÍ^Á-ca., que es la gran novedad del plan y una 
respuesta a la necesidad de fomentar la investiga-
ción. 
c) la disposición (art. 40) de que bajo la dependencia 
de las Facultades se organicen laboratorios públicos 
de investigación, que puede interpretarse como la 
reproducción de los Seminarios alemanes. 
d) el art. 30 suprimiendo todos los exámenes, menos -
el de Doctor que es indispensable para aspirar al 
Profesorado en las Facultades e Institutos, como se 
exigía a los privatdozent alemanes. 
e) la exigencia de que en las pruebas de ingreso el — 
alumno conozca el idioma alemán, señal inequívoca de 
que se pretendía utilizar información de aquel país. 
A este propósito de fomentar la investigación científ_i 
ca en la Universidad iba encaminado también el art. 7 del Re 
glamento para las oposiciones a cátedras de 1/6/1873. Dice -
así: "Los opositores deberán acompañar sus solicitudes con -
el título, copia autorizada de él, o certificación de los — 
ejercicios correspondientes, y, con una H&no^Ua que abrace el 
concepto, relaciones, fuentes de conocimiento, métodos de in 
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vestigación y de enseñanza, plan y programa dividido en lec-
ciones de la asignatura o asignaturas que comprenda la cáte-
dra vacante". 
Sin embargo, no se hizo esperar el Decreto aplazando 
este Plan; fué rubricado por el nuevo MQ de Fomento^Eduardo 
Benot el 21/6/1873, que si bien sólo afectaba al curso en — 
marcha, significó prácticamente el fin del Plan Chao, porque 
éste no llegó a entrar en vigor al curso siguiente (1873-74) 
y la República cedía el puesto a Cánovas del Castillo, con -
quien se inició la Restauración monárquica. El primer Minis-
tro de Fomento de esta nueva y larga época de la Historia de 
España fué el Marqués de Orovio, que no tardó en decretar lo 
que ya conocemos y provocar la segunda "cuestión universita-
ria". Aunque, a pesar de lo reiterativo, no olvidemos que — 
una cosa es proponer un Plan, en este caso acorde con la mo-
dernidad científica, y otra muy distinta, pero la más fre-
cuente entre nosotros, es disponer del profesorado idóneo pa^  
ra desempeñarlo. 
A continuación adjunto el Plan Chao y la orden déL-




t Aniú.- rMieuio <• 7. 
BeeraCo, norcanizanlo la ancOanza de las •ctmles TacDUades <lc Filosofik. 
7 Lctm 7 de Cienciu eucüís, One» 7 nainnka. 
•' No cnmpUria el Oobierno de la Bepública con 8iu m&ñ 
imperiosos y asxernñfa deberes j si no prutase especial atea-
doa al desenvolvimientn 7 mejora de la instrucaon pública, 
base y fandamcato del ycrdadero progreso. Si á todo Gobierno 
interesa favorecer el Ubre y concertado desarrollo de aquella 
importantísima esfera do la actividad humana 1 con mayor 
razón obliga esta exi^enda al Gobierno quo representa el 
triunfo de una causa ligada con iodiaolublcs laxos i aquel 
dovado fin. 
Deben ser los pueblos republicanos los máii instruidos, 
educados y cultos ac la tierra; como quiera que, scguu una 
frase célebre, el principio do las Kcpublici^ s es la virtud, y 
esta sólo alcanza segura garantía y fádlojerciúio alli donde 
la'conciencia, rectamente ilustradu, cnacúa A cada hombre 
su deber, á la par que lo rcvola su'derccho. Y de otra parte, 
evidente es que la libertad, principio vital de la Bepública 
seria fruto cfimpro si redudda ¿ lo meramente exterior y po-
lítico, no consistiera en aquella interior energía, rai2 y fun-
damento de toda otra, que emancipa al hombre del pesado 
yugo de la i^ Dorancia y de la dura servidumbre de la pre-
ocupación y del fanatismo; tiranías harto más temibles qnc 
las politicis, toda vez quo el hierro y el fuego, poderosos 
contra el tirano que avasalla los cuerpos, son impotentes 
contra la propia ignorancia, tirano interior que oprima las 
almas, y ac cuyo imperio no recelamos porque lo llevamos 
dentro de nosotros mismos. 
Por estas razones cuidaron siempre los Gobiernos republi-
canos de fomentar la pública enseñanza; y buen ejemplo de 
ello dio aquella Convención francesa, de imperecedera memo-
ria, cuando eumcdio dd fragor de la guerra extranjera y de 
los horrores de la guerra dvil creaba una serie de instito-
dones científicas, que hoy son orgullo de la Frauda. Y es 
que la indiferencia nácia la instrucción pública, explicable <*n 
los poderes absolutos y despóticos, es inconcebible en las Re-
públicas, que al traer á la vida política &' todos los dudada-
nos, al exigirles varoniles virtudes y grandeza de propósitos, 
están obligadas i abrir con mano generosa los tesoros de la 
in tracción y á fadlitar ol camino de la ciencia, que ya no 
pncde ser patrimruio de clases privilegiadas, ¿no un bien 
común para todos los hombres. 
Al poner mano el Gobiomo de lo SepAblicft en la enia-
Qanza snperior facultativa, lo hace cumpliendo con ol impe-
rioso deber que expuesto queda. Al levantar en nuestra pa-
tria este graoo da cnseQanza á la altura de quo goza en ooos 
pueblos europeos, aspira A que la dominación republicana doie 
en nuestra historia científica, glorioso ó imperecedero recneroo 
y testimonio vivo de que la Bepública es la ilustradon y la 
cultura, de que la Bepública es el reinado del derecho, susti-
tuyendo al privilegio y á la fuerza. Al fijar su atendon ea 
PuenteiColeoción Legislativa.Bd.oficial .toio CX.lladrid,l873. 
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W(Miodioél6ÍQeóQQ(»,.«Lbrigá ol i&tcpto d« am ua^  una vciv 
dsd l^-émattdpiiqo^ df 1» (wdciflncU.y del pcnsuntcnto, 
fiiiUii|dt>aaíoá. OUQ UQltó ooosiffue por m^o de i A pasiup TÍO-
leqtá ó dd iá Tuem det^rocivm, sioa por el máfl lento pero 
mib M^ro caminp a» la reHexiuo y obñcrvauiuD súreiiéfl, do 
laiataicioixclaray «vidente quot ora oío^tráodonos ea toda 
flii^raa4«;a oí ospoctdciflo do) mundo cxtorior, ora revelan-
dQUO^  M profiindatf ínbimidadca do nuestro propio ser, ora 
i^ ijDontdndbtiOM 4 Ift ooqtemplaciotí de la causa suprema, nos 
dan r^  pldh4 oonotenvia <|é nuestra destino, 1^  entera posen 
éiúu ,4B: nuestra Ulfortadi ol rcoto coupcimicnto de nuciitro 
áéét, y cpb todo esto aquellos viriles y enérgicos sentir 
miento» dediguidad 4 iniicpendcocia que deben caracterizar 
á loB ciudadanos de las democracias republicanas.. Al estable-
cer con la debida oxtension \OB estudios de ciencias uiateniá-
ticos y.naturales, tieno co cuenta la impor^dacrecieute 
de estos congcioiieutos, el vivo interés que despiertan en 
toda inteligencia culta, las fecundas aplicadones que en-
cierran y.la utilidad inmensa que repor^ en ¿poca de tan 
maravillosos progresos industriales; siendo en este punto la 
aspiración del Gobierno alcanzar el ideal que dude los tiempos 
de Florida-Blanca se persigne, estableciendo la Facultad de 
Historia natural en el. soberbio edificio que hoy ocupa d Mu-
seo del IPrado, edificio que para sus estudios y colcmones se 
erigiera, y en el cual tendrá á la mano, en breve espacio, 
magníficos Museos y Jardines botánicos y zoológicos, ya des-
tinados i fines dentíñcos, ya consagrados á la aclimatación 
de especies útiles, tan nncesarías para el mejoramiento de 
nuestra agricultura. 
Y finalmente, al completar los estudios literarios y filold-
gicos, tiene en cuenta el Gobierno que el pueblo, dtitado do 
una de las lenoruas más riras, armoniosas y fiexiblos do la 
Europa, está obligado á cultivar con exquisito Jsmcro tales es-
tudios, y que el conocimiento de las literaturas es elemento 
indispensable de educación en la roz^ que creó la epopeya de 
la Edad Media con su Bomaneen, fundó el drama inaÑderDo 
con Lope, i la rez qne Ing;laterra oon ni gran Sliak<'ii¡)eara, 
T. dio acubada fórmala i la protesta del K>!nacimicato en la 
inmortal novela de Cervantes. • 
' Si en tales consideraciones se repara; si se tiene ra cocn-
ta que los estudios fundamentales con parecer abstractos á 
' los espíritus ligeros, son base necesaria de la instnurcion po-
pular,, de tal suerte que las más rudimentarias nociones de 
. ésta arrancan de los más elevados prinripios de la enseñanza 
superior, cuyos progresos determinan forzosamente el mejora-
Toxo ex. SO 
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miento de las csfei as sociales; si se advierto oue la ciencia eá 
este gradü clcvaüíiñmo, no admito en sa culvvo> otra forma 
quo la uaiversalmeate arloptada en todos I04 países caitos, 
caalquicra que sea su organización política; si ss iiofa que las 
monanjuias como Prnsia é Inglaterra, los tmporioa como Rn» 
sia y Austria, las Repúblicas unitarias como Francia, y las 
Repúblicas federales como Siiizu y los EstadoS'Unidos., esti-
man del propio modo la oh»>nanK:^  Buperiorjn» habrá, de ex-
trafiarse que España siga idóutioQ' camino, ponicíidóilos. esta-
dios de Facultad bajo el ampara dal listado, j no- vadlando 
ante sacrificios, relativamente pcquoQoA, para que el ¿onor 
de la patria no desmerozí^ a ante los deúias pueblos dvilizados. 
Sin duda que el planteamiento de estas mejoras importan-
tísimas, habri de ocasionar algún gasto; pero nLéste será 
cuantioi«o, ni semejante diíiculttid debiera dotcncmos. Todos 
los pueblos cultos consagratf boy sumas considerables á la 
enseñanza superior. Institiiciom s^ libres hay en Inglaterra y 
en los Esta.1oí-Unidos, y Uulvf'raidadea oiíciales en el Impe-
rio aloman, que cuestan tuuto como el sostenimiento de toda 
nuestra cnscüanza superior: la instalación derana sola cátedra 
de Fisiología exporimoutal ba costado á Prusia muchos mi-
llones. ' . • 
La esplendidez de los Gobiernos extranjeros para semejan-
tes fines es tal, que todo lo que podemos gastar en la 0 1 ^ -
nizacion de nuoistras Facultades, con parecer acaso excesivo-
entre nosotros, pasaría por mezquina a los ojos fiel más hu-
milde ciudadano de la libre Suiza. 
Si alguna cantidad debe invertir siempre gastoso nn pue-
blo culto, ésta será la que destine á mejorar la enseñanza., 
porque los gastos de está, naturaloza son los más reproducti-
vos. La emancipación de las conciencias, la elevación del ni-
vel intí'lectual, el acrecentamiento de la dignidad personal,, 
el honor do nuestra patria ante las naciones cultas, el afian-
zamiento (le la forma republicana, son frutos harto provecho-
sas para compensar con creces el sacrificio qne impongan á 
los que hayan de disfrutarlos. Castigúense en buen hora los 
presupuestos, suprimiendo toda vana ostentación y toda pro-
digalidad fastuosa; pero no se vacile ante obstáculo alguno 
cuando se trata de instituciones sin cuyo concurso no so con-
cibe siquiera la existencia del régimen republicano ni la gran» 
deza nacional. ,>; ! ' 
Nú obstante, deseoso el Gobierno de aminorar én lo posi-
ble los gastos, rcauco por hoy á Madrid ol planteamiento de 
les Facoltades de Filosofía, Letras, Matamátioaa, Física y 
Química é Historia natural, deplorando que la sitnacioii eco* 
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iidiFriicá iél pala lo tmptda hftcer extensivas sus enseñanzas á 
lu'provinciodr y esperando '^ oo éatMf en uso de su legitimo 
; derecho y de BU pr{>pitt ^ antonoralo, remulicu con m aodon eti-
r^y'pro&tálaftCtaal ímpotandii del dobiomo. Reduciendo de 
esta suerte los gastos, se pueden cstableoor Facultades com-
Sletáá -oolocadas á la debida altara, y que en breve pla/x>, adáülaí condicioniís nativas do aptitud, originaliiad y ener-
<día de tiueat^. roaa, hap do igualar, yaque no las superen, 
á loa iitila acreditadas del extranjero, cuya preeminencia cien-
üñiHi B6 debe, más que á ouahdades privativas de aquellos 
paiaes, h au ilustrado celo por el cultivo de la ciencia. 
Al wtnbl(KH)r por ahora dichas enseftouzas en Madrid, as-
pira también el Gobierno á que esta villa; hasta hoy emincn-
temente política y burocrática, sea en lo porvenir, merced al 
desenvolvimiento de su vida científica y literaria, más que 
centro absorbente de toda la vida de las provincias, foco In-
úúiioflo de cultura que & todas ellas irradie, fundando do esta 
suerte sus derechos ¿ la capitalidad antes en su ilustración 
que en su importancia política. Circunstancias de todos co> 
nocidas hicieron que bajo el pasado régimen, Madrid tuviese 
más de Bizancio que de Atenas; y bueno es.que al perder su 
importancia poÜtica pueda adqninr nueva vida y animación 
nueva & impulsos de las ciendas, las letras y las ai-tes. 
Si merced á los esfuerzos del Gobierno, los estudios supe-
riores alcanzan en España el grado de peifeccion de que en 
países más afortunados disfirutan; si desvanecidos los últimos 
restos de noestra ignoraDcia, el pueblo español logra, á la par 
Sue su emancipación política, su emancipación iutelc ctual; si e estas reformas puede ser fruto no lejano el advc:nimiento 
de una {renerncion ilustnida, moral, y por tanto vordadeni-
mente libre, el Gobierno de la Kt^ piíblica habrá realizado la 
parte mis ardua de su difícil misión, y podrá espcr¡ir sereno 
Í confiado el juicio de sus conciudsídanoB y el fallo inapcla-le de la historia. ' 
Fundado en las anteriores consideraciones, el Ministro que 
suscribe tiene la honra de someter i la aprobación del Go-
bierno de la República el adjunto decreto, sin perjuicio de la 
resolución que en su dia se sirvan adoptar las Cortes Consti-
tuyentes. 
Madrid 2 de Junio da 1873.»El Minist-o de Fomento, 
Eduardo Chao. 
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DECRETO. 
• De conformidad coa lo propuesto por el Ministro de Fo-
mento, el Gobierno de la Bepública decreta: i 
Articalo 1." Las actuales Facultades de Filosofía y Letras, 
7 de Ciencias exactas, físicas y naturales, se dividirán en 




De Física y Química. 
De Historia natural. 
Art. 2." Los estudios de la Facultad de Filosofía serán: 
Introducción á la Filosofía, que comprenderá el concepto, 
plan, método y relaciones de esta ciencia y la preparación 
para su estudio. . . . . 
Lógica, incluyendo la doctrina de la ciencia con elemento 
de Enciclopedia. 
Sistema de la Filosofía, 
Filosofía de la naturaleza. 
A ntrópoloffia psíquica y física. 
Byologia y Füosofia de la Historia. 
Ética. 
Cosvtnloffia y Teodicea. 
Estética y Füosofia del Arte, 
Fcmiomía. 
Filosofía del Derecho. 
Historia de la J'Hlosofia. 
Avt. 3." Las cátcdi-as de Economía y de Filosofía del De^ 
recio, pertenecientes hoy á la Facultan de Derecho, formarán 
Sarte de la de Filosofía; la de LegislaeUm comparada, que se enominará en adelante Historia general del Derecho, se in-
corporará en i^ual forma á la de Letras; y las tres sehin obli-
gatorias ademas para los alumnos que aspiren al Doctorado 
en Derecho. 
Art. 4.* Los estudios de la Facultad de.Letras serán: 
Lengua y literatura griegas. ., 
Lengua y literatura latinas. 
Principios de Filología y Filología comparada. 
Pñncipios de Literatura, con nociones de Biiliologia. 
Historia de las Literaturas ibéricas. 
Historia general del Derecho, consagrando especial aten-
ción á las instituciones jurídica^ de España, 
Introducción al estudio ie /«' Historia, comprendiendo stt 
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rtbxítepifi, rsWionóB/ e^ dtodos 7 ftíomantós 40 «as nríildpalcs 
:'oi^noas aatiliatefi. ' 
^^rMttpria de Sspalta j Poríñfot. 
V ' Jíéirep^ Oaídío v RaHmeo. 
'^tíA /fitiúefifo, ' •'>' > 
'^irXditk f fimancít A Jti tíempot medio*. 
^^'•^.ffistoH4 4* / « Iitert4ur9i oHentaie», f especialmente de 
: :f SiehHd i» fie primtimáti JMerthtrtu eatrwjeta*. 
A¥^w>Ugi$ i aiitoria foteral del Arte, con nociones de 
óTgaiúz^ion y r^^óq úa loa Museos ds Arqueologia y Be-
llas Artes, • 1 
- < Paleografii diplimitieá y literaHa, con nodones de orga-
nización y rji^men de los Archivos. 
Epigra/ia, Oliptiea y ^«mitmáíiea, comprendiendo la bis-
toría de los sistemas métricos, ponderaleB y monetarios. 
Estética y Filosofia del Arte (qoe so estadiará en la Fa-
coltad de Filosofía). i 
Biologia y FHoso/ia dé la Bistoria (idcm id.}. 
Eitíoria de la Filosofía (idem id.). 
Los alumnos podrán dejar de estudiar seis de estas asig^ 
naturas, á su elección; pero las nueve primeras serán siempre 
obligatorias. 
• Art. 5." Se suprime la Escuda superior de Di]>1omática, 
refundiéndose en U Facultad de Letras. Los Profesares de la 
misma, asi activos como excedentes, que hubieren trido nom-
brados con estricta sujeción á la If^islacion vigente en la 
época de su nombramiento, ingresarán en esta Factiltad, des-
empeQando las mismas cátedras que han servido ó las más • 
análogas á ellas. 
Art. 6." El Museo Arqueológico y él Archivo Histórico Na-
cionales dependerán exclusivamente de la Facultad de Letras, 
- cuyo Claustro nombrará de su seno cada tres a&os á los Di-
rectores de estos establecimientos, quienes disfrutarán la gra-
tíficadoír anual de 1.000 pesetas. 
Art. 7." Los estudios de la Facultad de Matemáticas serán: 
Análisi* matemático, comprendiendo las doctrinas comun-
mente incluidas en el Algebra, la combinatoria, los cálculos-
• y la teoría de los números, tres cursos. El primero de estos 
comenzará con una Introdmeeio» sobre el concepto, método y 
-• división de las deudas matemáticas. 
6'00K«/r/k, (emprendiendoI además da lo elemental, las 
teorías ponmente geontétrica» de arden soperior. 
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Qeonetria analUiea, etm Trigaiumetrit $ PoUgonametrim. 





Física matemática (en la Facultad do Finca j Qoimica). 
Art. 8.° Las práct¿as do AstroDOiuia csférioft, Geodesia y 
Meteorología se darán en el Obsemtorio astroDÓóiico y me-
teorológico de Madrid, bajo la ínmódiata dirección de indivi-
duos del personal facultativo del mismo, detígnados por el 
Director del establecimiento, y quienes percibirán por este ser-
vicio la '^ratificación anual de 1.000 p<^taa. 
Art. 9.° El Observatorio astronómico y meteorológico de 
Madrid dependerá exclusivamente do la Facultad de Matemá-
ticLí, la cual nombrará de su seno cada ttes años i sa Diieo-
tor, con la gratiScf cion anual de 1.500 pesetas. ' 
Art. 10. Los estudios de la Facultad 49 Fisica y Química 
ser:\n: . ' . • • 
Prolegómenos de Física, comprendiendo la introducción á 
esta ciencia, sos principios fundamentales y d estudio teórico 
y práctico de sus aparatos y procedimientos. 
Protéjamenos de Química, comprendiendo la introdncdon, 
la Química general y el estudio de los aparatos y procedi-
mientos (le análisis y síntesis. 
Fisica: dos cursos. 
Cristaíogrtifia maíemáiica y fnímieo-minerulóffiea (en la 





JEstvdios teórico-prdetieos de investígaeio* e* la Física. 
Estudios íedrieo prácticas de investipaeio» e» la Química. 
Filosofía de la Naturtieta (en la Facultad de Filosofía). 
Dilmjo aplicada a las Cieneiat de la NtUwaJtta (ea u 
Facultad de Historia natural). 
Art. II. Los estudios de la Facultad de Historia natural 
serán : 
Uranografía. 
Química mineral (en la Facultad de Pírica y Qnimica.) 
Mitieralogía y Litologia. . • i:,- • 
Oeoloffía. ' •' ' , 
Química oryániea (en la Facultad de Física.y Qmmica). 
ffistoloffía vegetal y animal. 
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<¿M*nica/iiolúfioa (ou u FHcali«d do fisica j Qaími«á}. 
•Aftítapeh^apHmtiea f/Uím (ba la Facultad de Fjloeoña). 
FiloMHttM la líaínraleta (eu id. id.) 
-.-i ^iTaxiiennia p.t^oeionet deprepgraeüm de tas eoteeciMu hit-
.:^<!rifo*núí9ntftf 4$.todv eliuet, asi, como de la or;^ aizacion 
;<4Q,I09 Institutos (M>rreflpondiente9 á ellas|. 
üiiujó njflieaio i la» Citneiíu de la Naturalesa. 
Oritlvloj/rufia matetniiica y qui»iahminertíógiet. 
2oografia.de moWtcot jr toáJUot ñwt f fúsüet. 
Pafeoníologiá. ' •_ .. . ,• 
Afeíeorologitt.. t, ! i 
Los alumnos de esta Facultad podráu dejar do estudiar 
-cuatro de las asignaturas expresadas, á su elección; pero las 
trece primeras EerAn siempre obligatorias. 
Art. 12. La cátedra oe Ck)smografla, '((ue actualmente 
existe en la Facultad de Ciencias exactas, físicas y naturales, 
se refundirá en la de Uranografía. 
Art. 13. Las c<^ tednis de Taxidermia y Dibujo serAn des-
empeñadas por Profesores auxiliares, nombrados por oposi-
cioQ, con el sueldo anual de 2.000 pesetas. 
Si los nombrados d(>.sempeñasen ^a otro cargo en Instruc-
ción pública, disfrutarán como gratificación la mitad de este 
sueldo. 
Art. 14. El Jardín Hot^ nico y el Gabinete de Hiittoría na-
tural de Madrid, dependerán exclusivamente de la Facultad 
de Historia natural; cuyo Claustro elegirá de su seno cada 
tres afios los Directores de estos establecimientos, C4in la gra-
tiíiracion anual de. 1.000 pesetas. 
Art. 15. Las Facultades que establece el presente decreto 
sólo ser-fn* sostenidas por ahora á exprn-sas del l'.'stado en 
Madrid, mientras las atenciones del Tesoro no permitan orga-
nizarías debidamente en las demás Univenidades oficiales. 
Art. 16. Los Catedráticos que actualmente desenipefian en 
propiedad enscilanzas de los cursos preparatorios para Dere-
cho. Medicina y Farmacia, continuaran como basta aqui, ce-
sando inmediatamente que existan Bachilleres que hayan hecho 
sos estudios conformo al nuevo plan de segunda enseñanza; 
en CUTO caso serán dcclaradps excedentes con todos los dcrc-'. 
chos de tales. . . i 
£n la Universidad de Madrid, única en qne por ahora se 
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|>Iantcan los estudios de los naeTos Fadi^ Itodég,. Iú9 Catedrá-
ticos do enseüanzas preparatorias teadrán opción, á ingresar 
en aquella á que por su índole correaponaan-bw qne hoy 
sirven, ó '& coutinuar en estas; en cuyo último caso el Claus-
tro ú que su asignatura pertenezca podrá' encargarles otra 
cátedra á más de la suja; de las comprendidas en la nuera 
planta, y que. conscrvars^ n en propiedad cuando be saprima el 
curso preparatorio.. Si aceptasen este-encargo« peidoirán la 
gratificación anual de 1.500 posetas. 
En todo caso estos Cátedraticos/mióntras permanezcan en 
activo servido, continuarán incorporados i los Claustros d» 
que hoy forman parte. • . ' • 
Art. 17. Los Clausti-os de las actuales Facultades de Filo-
sofía y Letras y de Ciencias exactas, físicas y naturales, dis-
tribuirún entre los Catedráticos numerarios qoQ^ d^an hoy en 
ellas su enseñanza las asignaturas establecidas.por él pre-
sente decreto, teniendo muy en cuenta sus.resjKKJtivas voca-
ciones y aptitudes. •; .•=•'•> 
Las vacantes que resultasen después de hecha esta distri-
bución, se proveen'in libremente por el Claustro de cada una 
de las nuevas Facultades en Catedráticos numerarios qne des-
empeDen en propiedad en otras universidades cátedras cuyo 
sostenimiento por el Estado haya de cesar inmediatamente á 
consecuencia de este decreto. Serán siempre preferidos los que 
hubieren obtenido su Cátedra por oposición. .• 
Los Claustros dejarán, sin embargo, por lo menos vacante 
una cátfídra, que se proveerá por oposición en cada una de las 
nuevas Facultades. 
En esta misma forma se proveerán también las cátedras 
de Principios de Filologia y Filologia comparada. Sánscrito 
é Historia de las principali^ s literaturas exti-anjeraa, pertene-
cientes á la Facultad de Letras. 
Art. IR. Los Profesores de los actuales cursos preparato-
rios , y los que después de esta distribución quedaren sin cá-
tedra ó no aceptaren las qne la Facultad correspondiente les 
confiriese, tcnurJu opción á ser colocados en la misma loca-
lidad ó en otra que elijan en cátedras analcos, bien de Fa-
cultad, de Escuela profesional ó Instituto; oi^  cuyos casos vol-
venín á percibir eu haber integro y á ingresar en el escalafón 
do la Facultad á que por su procedencia correspondan, á 
menos que prefieran entrar en el propio de su úiieva cátedra, 
conservando entonces su antigücand, mas nb sus anteriores 
suelilos ni premios. i • . •• " • ' , 
Uicnljras puedan ser colocados, 6cr;jn declarados ozeadon-. 
tes; pera si renunciasen estos nombramientos, perderán el de-
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' jóehó.i Mroibir la ézoedcQoiat cótiwfvuido todos loe flAinás. 
"'.Artr' 19. > Im cúttxlraB qtio deppttM do eiita Mandil dútri-
Jradon.ntultaien Tocanf^ -tf liabrAn d0 provéeme foneridaoicate 
por opooiáoQ; Riendo eita en adewnte la única formii de in-
grafio en el FtofeBondo de las naevas Facultades, CQiilqoicra 
qoc aea-U cotegoria de los aspirantes.. 
.--. .Jlrt« 80« '• Las Bibliotccns incorporadas hoy á los extabled-
'oveotps Í[M oonstifíiyon la Universidad én Madrid, depende-
..rin ezclusivURieuto do! Tlanstrogeneral de If misma, el cual 
nombrará do au mno caria tres afl'os un Director con la gra-
tiflcsdon tiauul de l-ÜOO prtsetas. t .: i. ' 
..Art. 21. Todüfl los empleos &calt9|tivos del línseo Ar-
queológico y Archivo Iliriti^ rico Nacionales, asi como del Gabi-
nete de Historia natura , Jardín Botánico j Bibliotecas uni-
versitarias, cuyos actúa es titulares no tuTxei;en declarada su 
inamovilidad-en los cargos con anterioridad al presente de-
creto, se proveerán inmediatamente por oposición. 
' En igual forma serán nombrados los Ayudantes destinados 
alserviaodc las cátedras de Facultad que lo exijan, especial-
mente en lo que condemeú los ejerddos prácticos de los alum-
nos. El sueldo anual de los Ayudantes será de 2.000 pesetas. 
Los Claustros respectivos determinarán los ejercidos de 
todas estas oposidones, así coijio para la prensión do las cá-
tedras de Tazidermia y de Dibujo aplicado á las Ciencias de 
la Naturaleza, y nombrarán los Tribunales que hayan de ca-
lificarlos. 
Art. 22. La economía que resulta de la supredoa de la 
Dirección del Museo Arqueológico se aplicará al auaicnto de 
' gastos que origine el prenonte decreto.: 
Art. 23. Las oposidones anunciadas actualmente, aunque 
no hubieren empezado SUR ejerddos, para cátedras que según 
el presente decreto hayan de suprimirse, continuarán hasta 
su tcrminadon, y los Catedráticos prodamados por los Tri-
bunales serán declarados excedentes.. 
Si la cátedra pcrtenedcse á algupa de las actualcH Facul-
tades de la Universidad de Madrid, el Claustro á que' corres-
ponda, al hacer la distribudon de sus enseñanzas en la for-
ma prevenida en el art. 17, dejará siempre vacante la más 
análoga ¿ aquella, confiriéndola al oporator que fuere procla-
mado por el Tribunal y nombrado por el Gobierno. En el caso 
. de que esta proclamadon' no tuviere lugar, la vacante se 
proveerá por oposidon. 
Art. 24. Cada Facultad elegirá de su seno un Ducano y 
nn Sccmterio, cuyos cargos dorarán tres aflos y tendrán 
asignada la gratificadon anual de 500 pesetas. 
- 605 -
1434 PIUHBB BBICVTBB *{, 
Art. 25. Ningún alnmno será inscrito en Ifc in«.trícoIa de 
una Facultad, ni en ]B lista de los Profesores como aiamno 
oficial, sin ser previamente aprobado en on eximen de ingreso 
por el Tribunal que el respectivo Claastro eJija. • - - . 
Art. 26. Kl examen de ingreso en cada una do las dnoo 
Facultados versará sobre las asij^atnms do la Kgiinda en-
sofiauza que el Clanstro acuerde, debiendo adoiq.'is el alumno 
prubar conocimientos dol alcmnn sulioicutps para que pueda 
traducir y utilizar en sus cstadiqi libros oscritos en ducho 
idioma. "'x 
Para el ingreso en la Facultad do Letras M exigirán ana-
lo;>06 conocimientos en el latin y el giiego.' . 
En las de Matemáticas, Física y Química é Historia nata-
ral so pxig-ir'i, en vez de este último examen, el de Dibujo 
liíioal hasta el grado que -el Clauctro acuerde;; j en las dos 
últimas, además de éste, otro de los estodioB'superiores de 
Matemáticas necesarios para el cabal provecho, de sus ense-
üanzas. 
Ix)s Claustros respectivos dctt^ nninarán la forma de estos 
exámenes. 
Art. 27. Los Claustros de las Facultades podrán acordar 
la suspensión interina do los examen^ de ingreso, excepto en 
la partí; rcforcntc á los estudios de segunda enseñanza, hasta 
que traRCurm cl plazo necesario para que los alumnos hayan 
podido imponerse en los conocimientos á que dichos exámenes 
fiC refieren. 
Art. 28. Los derechos de matrículas eu las nncvas Facul-
tades serán 23 pesetas por asignatura en cada corsQ, podien-
do satisraccrsc en dos plazos. 
Art. 20. Se concederán por oposición todos los afios un 
ni\mcro do matrículas gratuitas cu cada asignutura, equivalente 
¿ la decima parte del total de matrículadoa en la misma du-
rar te el curso anterior. Si estos no hubiesen exocdldo de dies, 
se concederán dos matriculas gratuitas. 
Los Claastros determinarán el asante y forma de cstoa 
eg'ercidoB. 
Art. 30. Se ¡raprúnen en las dnco Facnltades organizadas 
por esto decreto los exfimeses de pmem dé Rsignatura y el 
grado de Licenciado, conservándose .sdlo cl de Doctor. 
Los Claustros respectivos dcterminaráu la forma en (jue 
deban vcriGcarse los ejercicios correspondientes A este último 
grado, á fin de que constituyan una garantía severa y rigo-
rosa de la aptitud de los candidatos á dicha dignidad &a-
dcmica. . . . 
Art. 31. El grado de Doctor será requisito indispensaUa 
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para-aspirar al Profasorado en \a$ Facullaclas é Institutos, 
.flatvos los derechos aotusliqente odquiridus y siu porjuicio de 
. JCM deqiás objetos qus CU tidslHOte so dotormiuen. 
-^  Art. 32, Uoa doreclios dol titulo de Ductor, adomüs do los 
de expedición 7 sello, serAn 7&0 pesetas, que se |)flg:iríii CD 
mctálioo, incfrcsondo en loa fundí» de la Facultad rnsitcctivu, 
qu*; los OdütiuarA eKcliislvamoqto i finos de enscfiauza. 
- Art.- Gl3> ¡jo connedurAu por oposioion anual mentü m cada 
facultad áoá títulos gratuitas do Doctor. Ija .forma 7 asunto 
de.lus oicrcicios pura obtcucr Oütos premios se dotcruiinarán 
pot loa Claustrus, qiioduudo mu aspirantes cp libertad para 
m preparación. ' 
Art. 34. Al alumno que en on ejercicio de examen de in-
greso ó de grado no moslrase la aptitud necesaria para ser 
aprobado no se le pondrá calificación alguna, pudicndo repe-
tir el «cto en cnalquiera época del curso. 
Art. 35. No se satisfarán derechos de examen por ningún 
ejercicio académico. 
Art. 30. Todas las clases orales serón do lección alterna. 
El Claustro de cada FacuUad determinará además el númc^ ro 
do dins que por semana di;ban destinarse á trabajos y ejer-
cicios prácticos de los alumnos, según la índole especial de 
cada asignatura. 
Art. 37. La duración del curso en las cinco Facultades 
será de nueve meses, comenzando en 1." de Octubre 7 con-
cluyendo en 30 de Junio. 
Art. 38. Durante el curso no habrá mñs dias de fiesta que 
los domingos, á excepción ile quince dias sncxisivos por las va-
caciones & Navidad y otros quínoo, seguidos ó no, que desig-
nar'in los respectivos Clauntros. 
Art. 39. Los Profcsoi-CH de cada' Facultad podníu turnar 
entro si con anuencia del Claustro on el dcsemiM>&o do sus 
respectivas cátedras. 
Art. 40. Bajo la dependonda de las Facultades i quu por 
BU Instituto corresponda, so organizarán laboratorios piiblicos 
do iDvcetigauion en las Ci(!iicias de la Naturale/:i. 
.\rt. 41. Los CatedrUicos propietario^ do Facultad que ül>-
.ta7iesen por oposición otm c^ 'itedra de Facultad tambi'm, ó 
de Escuela profesional establecida en la misma localidad dondo 
ellos prestan su enscuanza, tendrán derecho á coui--er\'ar las 
dos exclusivamente; debiendo optar por el sueldo de una de 
ellas, en cuyo único escalafón figurahin, acumulando como 
gratificación los dos tercios del sueldo de la otra cátedra. 
Art. 42. Los Profesores que perteneciesen á los Cuerpos 
facultativos del Estado continuarán en el escalafón do los mis-
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moB, 7 pcrdbiráii los sueldoB que en el primer concepto les 
correspondan con cargo i la consignaeion de dichos Cuerpos; 
mas SI aquellos fnescn inferiores i loa de los Catedráticos de 
«ntrada, se les abonará la diferencia por el presupuesto de 
Instrucción primaria. 
Si estos Profesores proBrieneii ingresar en él escalafón de 
las Facultades, dejarán de figurar en aquel 40 que procedan, 
7 se entenderá que renuncian & las -ventajas que por su anti-
gua situación pudieran corresponderlos. ^ ' 
Art. 43. Quedan derogadas las dispoaírionos qne se opon-
gan á las del presente decreto. 
Art. 44. El Ministro de Fomento queda encargado de la 
ejecución de este decreto, del cual dará el Gobierno oportu-
namente curata A. las Cortes. 
Madrid 2 de Junio de I8T3.=E1 Presidenta del Gobierno 
de la República, Estanislao Figueras.—El Ministro de Fo-
mento, Eduardo Cbao. 
1686 PRIURB BBHEBTRK 
S63. 
FOMENTO. 
M J»ni»: jmbíieaia ra n. 
Orden del Cobierao de la Rcpúhilca, aiil.izündo la apliciclon de loa decreU» 
sobro reorpaniznzion de las FacullaiW U(¡ Filonfui y Loirai y Ciencias y 
de la segunda enscilanza. 
limo. Sr.: En vista de las consultas elevadas por algunos 
Rectores 7 Jefes de establecimientos, relativas á la aplicación 
de los decretos de 2 7 3 del actual, sobro reorganización de 
las Facultades de Filosofía y Letras 7 Ciencias, y de la se-
f linda enseñanza; el Gobierno de la República na tenido á ien resolver que mientras las Cortes Constituventes dictan 
la 107 que ha7a de organizar definitivamente la Instrucción 
pública, de acuenlo con la nueva forma de Gobierno, conti-
núen verificándose los exámenes 7 grados en el presente mes 
7 en el de Setiembre próximo, con arreglo á la legislación 
anterior á dichos decretos, 7 se proceda por los Claustros de 
las Facultades de Ciencias 7 de Filosofía 7 Letras de la Uni-
V. rsidad de Madrid 7 de todos los Institutos de segunda en-
señanza á ejecutar en todas sus partes los expresados decre-
tos ¿ntes de comenzar el periodo de las vacaciones, á ñn de 
que comiencen á regir en el curso prdzimo, m para entonces 
no se hubiere publicado la le7 general de Instruocion pd-
blica. 
Dios guarde á V. I. muchos afios. Madrid 21 de Junio 
de 1873.=Benot.=Sr. Director general de Instrucción pública. 
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1.5.2. Gumersindo Vicniña en la Dniversidad Central (1875): 
vm discurso de apertura por la investigación cientí-
fica. 
Restaurada la Monarquía, Orovio volvió a reorganizar 
la Facultad de Ciencias según la ley Moycuio. En el siguiente 
apartado veremos cómo evolucionan estos estudios hasta 1900 -
en que se crea el Ministerio de Instrucción Pública específi-
camente. Pero antes dedicaré algunos comentarios al discurso 
de apertura del curso 1875-76 en la Universidad Central, por-
que enlaza con el plcinteamiento anterior sobre las tendencias 
al germanismo por parte de quienes sintieron la necesidad de 
modernizar la actividad científica. 
Fué pronunciado por Gumersindo Vicuña, Catedrático de 
Física Matemática de la Facultad de Ciencias, que además de -
Doctor en Ciencias era Ingeniero Industrial; dicho sea de pa-
so , la más modesta de entre la distinguida clase ingenieril. 
De sus obras merecen especial mención las siguientes: Intfuidac 
don a la. tíonÁjo. mcutemáXÁca de ¿a. ztícXjUcÁxIad (Madrid, 1883) que me 
atrevo a considerarla como la primera en la introducción de -
las teorías del campo electromagnético en España. Dan idea de 
su nivel de actualización, evidente al comprobar el planteamien 
to del libro, estas palabras del Prólogo: "Los estudios teór_i 
co—experimentales de Faraday hace años publicados en Inglat^ 
rra, y los teórico matemáticos posteriores emprendidos por -
sus discípulos Sir Guillermo Thomson y Mr. Clerk Maxwell, han 
permitido establecer la teoría matemática de la electricidad, 
en la forma que hoy se presenta, aunando las especiales y an-
teriores de Poisson, Ampere, Green, Gauss, Neumann, Harris y 
Ohm, y apreciando los coetáneos de Clausius, Weber, Jéunin, Ki£ 
choff, Bertrand, Mayer y otros. 
Esta rama de la Física ha pasado así en poco tiempo de 
experimental o inductiva a matemática o deductiva, o sea, se 
ha constituido como verdadera ciencia racional al lado de la 
Óptica y de la Termología". Sigue los textos de Mascart y — 
Briot, recomendados para uso de la Facultad de Ciencias. 
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La otra obra destacable, además del interesante discu£ 
so de ingreso en la Academia de Ciencias (Re£acu.one4 p^UncÁ-paZu 
entxe. ¿na ttofCLoÁ matzmáXlCjca d& la. Tí&¿(ia. UadnÁA /8831, es Te.ofLÍa. y CiüL-
cato de. ¿cU má.qiUn£i¿ de. vapon. y de gai con oAAeglo a la. TeAmodÁJiámlai (Ma 
drid, 1872) que no sólo contiene una sección introductoria so-
bre Termodinámica muy completa, sino que uno de los apéndices 
lo dedica a la Teoría de los gases de Clausius, muestra de su 
conocimiento sobre la actualidad de la llamada Física molecu-
lar. Sin embargo no menciona la Teoría de Maxwell que, según 
la documentación que he manejado, se publicó, posiblemente — 
por primera vez, en la Revista de la Sociedad de Profesores -
de Ciencias (Madrid, 1874-1876). En otro momento hablaremos -
de este asunto. 
Vayamos al discurso que tituló Ca¿t¿vo actual de IOÁ C¿en-
CÁJOÁ (J-¿4^ co-matemáttca6 en España. Y que comienza reconociendo los 
esfuerzos y progresos realizados en la enseñanza de estas cien 
cías a partir del Plan Pidal (1845), pues antes "todo se redu 
cía generalmente a que tal grave o cual hombre curioso leyera 
algún libro en latín desde la Cátedra, referente a asuntos ma 
temáticos o físicos". Menciona el Guevara, como libro de texto 
de Física experimental, que posiblemente fuera el que el pro-
pio Vicuña estudió, para concluir que antes de 1845 "estábamos 
en pleno siglo XVI". Y en este sentido, de combatir el espíri^  
tu escolástico a favor del "espíritu moderno", destaca el pa-
pel desempeñado por la ley Moyano y ensalza el Pleui Chao de -
1873 por las posibles virtudes que ya conocemos. Porque "si -
hemos de comulgar con la Europa sabia en los principios y — 
teorías, es preciso dirigir la cultura nacional hacia las 
ciencias físico-matemáticas y naturales". 
En el capítulo dedicado a la Segunda Enseñanza encuen-
tra el problema en el profesorado y en la falta de valentía -
para introducir asignaturas nuevas de Ciencias^recomendando -
"en esto imitar a la sabia Alemania, en cuyos gimnasios se -
profesan ciencias que aquí se reservan para las ünivesidades". 
Aunque no duda en ensalzar el papel desempeñado por los Insti^  
tutos en la "propagación de las luces", habiéndose tenido que 
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enfrentar a las opiniones contrarias a su creación achacando 
que sólo "servían para formar eruditos a la violeta". Como ve 
mos la terminología ilustrada todavía resonaba en las Univer-
sidades española. 
Al mismo nivel que los Institutos considera que debía 
haber escuelas orientadas hacia las profesiones y nuevamente 
repasa la situación actual en Alemania, que el Ministro fran-
cés de Instrucción Pública Mr. Duruy, tuvo en cuenta al crear 
la e4cae£a¿ e¿pec¿a¿e¿ relacionadas con los Liceos de segunda -
enseñanza. 
Respecto a la Facultad de Ciencias propone que se haga 
inicialmente un estudio conjunto de las matemáticas elementa-
les y superiores, lo que permitiría aligerar y dar más nove-
dad a los Institutos descargándoles cuanto fuera posible su -
carácter preparatori o, y que las ciencias físicas empezaran -
cuanto antes, a la Facultad me refiero, por los métodos experi^  
mentales. Se pasaría al estudio de las investigaciones pfUncL-
pa¿í6 y cJiáiií-LcjaJ, para terminar "sus tareas con las disquisicio-
nes superiores, por ejemplo, la Astronomía, la Física matemá-
tica, la Geometría Superior, las llamadas teorías modernas del 
Algebra, y si se quiere el Cálculo de Probabilidades, la Meca 
nica celeste y la Filosofía de las matemáticas, para la sección 
de exactas; la Física especulativa, las teorías superiores de 
la Química, incluyendo la Termoquímica, la Meteorología, y — 
aún en caso extremo, las reglas de la experimentación y obser 
vación, la Historia de las Ciencias y la Filosofía de la Natu 
raleza, para la sección de Físicas, formarían verdaderas Fa-
cultades dignas de tal nombre". 
Y propone como una tendencia moderna el reparto de la 
Facultad en dos secciones: Físico-matemáticas y Químico-natu-
rales. Para lo que recurre una vez más al ejemplo alemán, esta 
vez referido concretamente a los planes de estudio de las üni^  
versidades de Heidelberg, de Berlín y de Strasburgo (entonces 
ciudad germana). En ésta, hay asignaturas en la sección de f_í 
sicas como las siguientes: Interferencias y polarización de -
la luz. Teoría del calor. Teoría de la capilaridad. Ejercicios 
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en el laboratorio físico. Sometidas al régimen de discusióne 
investigación de los Seminarios. 
Sobre los métodos de aprendizaje en Física esteblece: 
el experimental, el matemático y el teórico. "Consiste el pri^  
mero en realizar gran número de experimentos y observaciones, 
induciendo luego los principios; el segundo se sirve del aná-
lisis matemático, como medio de investigación propiamente de-
ductivo; el último es análogo en el fin al segundo, pero dedu 
ce tan solo con el auxilio de la razón, sin el andamio cuanti^  
tativo, y de aquí que no alcance hasta donde aquél llega". — 
Achaca a la falta de método en el estudio de la Física el atra^  
so que en esta ciencia hay en España, donde "son rarísimos los 
que merecen el nombre de físicos". Recomienda que se practiquen 
los tres métodos en la formación universitaria. 
Otra razón del atraso científico es que "pocas son las 
personas que se dedican a estas carreras por el deseo de saber 
y las familias acomodadas no suelen encaminar a sus hijos a -
estos estudios". Además del poco prestigio, ya señalado, que 
las Facultades de Ciencias tenían para las Escuelas especia-
les^tanto civiles como militares^situación lamentable a la que 
hay que combatir sobreponiéndose al espíritu estrecho de cla-
se y profesión, tan hondamente arraigado en ciertas personas 
y con infantil ilusión durante toda su vida sostenido". A pro 
pósito de estas escuelas afirma que su contribución a la cien 
cia lo ha sido sobre todo en las matemáticas "no así en la F_í 
sica, según lo prueban los programas de ingreso de esta cien-
cia, generalmente anticuados". No olvidemos que en lo tocante 
a los Ingenieros de los que él mismo dice "soy prueba vivien-
te", estaba bien informado dando suficientes pruebas a lo lar 
go del discurso. Entre otras, las discriminaciones padecidas 
por Licenciados y Doctores de Exactas y de Físicas respecto -
a los Ingenieros a la hora de pretender el ingreso en cuerpos 
de la Administración que no fueran docentes. Pone el ejemplo 
de los concursos para cubrir plazas en el Instituto Geográfico 
y Catastral, creado por el MQ de Fomento,Benot, que reclutaba 
su personal superior entre los cuerpos facultativos, militares 
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y civiles, "sin conceder un solo puesto a los Doctores en — 
ciencias exactas que han cursado la Astronomía y Geodesia en 
que se basan los problemas capitales de dicho Instituto". 
Termina el discurso refiriéndose al papel que podrían 
desempeñar en el fomento de la investigación científica las -
Asociaciones científicas, oficiales y privadas y "la protec-
ción de los Mecenas". En este punto es pesimista porque viene 
a decir que quienes tienen propósitos no tienen dinero y los 
que tienen dinero carecen de propósitos. Y en cuanto a las Acá 
demias de Ciencias y otros organismos relacionados con la ac-
tividad científica (Observatorio Astronómico, Instituto Geográ 
fico. Ateneos, etc.) considera poco destacable su actitud. — 
Destaca, en cambio, el papel desempeñado por la Sociedad Econó 
mica Matritense en el cultivo de las ciencias. 
En el resumen, hace una recomendación urgente para be-
neficiar las Ciencias: "Las reformas útiles en la enseñanza -
son las que se apoyan en lo existente y lo mejoran; no las — 
que destruyen por completo un régimen y hacen tabla rasa de -
lo antiguo para implantar lo nuevo. Esto mismo hace preciso -
no copiar literalmente lo que suministran las naciones más — 
adelantadas, sino procurar imitarlas, hermanando las noveda-
des con lo existente". 
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1.5.3. En las inmediaciones de 1900; de T&ofUa dz ¿oi jtuJjioi 
jjmpOYvLQAabtiÁ a FX¿-¿ca SupeM-on. y de ésta a TeAmodinámlaa. o Tzfuno-
¿OQICL, Ac£L¿t¿C£L y Qp-tcca, Ete.cXAÁ.cÁjdad y UagneX^Ámo 
El Reglamento del Marqués de Corvera de 7/9/1858, 
desarrollando la Ley Moyano, estableció el Plan de Estudios 
de las facultades de Ciencias. Introdujo una asignatura 
obligatoria para el grado de Licenciado en Ciencias Físicas 
denominada T/iaXaxLo o TzofiÁjx. d& toít ^£jíUdo¿ ÁmpondznxibtdÁ, que según 
vimos al comentar la Ley Moyano, sólo podía seguirse en 
Madrid porque era la Central la única Universidad del 
Reino que tenía una Facultad de Ciencias completa. En 
las demás - y no en todas - se podía obtener el grado 
de Bachiller en Ciencias exigido para pasar a la 
Licenciatura y, sobre todo, para seguir estudios en Farmacia 
y Medicina y en las Escuelas de Ingenieros. Para conseguir 
ese grado era obligatoria la kmpíÁjLCÁ.ón de. la. iÍÁlax. zxpeAÁmmtat 
que era una Física General, tal como hoy se considera, 
o sea el mismo programa de la Física de los Institutos 
de Segunda Enseñanza ^  un poco ampliado. Y una ampliación 
del programa de la Ampliación de la física experimental, 
prescindiendo de la Mecánica^ era la Teoría de los fluidos 
imponderables. Como asignatura se mantuvo hasta el Plan 
de Fermín Lasala (13/8/1880) que fue sustituida 
definitivamente por la VíJiicxi Svjpviion., Aunque en el plan de 1875 
siendo Ma de Fomento el Conde de Toreno, ya aparece esta 
nueva denominación, como indica el cuadro adjunto, se 
mantuvo hasta 1880 como Fluidos imponderables, según Ramón 
de Manjarres Bofarull (1896) catedrático de Ampliación 
de Física experimental en la Universidad de Sevilla. 
La Física Superior era una ampliación de la Física 
General como puede comprobarse por el índice del "Ganot" 
incluido en APÉNDICES, similar a la Física de Jamin y 
a la Física General de Eduardo Lozano Ponce de León, que 
fueron los tres libros de texto más utilizados en 
Universidades, e incluso Institutos y Escuelas Especiales. 
En este último un síntoma de modernidad es el agrupaunniento 
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de las materias en Energía mecánica. Energía Física y 
Electricidad y Magnetismo, desde la primera edición de 
1890, dado el carácter preponderante que el concepto zneJigia. y 
su conservación habían adquirido desde mediados del XIX. 
No obstante los Apéndices carecen de información sobre 
la Relatividad restringida y la teoría de la radicación 
de Planck de las que ya se tenía noticia. De esta última 
en una de las Noteu aJLemanaÁ de TÍÁ¿CJOL - "la. eneJigía. d& ¿a. luz emiXUda. 
pon. un cueApo negAo ^ comíeáceníe" {Tomo V. 1907) -que enviaba a los 
Anales de la Sociedad Española de Física y Química, Werner 
Mecklenburg, desde Alemania. Y de la Relatividad en las 
mismas Noten publicadas en el Tomo VII de Anales (1909). Apa_r 
te de otras posibles fuentes, como las propias Revistas 
extranjeras recibidas puntualmente en la Academia de 
Ciencias, por ejemplo. 
En el Plan García Alix (4/8/1900) para las Facultades 
de Ciencias, primero del reciente Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes y último del periodo abarcado en 
esta tesis, se vuelve a la fti-ica GenzAot y la Física Superior 
queda repartida en: 
TzJmod¿nám¿cui [TzAmotogla pon. R.O. de. 2S/9/1900]. 
AcAitica. y OptÁca 
E¿&cXAÁ.c¿dad y Ua.gneX¿6mo 
Por R.O. de 12/8/1900 se estableció que los Catedráticos 
de Física Superior eligieran una de las tres nuevas 
asignaturas y los de Ampliación de Física pasaran a 
titularse catedráticos de F-cA-tcA Gzmnat. 
Prueba de estas mudanzas es el propio Eduardo Lozano 
según muestra la portada de su texto y la de EtmentoÁ d& Mecá-
rUca editada en Barcelona (1901) donde consta que es Catedrá-
tico de Física General y Termología. 
Con este Plan la Acústica y Óptica llegan a 
constituir una asignatura independiente después de un 
siglo que Jovellanos las sacara de las Matemáticas mixtas 
para incorporarlas a la Física general en el Plan de 
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El Plan García Alix se dio siendo Presidente del 
Consejo de Ministros el conservador Francisco Silvela. 
Es el primero que se elaboró después de la "segunda crisis 
de la conciencia española" desencadenada por el desastre 
del 98, e intenta responder a la necesidad de desarrollo 
científico, denunciada desde las aulas, academias, ateneos 
y tribunas políticas. 
La división de la Facultad de Ciencias en cuatro 
secciones (Exactas, Físicas, Químicas y Naturales), la 
distribución de asignaturas y, sobre todo, las disposiciones 
relativas al periodo de Doctorado^ que incluyo seguidamente 
son pasos decisivos para la regeneración científica deseada. 
Son sin duda el reflejo de que el carácter de "ciencia 
inútil" ha arraigado en los medios legisladores que hacen 
de la investigación científica un objetivo prioritario, 
que desde luego no consideran en absoluto "inútil" la 
promoción de las ciencias físicas y exactas. 
El desdoblamiento de la Física Superior en dichas 
tres asignaturas es nuevamente una manifestación de que 
la Física iba adquiriendo extensión y que además era 
planteada de acuerdo con la evolución de la Física europea. 
Es obvio que en el último tercio del siglo XIX 
se produjo un empuje considerable en la enseñanza de la 
Física^así como un acercamiento a la actividad investigadora 
que, sin duda, son el caldo de cultivo que dio lugar al 
florecimiento de esta ciencia en el primer tercio del 
siglo XX, coadyuvado por la práctica canalizada a través 
de la Junta para la Ampliación de Estudios de enviar 
postgraduados a las Universidades extranjeras, según venía 
practicándose muy discontinuamente y sin una 
institucionalización, digamos, rentable desde el siglo 
XVIII. 
De manera que en los aproximadamente últimos 40 
años de los 150 que hemos recorrido se progresó en los 
Planes de Estudios de Ciencias en una forma que comparada 
con la lentitud anterior casi puede calificarse de 
vertiginosa. 
Veamos los últimos planes: el del Conde de Toreno, 
el de Fermín Lasala y el de García Alix. 
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FACULUtO OE CIENCIAS 
Plan 1875 (Ms F. Conde de Toreno) Plan de 13/8/1880 (Ho F. Fermín LasaU) 
LICENCIATURA 
Estudios comunes a las tres secciones 
Análisis matenático ( l a y 20 cursos) 
Geonetrfa 
Geometrfa analft ica 
Qufmica General 
Ampliación de la Ffsica 
Historia Natural ( i s y 20 cursos) 
Cosmografía y Ffsica del globo 
Dibujo l ineal y topográfico 
le Grupo 
Análisis matemático (1» curso) 
Geometrfa 
Qufmica general 
Hineralogfa y Botánica 
20 Grupo 
Análisis matenático (20 curso) 
Geometrfa anal í t ica 
Ampliación de la Ffsica 
Zoología 
Dibujo l ineal y topográfico 
Sección de Ciencias Físico-Matemáticas 





Física superior (IQ y 20 cursos) 
Ejercicios prácticos de Física 
10 Grupo 
Cálculo diferencial e integral 
Geometrfa descriptiva 
Prácticas de ampliación de la Física 
20 Grupo 
Mecánica Racional 
Cosmografía y Ffsica del Globo 
Física superior ( lo curso) 
Prácticas de Ffsica Superior ( lo curso) 
30 Grupo 
Geodesia 
Física Superior (20 curso) 
Prácticas de Ffsica Superior (20 curso) 
Sección de Ciencias Físico-Químicas 
Qufmica inorgánica 
Prácticas de Química inorgánica 
Química orgánica 
Prácticas de Química orgánica 
Ejercicios prácticos de Física 
Dibujo aplicado a las ciencias Físico-Químicas 
10 Grupo 
Química inorgánica 
Prácticas de química inorgánica 
Prácticas de Ampliación de la Ffsica 




Prácticas de Qufmica orgánica 
Cosmografía y Ffsica del Globo 
Dibujo aplicado a las ciencias Físico-Químicas 
DOCTORADO 
Sección de Ciencias Físico-Matemáticas 
Astronomía teórlco-práctica 
Física matemática 
Sección de Ciencias Físico-Químicas 
Análisis química Análisis química 
Prácticas de análisis química Prácticas de análisis qufmica 
- 624 -
Fuentes: EZ ílbfio deZ &¿>tucUaiU& en ¿a UnÁ.\;&fU¿dad CdívUiaZ. y en ¿OÁ 
EicjuLUZaUí kgfitQodoÁ a tai itÚÁma., J. Lemasi (Madrid, 1897); 
LoÁ axAKdfuoJi c¿ent¿i¿ceu, ¿¿teAaAica y (ifuti6t¿au de E-ipaña, 
Marcelino Oca (Madrid, 1894). 
En el Plan de 1880 se establece que "el excunen 
del grado de Doctor consistirá en la lección de un discurso 
compuesto por el graduando sobre un punto elegido del 
cuestionario de la Facultad o libremente", que es un paso 
más hacia la valoración de las Tesis doctorales como 
trabajos de investigación. Este significado de las Tesis 
doctorales quedó determinado en el R.D. 28/7/1900 del 
primer Ministro de Instrucción Pública, propiéunente dicho, 
Antonio García Alix. He aquí el articulado: 
Art. 16. Los ejercicios del grado de Doctor consistirán 
en la lectura de una tesis compuesta por el graduando 
sobre un punto doctrinal o de investigación práctica elegido 
libremente, y que entregará manuscrita en el caso de 
solicitar el examen. 
Este trabajo habrá de ser examinado sucesivamente 
por los Jueces del Tribunal, cada uno de los cuales, antes 
de devolverlo, consignará a su final por gasto, y con 
su firma, la calificación que le hubiese merecido. 
En el día señalado por el Decano se constituirá 
el Tribunal con el graduando, y los Jueces le harán las 
observaciones que el examen de la tesis las hubiere surgido, 
a las que contestará el graduando. 
La duración del acto no podrá ser menor de hora 
y media. 
Art. 17. Si el graduando mereciera la aprobación 
necesita, para recibir la investidura, imprimir la tesis 
con las notas literales que su examen hubiera merecido 
a sus Jueces, los nombres de estos, entregando de estos 
ejemplares impresos 30 por lo menos, los que serán 
distribuidos entre las demás Facultades a que el grado 
se refiera y las bibliotecas públicas. 
Art. 18. Los Decanos de las Facultades, puestos de 
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acuerdo con los Catedráticos y Jefes de Laboratorio, podrían 
proporcionar a los graduandos del Doctorado que lo 
soliciten, los aparatos y recursos que fuese posible para 
hacer los trabajos de investigación referentes a su tesis 
doctoral, debiendo éstos abonar los desperfectos que 
ocasionen y los gastos del material que emplearan. 
A continuación reproduzco completo el Real Decreto 
de 3/8/1900 del Primer Ministro de Instrucción Pública, 
Antonio García Alix, organizando las Facultades de Ciencias, 
con el que concluye este largo proceso de la Ciencia -
y la Física en particular - en España. Para un conocimiento 
más detallado sobre este nuevo Ministerio consúltese "V^UpoiZ^ 
CÁ.OYLZÁ cU.cXadci& pon ¡¡jx. Ke.oAgcin¿za(ú.dn d& ¿a Enseñanza poA e¿ pfújnzn. tU -
nlóifio di ín&inucción Púbtica y BeJUaA A^eA" (26-4-1900 a 30-9-1900) 





SEÑORA: En evideato que la orgaaimciún de la Paciil- * "•"T*- '.-.' 
lad de Cienciati ao Batiafacc á latí necesidades de la eose- JSiif!!!'!'?: 
flanxa, en parte por el denarroUo que han alcanzado al 
guaas ciencias que deben ser objeto de asignaturas espe-
ciales, y en parte por lo defectuoso de la Srcción de Fí-
sico-quimicas que, cou ser la encargada de formar fuicoa 
y químicos, no encierra más asignatura de Física que 
una do carácter general, mientras que la Física superior 
pertenece á la Sección de Exactas. 
Otro defecto de la actnal organización es la excesiva 
compenetración de las Secciones unas con otras, que obli-
ga á loe alumnos á distraer su atención del objeto princi-
pal de BUS estudios para atender al do asignaturas que, 
aunque convenientes, no son indispensables; asignaturas 
embarazosas para los alumnos, que nunca podrán estu-
diar con verdadera afición materias tan contrarias ú sus 
gustos y aptitudes. 
Pero donde resalta más la deficiencia del actnal siste-
ma es en la U t a de roglameutación de .las ensellanxas 
prácticas y aa b escasa importancia que se atribuye á 
este medio padenso de enseñanza, que en ciertas mate-^  
rias, no sólo es complemento de los estudios teóricos, 
sino de superior importancia á aquéllos, é indispensables, 
por tanto, C4>B* lo demuestra la atención que en todas 
las naciones se le concede. 
Consegnir otas mejoras, reclamadas con insistencia 
por los Ciauslraa y por respetables Cor|>oraciones que se 
interesan con laadable celo por cuaut» afecta al progreso 
de las cienciaa «o nuestro país (la Sociedad Española de 
Historia natoal, que en 1886 elevó una instancia :il Go-
bierno con nHBenxsas firmas, solicitando para las natu-
rales la reforam qne ahora se h»c«), es el objeto de la re-
forma de la Kacoltad de Ciencias. 
La peticii» de un examen de ingnwo en las asigna-
turas de Cienciis de la segunda enseñanza, comprensivas 
i la vez, del díhajo. contribuirá á hacer inútil la repeti-
ción , dentro de b Facultad, de asignaturas que no tie-
nen verdadem aplicación para el rosto de los estudios de 
las Seccioaea. j si es de desear que los licenciados en 
Ciencias pusaaa mayores rx)nocimientos de dibujo que los 
que se exiges para el ingreso, es de esperar que los ad-
quieran duraala su carrara, asistiendo á las clases públi-
cas que el Brtado sostiene, sin que eaté justificado que 
dentro de la hcoltad se dé una enseñanza de carácter 
tan diverso al de^as restantes de ellas. 
La divisióa actnal de la Facultad en tres Secciones no 
puede continaar, atendido lo defectuoso de la Sección de 
Ciencias fiaiea-qnimicas y al grado de especialización y 
desarrollo á fae han llegado las Ciencias que abarca, por 




Ciencias fnimicas; y^ 
Ciencias asturales. 
Aon cuaado el carácter de las euscfiauzas de la Fa-
(,?.? 
cuitad haya de ser el especulativo ó de la cieaci» pura, 
no haj qae olvidar qae maclus de las asig^natnras se 
consideTan como preparatorias para otras Facnltades ó 
Escuelas, por lo que hay necesidad de establecer una dis-
tinción entre ellas y las restantes en lo que toca á su ex-
posición; pues es necesario qne en las primeras desarrolle 
el Profesor todo él programa, lo que no es indispensable 
en las restantes asignataras. -
Además, la necesidad de armonizar unas con otras las 
enseñanzas todas que da el Estado, aconseja que los Pto-
fiesores encargados de las enseBanzas preparatorias atien-
dan para la redacción de sus programas á las indicacio-
nes de los Claustros y Escuelas que utilizan aquellas en-
señanzas, sin menoscabo, bien entendido, de sn.inde-
pendenda en cnanto al criterio y forma de exposición, ni 
del carácter que deben tener las enseñanzas de la Fa-
cultad. 
En la imposibilidad de ampliar los estudios de cada 
Sección, incluyendo en eUas todas las enseñanzas qne 
pudieran considerarse como necesarias, se ba limitado el 
aumento á las más indispensables, como lo son en la de 
Exactas, los cursos de Análisis superior y Estudios supe-
riores de Geometiia en el periodo del Doctorado, puesto 
que, constituyendo el Análisis matemático y la Geome- • 
¿ria la mayor parte de los estudios de la Sección de Exac-' 
tas, indispensable es que el Licenciado amplíe, para 
doctorarse, sus estudios Analíticos y Geométricos. &A la 
aagnatnn de Geometría se ha venido estudiando hasta 
ahora la parte elemental de la Geometría métrica y de la 
de posición, pero sin poder dar á ninguna de ellas la ex-
tensión necesaria, siendo esto causa de que los Catedrá-
ticos de Geometría descriptiva se vieran precisados á am-
pliar loe conocimientos de la de posición, lo que invertía 
gran parte del curao, dando por resultado el no poder ter-
minar el estadio de la descriptiva. Además, ' i los alum-
nos de Física y Química no les son necesarios loe conoci-
mientos de la Geometría de posición; por estas razones se ' 
divide el curso de Geometría en doe: uno de Geometría 
de la posición y otro de Geometría métrica. En la de Fi- ' 
sicas se divide en dos el curso de Física matemática, cuyo.-, 
contenido no podrá holgadamente explicarse en nn solo 
curso de lección alterna y estudiarse la Astronomía Fi-' 
sica, cuya necesidad se ha evidenciado bien .reciente-
mente, y la' Meteorología; en esta Sección se introdoce 
además la Física superior, qne comprenderá tres asjgna- . 
turas; asi la Termodinámica y la electricidad y Magne-
tismo podrán ser enseñadas con el detenimiento que su 
importancia reclama. 
En la de Químicas aparece la Mtciniea fwtmie» y el 
Análisis especial; y por fin en la de Naturales, la de Tíe-
Miet mierogrijkú é Hittokgia vegetal jf unimal, qne debe-
rá preceder á los estudios de Botánica y de Zoología, 
abriendo el camino para la investigación con el conoci-
miento de los métodos que se emplean en el estudio de 
la Uicrografia y la de Org»%ognfia y FinotogU aniwtml, 
correspondiente á la vegetal que había sido reclamada 
por la Facultad de Ciencias, y qne también deberá pre-
ceder á las zoograñas coma preliminar indispensable 
para que los alumnos conozcan materias tan necesarias, lo 
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qne hasta ahora ao enoedia sino cuando Degabaa al 
Doctorado, del qae se suprime la Anatomía comparada 
'qofl Tiene á ser reemplazada por la anterior: ae restablece 
la Cátedra de CrUtalografU, qne ae creó i lolicitiid de la 
Junta de Profesores del Museo y fué indebidamente sa-
primida, 7por fin se crea la de PñeokgU ttptrimtutal, 
cuya enseñanza se da hoy en caai todos los paisas de Eu-
ropa y América, y era reclamada por Filósofos, Médicos 
y Naturalistas, y que por su Índole podrá wat desempe-
fiad^ por un doctor en Ciencias naturales ó en Medicin». 
Pero i lo que se ha atendido con mayor solicitud es i 
establecer las enseñanzas prácticas en las asignaturas qne 
hoy carecen de ellas, y que las reclaman imperiosamente, -
y á reglamentarlas en todas las aagnatnras. Hra esto se 
restablece la ley de Instrucción pública, de 18S7 en cuanto 
á considerar como dependiente de la Facultad de Giendas 
el Museo de Ciencias Naturales y el Obserntorio Astro-
nómico, dependencia qoe sólo subsiste hoy por lo que res-
pecta al primero de dicboa establecimientos, con notable 
ventaja de los alumnos de la Sección de Naturales, y que 
fué abandonada por conTeniencias de poco momento para 
el segundo; de lo que resalta que los alumnos de Ciencias 
exactas no tienen donde Yerificar las prácticas de las asig^ 
naturas que se reladonan con el estudio del cielo y del 
globo que habitamos, y D^gan i doctorarse sin haber rea-
lizado la menor obeerración astronómica y sin conocer 
los instrumentos qne se emplean en los'Obserratorios. 
Aparte de que no hay naba qoe justifique esta disparidad 
en el régimen de dos estaUecimientos tan afines que pue-
den contribuir á la enseSania de los alumnos de la Fa-
cultad ds Ciencias, sin peqoitío de su principal misión, 
qne es el progreso científico. 
De este modo, los Catedráticos de las asignaturas que 
hayan de darse en el Observatorio, serán de Profesores cíe 
este Centro, como los de Naturales loson del Museo, con-
tribuyendo á loe fines dentíficoe de ambos estableci-
mientos. 
Las enseSanxas prácticas se generalizarán á todas las 
asignaturas qne las requieran, y en las clases numerosas 
se organizarán demanen que sea una verdad su ense-
fianza, estableciéndose ana cuota ó matrícula especial 
qne, aunque ezigrua, es de esperar alcance á sufiv^ar Ios-
gastos que ocasionen, pudiéndose en cursos sucesivos mo-
dificar su cuantía si resaltare insuficiente. 
Esto no evita atender á los gastos de adquisición de 
material, hoy defidentiamo en todos los centros de ense-
ñanza, y sin el cual no es posible llevar á la práctica tan 
convenientesjnejoras. 
Para conseguir qne los programas de las asignaturas 
se expliquen por completo y dejar al Catedrático la am-
plitud conveniente para qne dedique á 'las prácticas el 
tiempo que sea más conveniente que no es siempre el mis-
mo, se establece lo que respecto á esto dispone el af-
UculoT-* - - i . 
No siendo posible aumentar el personal del Profésora-
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do ea la proporción que exigen lasnóe'vasCitadlas»yt»^ 
niendo que ser objeto de altorioresdispomcioaéilaproyt-
Bíón de las asigoaturas que han de quedar en las ünivenn-
dades de provincias, se comenzari por proTeer i la mayor 
brevedad las Cátedras de Madrid donde, por quedar las 
cuatro Secciones, no existe aquel motÍTO para esperar. 
Todas las Cátedras que no sean de nueva cwcién', esto ' 
es, las que no estén constituidas en su mayor parte por 
estudios no comprendidos hasta ahoñ en la Facultad de 
Ciencias, se proveerán exoepcionalmente por traslacidD 
á la mayor brevedad, para evitar en lo posible el gran nu-
mero de excedentes que podían resultar de otro modo de 
la nueva organización de la Facultad de Ciencias. 
Fundado en estas consideraciones, el llinistroqne sus-
cribe, de acuerdo con el Consejo de Ministros y con lo in-
formado por la Sección correspondiente del de Instruccidn 
pública, tiene el honor de someter i la aprobacíAn de V. M. 
el adjunto proyecto de decreto. 
Madrid 3 de Agosto de 1900.—SEÑORA: A L. B. P. 
de V. M.—Antonio OareiaAUx. 
BEAL DECRETO. 
A propuesta del Ministro de Instrucción pública y ] 
lias Artes, de acuerdo con él Consejo de Ministros y con la 
Sección correspondiente del de Instrucción pdUica; 
En nombre de Mi Augusto Hijo el Bey D. Alfinso S u , 
y como Beina Begente del Beino, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
V Articulo 1." Para matricularse en la' Facultad de Cien-
cias será necesario poseer el titulo de Bachiller, y some-
terse á un examen de ingreso con arreglo i nn Cuestio-
nario publicado de antemano, y que comprenderá las asig-
naturas de Ciencias de la segunda enseñanza, y además 
el Franca (traducción directa) y el Dibujo, considerado 
únicamente como medio-gráfico de expresióo. (Principios 
de Dibujo geométrico y artístico.) 
Art. 2.* La Facultad de Ciencias se divide en cuatro 
Secciones, que se denominarán de Cieucias exactas, fisi-
cas, químicas y naturales. Cada una de ellas comprenderá 
las asignaturas que se enumeran á continuación: 
Seoción de caenciaa ezaotáa. 
I.' Análisis matemático, primer curso. 
2.* Análisis matemático, segundo curso. 
3.* Elementos de cálculo infinitesimal. 
4.* Curso de análisis superior. 
5.* Geometría métrica. 
6.* Geometría de la posición. 
7.* Geometría analítica. 
8.' Geometría descriptiva. 
9.* Estudios superiores de Geometría. 
10. Mecánica racionaL 
11. Cosmografia y ñsica del Globo. 
12. Astronomía esférica y Geodesia. 
13. Astronomía del sistema planetario. 
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Las clases de la Sección de Ciencias exactas serán en 
cinco lecciones semanales, de las que dos se dedicarán i 
ejercicios prácticos en las asignaturas señaladas con loe 
números 1, 4, 5, 6,8, 9, 11,12 y 13, y una sola en las 2, 
7 y 10, exceptoándoee la asignatura Elementos de cálculo 
infinitesimal, que será diaria. 
Seoelón de Cieiieias fiaioaL 
1.*. Fisica general (ampliación de la Física). 
2.' Acuática y óptica. 
3.' Termodinámica. 
4.* Electricidad y magnetismo. 
5.' , Astronomia f^ióca. 
6.* Física matemática (primer curso). 
7.' Fisica" matemática (segundo curso). 
8.* Meteorología. 
Las asignaturas de la Sección de físicas se darán en 
: - cinco lecciones semanales, de las que tres serán orales y . 
dos prácticas, excepto la Física general, á la que se dedi-
carán cuatro orales y una práctica. La Astronomía física 
y Meteorología se darán en el Observatorio; los dos cur-
sos de Física matemática serán de lección alterna. 
. • ' ' ^ ' * * ^ ' ' " 
- Seodón de CSenoiM químicas. 
1.* Química general (ampliación de la Química). 
2.' Química inorgánica. 
3.* Química orgánica. 
4.* Análisis químico genenl. 
5.* Mecánica química. 
6.* Análisis químico especól. 
7.' Química biológica (eatndiada en la Facultad de 
Farmacia). 
Las asignaturas de la Seodrái de Químicas se dan en 
cinco lecciones semanales, de las que tres serán orales y 
dos prácticas, hecha excepción de la Química general, en 
la quü se dedicarán euatro onleB y ana práctica. 
Seodón de Ciencias naturales. 
1.' Mineralogía y Botánica. 
2.* Geognraña y Geología dinámica. 
3.' Cristalografía. 
4.' Mineralogía descriptiTa. 
5.' Geología geognóstica j estratigráfica. 
A.* Técnica micrográfica é Historia vegetal y animaL 
7.* Oiganografíáy fisialogia-regetaL 
8.* Fitografía ó Botánica deacriptíTa. 
9.* Zoología general. 
10. Organografia y fisiología animal. 
11. Zoografia de animaka inferiores y moluscos TÍ-
Tientes y fósiles. 
12. Zoolografía de articnlados, vivientes y fósiles. 
13. Zoografia de vertefandos, vivientes y fósiles. 
14.- Antropología 
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15. P&icologia experímentaL ' 
16. Química biológica (estudiada en la Facrifaul de 
Farmacia). 
Las asignaturas de Cristalografía, Organografc j Fi-
Bíologia animal. Mineralogía descriptiva, Geologiftg«og-
nóstíca j estntigrifica, las tres de Zoografía, la ée An-
tropología 7 la de Psicolog;ía experimental, serás leérioo 
prácticas y alternas, j se darán en el Museo de Ciencias 
Naturales. Las de Técnica micrográfica, Organogiafia j 
Fisiología vegetal y Fitografia, tendrán igual cmUbet y 
se darán en el Jardín Botánico. La de Geografía j Geo-
logía dinámica será alterna y con prácticas y la de Mt-
' neralogia y Botánica y Zoología se darán en coalio lec-
ciones semanales, de las que tres serán teóricas y una 
práctica. En todas las que lo requieran se harán excur-
siones. 
Se completará el cuadro de eneeuanzaB de bs Seccio-
nes con aquellas asignaturas de las demás cuya omoci-
miento se coasidera preciso para el de cada una de aqué-
llas, como lo es para la de Exactas las seüaladas con el 
núm. 1 en las Secciones de Física y Química; para la de 
Tíaca las. señaladas con los números I, 2, 3, 5, 7, 10, II 
y el 1 de la de Qnimicas; para éstas los 1, 2, 3, ^l,y 11 
de la de Exactas; el I de la de Físicas y l o s l . S y S d e l a 
de Naturales, y, por fin, para ésta el 1 de la de Fncas y 
Químicas. 
Art. 3.' La distribución de las asignaturas eo oarsos 
académicos será normalmente la que se indica en d coa-
' dro siguiente, comprendiendo cuatro años la Licenciata-
ra y uno el Doctorado; pero el orden podrá ser alterado 
con tal que las I, 2 y 3 de Exactas se estudien CA «ste 
orden: la 5 precede á la 7, la 6 á la 8, la 3 á la 10 y k 11 
á la 12. En las Físicas las Auxiliares de Exactas j de 
Químicas, que forman el primero y segundo afio, deberán 
preceder á las restantes, la 3 de Exactas á las 3 j 4 de 
Tísicas. -
' Los dos cursos de Física matemática podrán estudiarse 
en un solo afio, siendo por consiguiente, compatíbles. 
En la Sección de Químicas, y por fin en la de Natn-
ráles, las asignaturas de los dos primeros cursos deberán ' 
preceder á las de los siguientes. 
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Sección de Clenolas fiíicai. 
Seodóii de CSendas exactas. 
PERIODO DE LA UCENCIATURA. 
PBIHBR AÜO. 
Análisis matemático, primer curso. 
Geometría métrica. 
Química general. 
' PEaUNDO A.ÑÚ. 
Análisis matemático, segundo curso. 
Geometría analítica. 
Fisica general. 
PERÍODO DE LA UCEKaATURA. 
PBmsa ARO. 








Elementos de Cálculo infinitesimal. 
Cosmogfrafía j Fisica del Globo. 
Geometría de la posición. 
TEBCSa-ANO. 
ElementoR de'Cálculo inüuiteaimal. 
Cosmografía y Fisica del Globo. 




Astronomía esférica y Geodesia. 
PERÍODO DEL DOCTORADO. 
Curso de Análisis superior. 
Estudios superiores de Geometría. 




Electricidad y magnetismo. 
PERÍODO DEL DOCTORADO. 
Astronomía física. 
Meteorología. -
Física matemática, primer carso. 
Física matemática, segando corso. 
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Secdón de Ciencias químicas. Seodón de Ciencias natorales. 
PERÍODO DE LA. LICENCIATURA. 
PKQIBR AÜO. 
Análisis matemático, primer curso. 
Geometría métrica. 
Química general. 
Mineralogía y Botánica. 
6E0CND0 AÍ^O. 




TEBCER A.ÑO. ' 
Elementos de Cálculo infinitesimal. 




Análisis químico general. 
Mecánica química. 
PERÍODO DEL DOCTORADO 
PERÍODO DE LA LICENCIATURA. 
ASO. 
Análisis químico especial. 
Cristalografía. 
Quimica biológica. 
Mineralogía y Botánica. 
Química general. 
Zoología general. 
8BO0MDO ASO, . 
Física general. . 
Cristalografía. 
Geografía y Geología dinámica. 
Técnica microgiifica é üistologia vegetal y animal. 
TERCSK AÑO. 
Organografía y fisiología vegetal. 
Organografia y fisiología animal. 
Mineralogía descriptiva. 
Zoografia de animales inferiores y moluscos. 
CDABTO AÜO. 
Geología geogaóstica y estratigráfica. 
Fitografía ó Botánica descriptiva. 
Zoografia de articuladoB. 
Zoografia de vertebrados. . 





Art. 4.* Los Catedráticos eucaigado6 de los dos pri-
meros cursos de todas las Seccioues, y, cu general, los 
que expliquen asignaturas que puedan considerarse como 
preparatorias para la misma ú otras Facultades ó Escue-
las, deberán ei^ poner el programa entero, de la asignatura 
i fin de que la preparación que reciban los alumnos sea 
completa, y para la redacción de los programas procura-
rán atender, en cuanto sea posible, las observaciones de 
los Claustros y Escuelas que utilicen aquellas enseñanzas, 
sin menoscabo de su independencia de criterio y libertad 
para la exposición de las asignaturas que les estén enco-
mendadas, ni del carácter especulativo que corresponde 
á las enseñanzas de la Facultad. 
Los de las restantes asignaturas podrán ampliar la 
enseñanza en aquellas partes que juzguen más impor-
tantes. 
Art. 5.* La enseñanza teórica irá acompañada de ejer-
cicios prácticos y de excursiones en todas las asignaturas 
que lo requieran. 
Las prácticas se darán en la forma más conveniente y 
adecuada, según la índole de la asignatura, pudieudo 
modificarse aquélla á propuesta de los Claustros, previo 
informe razonado de los Catedráticos respectivos. 
Art. 6.* En las asignaturas cuyas prácticas requieran 
instrumental que pueda sufrir deteriodo y ocasionen gas-
tos, los alumnos abonarán en la Secretaria de la Facul-
tad, al tiempo de matricularse, una cuota igual á la mitad 
del total de los derechos de matricula de cada asignatura. 
Art. 7.* Las prácticas en aquellas asignaturas en que 
constituyan lecciones especiales, durarán dos horas y me-
dia, y para su mejor desempeño, se organizará un perso-
nal gratuito, compuesto de los Doctores y Licenciados en 
la Sección que voluntariamente quieran prestar este ser-
vicio; en su defecto, de los alumnos de los corsos superio-
res, y, por último, de los premiados en el cnrso anterior 
con matricula de honor ó distinguidos con nota de sobre-
saliente, procurando que haya uno de éstos al frente de 
cada mesa de trabajo. 
Este personal ejercerá sus funciones bajo la dirección 
de los Auxiliares y todos bajo lu del Profesor de la asig-
natura. 
Las lecciones dedicadas á ejercicios prácticos en las 
asignaturas de Exactas durarán hora y media, como las 
dedicadas al estudio de la teoría. 
En las clases de las cuatro Secciones que tengan lugar 
cinco veces por semana, el Catedrático podrá accidental- . 
mente, en las semanas que lo crea oportuno: primero, uti-
lizar el día restante teuiendo en él clase; segundo, dedi -
car uno de los días de prácticas á explicación teórica, y 
tercero, suprimir una de las lecciones dedicadas á ejerci-
cios prácticos. Los Catedráticos que tengan dos clases al-
ternas podrán explicar las dos en los mismos días de la 
semana. 
Los Catedráticos redactarán un Cuestionario de ejerci-
cios prácticos, que acompañará al programa de cuestio-
nes teóricas, y con arreglo al cual se verificarán las prác-
ticas. 
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Art. 8." Las excursiones científícas se harán bajo la 
direcciÓQ del Catedrático y de los Auxiliares respectivos, 
j hasta tanto que pueda consignarse en el presupuesto 
una cantidad para sufragar los gastos que ocasionen, se-
rán voluntarias, abonándose dichos gastos por los indivi-
duos que tomen parte en ellas. Los Decanos, quedan, sin 
embargo, autorizados para aplicar á este fin la parte de la 
consignación de material que no pudiera tener aplicación 
inmediata más importante. 
Art. 9." Los estudios de la Sección de Naturales sólo 
sé darán en Madrid, exceptuándose las asignaturas que 
«irven de preparatorio para otras Facultades, como son 
las de Medicina j Farmacia. Estas asignaturas de prepa-
ración seguirán dándose, como hasta aquí, donde se ha-
llen establecidas. El Doctorado de las cuatro Secciones 
sólo existirá en Madrid, donde también se cursarán, por lo 
tanto, los estudios completos de las cuatro licenciatuns. 
Kn la Central, las Cátedras de Análisis químico j Me-
cánica química estarán á cargo de un solo Catedrático, j 
lo mismo un grupo formado por dos de las tres asignatu-
ras de Acústica y Óptica, Termodinámica y Electricidafl 
y Magnetismo en que se ha dividido en este p1;^ n la anti-
gua Física superior. Fuera de estas dos excepciones, ca-
da Catedrático de las asignaturas del período de la Licea-
ciatura en Ciencias Exactas, Físicas y Químicas en.la Uni-
versidad de Madrid, explicará ua solo curso de ellas; pero 
entre todos ellos desempeñarán además las Cátedras del 
Doctorado, teniendo en cuenta, en los casos á que este 
articulo se refiere, lo preceptuado en la tercera do las dia-
posiciones adicionales de este decreto. 
En la Universidad de Barcelona existirán las Seccio-
nes de Exactas, Físicas y Químicas. 
En la de Zaragoza sólo habn), como hasta ahora, dos 
Secciones, y éstas serán las de Exactas y Físicas. 
En la de Valencia, en que hay una actualmente, que-
dará la de Químicas. 
En las de Sevilla y Granada subsistiráu las asignatu--
ras de los dos primeros cursos de las Secciones de Exac-
tas, Físicas y Quiuiicas. 
Por el Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes 
se dictarán las disposiciones oportunas para llevar á la 
práctica lo dispuesto en este artículo. 
Art. 10. El Musco de Ciencias Naturales y el Observa-
torio Astronómico son establecimientos anejos á la Facul-
tad de Ciencias, en los que se darán las enseñanzas de 
aquellas asignaturas que requieran utilizar los medios de 
que disponen en beneficio de los alumuos, sin menoscabo 
de los fines científicos á que principalmente se hallan 
destinados. Al efecto, continuarán haciéndolo como hasta 
aquí los Catedráticos de la Sección de Naturales que dan 
BUS clases en el Museo, y lo verificarán en el Observatorio 
los de Cosmograña y Física del Globo, Astronomía esft-
rica y Geodesia, .astronomía del sistema planetario,'Astro-
nomia física y Meteorología. 
Corresponderá al Rector de la Universidad Central j 
al Decano de la Facultad de Ciencias la intervención en 
cuanto se relacione con la enseñanza que se dé en ambos 
establedmientos. La dirección, organización y adminis-
tración del Observatorio Astronómico y del Museo de 
Ciencias Naturales, continuará regido por las díspofiicí»-
nes que regulan su funcionamiento. _ 535 _ 
DISPOSICIONm ADICIONALES. 
1 / B plan de estadios qae coatiene este decreto e a -
pezará á regir en el careo inmediato de 1900 á 1901. 
2.* Los alumnos oficiales ó libres que tengan aproba-
das algmias asignaturas en cualquiera de las Seccioaes, 
podrán terminar sus estudios en ella, con arreglo al pluí 
vigente, ai asi lo desean; en caso contrario, quedarán im~ 
• pensados de cursar las asignaturas suprimidas que les frl -
tasen, j obligados á estudiar las creadas por este decida. 
3.* Se proveerán en la Universidad de Madrid la C««-
dra de Técnica Micrográfica é Histología vegetal y aninal 
7 la de Mcologia experimental, entre las de nueva crea-
ción, y la de Organografía y Fisiología animal, que viene 
á substituir á la de Anatomía comparada, vacante eu la 
actualidad, y las de Geom<>tría métrica y Geometría de 
posición, como división de la actual Geometría, por tras-. 
lación, así como también la asignatura ó grupo de dos, 
que después de elegir el actual Catedrático de Física su-
perior queda de las de Acústica y Óptica, Termodinámica 
y Electricidad y Magnetismo, igualmente por traslaciói^ 
y el gmpode los de Mecánica y Análisis químico generaL 
A pesar de lo preceptuado por el art. 9.° en la asigna-
tura de Astronomía del sisteoia planetario y en los dos 
cursos de Física matemática, que equivalen á los de As-
tronomía y Físico-matemática del antiguo plan, seguirán 
los Catedráticos que desempeñan ahora éstas, hasta qnie 
naturalmente queden vacantes; en cuyo caso pasarán á 
ser explicadas por Catedráticos del periodo de la Licen-
ciatura, eomo dispone dicho artículo. 
Las restantes serán encomendadas á los Catedráticos 
nomcrarioB y Auxiliares en la forma prevenida por la dis-
posición 5.* adicional del Real decreto de 19 de Julio úl-
timo reformando la Facultad de Filosofía y Letras. 
LSB del Doctorado en las Secciones de Exactas y Físi-
cas, podrán también ser desempeñadas por el personal 
del Observatorio que reúna competencia y condiciones le-
gales, coofliderándole comprendido en la referida disposi-
ción 5.* por lo que respecta al abono de gratificación. Las 
cátedras que se dan en cinco lecciones semanales, entre 
orales y prácticas, se considerarán como diarias para los 
efectos de aquella disposición por la duración de las cla-
ses prácticas. 
4.* Para el desempeño de la Cátedra de Psicología ex-
perimental será valedero el titulo de Doctor en Ciencias 
naturales y el de Doctor ea Medicina. 
5.* En las asignaturas que comprendan dos ó más 
cursos, tendrá derecho de elección el Catedrático nume-
rario que hava obtenido Cátedra de la asignatura en vir-
tud de oposición directa, y á falta de ésta el que cuento 
mayor antigüedad en la enseñanza. 
6.' El Ministerio de Instrución pública y Bellas Artes 
dará o|)ortuaamente an nuevo reglamento del Observa-
torio Astronómico, con arreglo á lo preceptuado en el ar-
ticulo 10 de este decreto. 
7.* El Gobierno dará en su día cuenta á las Cortes de 
este decreto. 
Dado en San Sebastián á cuatro de Agosto de mil no-
vecientos.— MARÍA CRISTINA.—El Ministro de lustruc-
ción pública y Bellas Artes, Antonio Garría Alix. 
- 637 -
Finalmente veamos cómo quedaron las Facultades 
de Ciencias a partir del Plan García Alix. No he incluido 
en los cuadros adjuntos la Sección de Naturales porque 
no aporta nada a nuestros propósitos. 
En cuanto a la lectura de los cuadros hago las 
siguientes advertencias ya que por dificultades 
mecanográficas no han podido incluirse en un cuadro único 
como hubiera sido mi deseo: 
La correspondencias entre asignaturas y profesores 
ha de hacerse en sentido vertical, una a una, y 
ordinalmente, es decir la la asignatura con el 1" profesor 
y así todas. 
Los guiones (-) indican que no se impartía en 
esa Facultad la asignatura correspondiente al lugar ocupado 
por el guión, o bien que no se impartía ninguna asignatura 
del curso donde está el guión. 
"Común con EXACTAS" se refiere tanto a las 
asignaturas como a los profesores. En la Sección de Químicas 
debajo de "Común con EXACTAS" aparece, en un caso una 
asignatura ^ Cristalografía, que debe añadirse a las 
enumeradas en Exactas. Y también un profesor más de los 
pertenecientes a la Sección de Exactas. Este nuevo profesor 
se encarga de alguna asignatura que no se impartía en 
Exactas, como es el caso de la Central donde la Mineralogía 
y Botánica no se enseñaba en Exactas, ni en Físicas y 
sí en Químicas, a cargo de Salvador Calderón Arana. 
La (A) significa Cátedra Acumulada. 
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Curso 1= 
Asignaturas Análisis Natemítico 
Geonetrfa Hétrica 
Qufmlca General 
Hineralogfa y Botinica 
CENTRAL Luis Octavio de Toledo 
Cecil io Jiménez Rueda 
Eugenio PIAerúa 





Eleoientos de Ciculo inf. 
Cosangr.y Ffs.del Globo 




Astrononfa esf.y Geodesia 
José H* V111 afané Vi nal s José Andrés Irueste José W Rodríguez Carbal 1o 
Miguel Vegas Puebla-Collado José de Castro Pulido Eduardo Torroja Caballé 
Gonzalo Quintero Rodríguez Faustino Archllla Salido Eduardo Leen Ortiz 
BARCELONA Hlguel Marzal Bertomeu 
Santiago Hundí Gird(A) 
Vacante 
Miguel Marzal (A) Lauro Clarlana Rlcart 
Santiago Hundí Ignacio Tarazona Blanch 
Eduardo Lozano Ponce de Ledn José Donenech Estapé(A) 




Juan A.Tercedor D1az(A) 
José Alonso Fernández 
Pascual Nacher V l l a s 
OVIEDO Enrique Fdez .Echevarr ía 
José Mur Alnsa(A) 
Enrique Ur ias Gras 








Antonio Aparicio Sorlano 
José RloJa(A) 
Vacante 
Antonio VIla Nadal 
RanSn Gil Vlllanueva 
Antonio V11a(A) 
SEVILLA Enrique Ruiz Díaz 
Juan J.Camacho Sanjurjo(A) 
Federlco Reí Implo Ortega 




Luis Abaurrea Cuadrado 
Serafín Sanz (A) 
ZARAGOZA 
Vacante Luis Gonzflez Frades 
Eml 11 ano Rodrl guez R1 sueño 
José Rlus Casas José Rlus (A) 
Graciano S l l v í n González(A) Graciano S l l v j n 
Simún V l l a Vendrel l EduardoAlcobé Arenas 
Zoel García de Galdeano 
Gabriel Galán Ru1z(A) 
Vacante(A) 
José Ruiz Cast izo 
Vacante 
Gabr ie l Galán 
VALENCIA 
Cátedras y Profesorado de las Universidades Centra l y de D i s t r i t o , según l a R.O. de 28 /9 /1900 para e l a r reg lo de l a Cen-
t r a l y e l R.D. de 19/11 /1900 para las de D i s t r i t o . La Sección de CIENCIAS NATURALES s i l o e x i s t í a en l a C e n t r a l , a s í c o m 
las Cátedras de Doctorado relacionadas en hoja a p a r t e . Fuente: Gaceta de Madrid. 
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Curso 10 
Asignaturas Coimln con EXACTAS 
CIEKIAS FÍSICAS (LICMclatnra) 
20 3B 
Conún con EXACTAS 
4fl 
Elementos de Cdculo Inf. Hecinlca Racional 
Cosmogr.yFfs.de1 Globo Teraologfa 
Acústica y Óptica Electricidad y Hagnetisaw 
CENTRAL Común con EXACTAS Conün con EXACTAS José Andrés 
José de Castro 
Bartolomé Fellú Pérez 
José Ni Rodríguez 
Antonio Vela Herranz(Aux.) 
José W Alvarez VIJande(Aux.) 
BARCELONA Común con EXACTAS Común con EXACTAS Lauro Clarlana 
Ignacio Tarazona 
Ptolsés Nacente González 
Eduardo Fontseré 
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Curso IB 
Asignaturas Conbn con EXACTAS 
CIEICUS qUimOtS (Ucenclatura) 
2a 3B 
CoiAn con EXACTAS 
Cristalograffa 




CosBogr.y Ffs lca del Globo 
Química Orgánica 
Añ i l 1 s i s Quf mi co General 
CENTRAL Común con EMCTAS 
Salvador Calderón Arana 
Común con EXACTAS José Andrés José de Castro 
Eduardo Reyes Prosper(Aux.) José Huñoz del C a s t i l l o Victor iano Garcfa de la Cruz 
Alber to Segovla Corrales Manuel Boyra Barter 
BARCELONA Común con EXACTAS 
Odón de Buen y de Cos 
Común con EXACTAS 
Odón de Buen (A) 
Lauro Clarlana 
Eugenio Mascarenas Hdez. 
Odón de Buen (A) 
Ignacio Tarazona 
Higuel Bonet Amigó 






ZARAGOZA Común con EXACTAS 
Félix Gila Fidalgo 
Común con EXACTAS 
Félix Gila (A) 
Zoel Garcfa (A) Gabriel Galín (A) 
PaulinoSavlronCaravantes Gonzalo Calamita Alvarez 
Félix Gila (A) Paulino Saviróii (A) 
VALENCIA Elfas Hernández Pérez Elias Hernández (A) 
Ángel BerenguerBalles.(A) Ángel Berenguer 
Julián López Chavarri Carlos Pastor Homplé 
Eduardo Boscá Casanoves Eduardo Boscá (A) 
Juan CodoAer Biat (A) Juan CodoAer (A) 
Francisco Castell Ni ralles Felipe Lavilla Llorens 




Curso de Análisis Superior Luis Octavio de Toledo (A) 
Estudios Superiores de Geometría. Eduardo Torroja Caballé(A) 
Astronomía del Sistema Planeta-
rio Francisco Iñiquez Iñiquez 
(Astrónomo del Observato-
rio de Madrid). 
Ciencias Físicas 
Astronomía Física Antonio Tarazona Blanch (A) 
(Auxiliar del Observatorio 
de Madrid). 
Metereología .• Francisco Cos Mermería (A) 
(Auxiliar del Observatorio 
de Madrid). 
Física Matemática (I2. y 22. cur-
sos ) Francisco de Paula Rojas 
Ciencias Químicas 
Análisis químico José Muñoz del Castillo(A) 
Análisis químico especial Eugenio Piñerúa (A) 
Química Biológica José Rodríguez Carracido 
(en Farmacia) 
Los cursos, exámenes y ceremonia de investidura del grado de 
Doctor, en la que tenía lugar la lectura de la tesis, sólo 
se realizaban en la Universidad Central. 
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1.5.3.1. Un cuarto estado de la materia - el éter - y 
la unidad de las fuerzas físicas. 
La inclusión de TnaXado o TÍOHÁJO. de. ¿06 {^tuÁjíoi, ÁjnpondvmhtoÁ 
como asignatura universitaria a partir de la Ley . Moyano 
puede calificarse como el golpe definitivo al tratamiento 
escolástico de la Física. Desde 1857 y, al menos, desde 
el punto de vista de la legislación, la enseñanza de la 
Física entra por nuevos derroteros, pues las hipótesis 
de los ^¿LÚ.do-& ÁjnponddAabtiUí habían llevado la investigación de 
la naturaleza al establecimiento de modeZoi ^t&^co-i que prescin_ 
diendo de mateMMLí, pnJjn<U> y lonmcu ALU¡tcmcÁateÁ explicaban los fe-
nómenos, como una extensión de la síntesis mecánica 
newtoniana, en la que dichos fluidos desempeñaban el papel 
causal de los fenómenos físicos desplazando aquellas ca.ai(L¿ 
phÁjntfuU del tomismo que ineludiblemente se reducían al poder 
divino. Esta versión mecanicista es un síntoma de modernidad 
o, para ser más correctos de vanguardismo, que justifica una 
vez más la denominación FXi^ ca ModeAna. empleada por Idelfonso 
Sierra Orantes (1866), José Echegaray (1873) y Francisco 
de Paula Rojas (1894), entre otros, cuando se refieren 
a la Física hecha a partir de las hipótesis de los fluidos 
imponderables. Puede decirse que la incorporación de éstos 
al cuadro de asignaturas obligatorias supone la 
secularización de los Planes de Estudios en el sentido 
propiamente dicho de los contenidos a enseñar. Aunque 
no faltaron quienes pretendieron establecer una correlación 
entre aquellos fluidos y los capítulos de la Biblia como 
muestra de una pretendida actualidad científica de los 
textos sagrados, planteado entre otras razones para defender 
el ya decadente escolasticismo. Esto pretende Ramón de 
Manjarres Bofarull, Catedrático de Ampliación de Física 
Experimental en la Universidad de Sevilla en su discurso 
inaugural del curso 1896-97. En este mismo sentido, pero 
con más acritud, se pronunció Juan Manuel Ortí Lara, 
Catedrático de Metafísica y Filosofía Natural de la Central, 
en múltiples ocasiones. Particularmente significativas 
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son "V-Ucauo ÁobKz eZ E^^pVoUu Hod<¿Ano" (1865), leído en la inau-
guración de las reuniones de la Sociedad literario-Catedráti_ 
ca, la A/imonía, y el CuAéo a.bfLe.v¿ado dz Uztaiti^ca. y lÁJio&oiía. HatuAjCLt 
(1898) al que pertenece la siguiente acusación: lo que llaman 
cÁ.encÁJX. tnodeAna. no es menos contraria a la ciencia verdadera que 
las tinieblas a la verdadera luz". C^íncÁxi modeAna que era la 
que pretendía explicar el calor, la luz, la electricidad 
y el magnetismo a partir del movimiento de los fluidos 
imponderables, que si bien desde la Ley Moyano constituyen 
una asignatura, fueron incluidos en los libros de texto 
desde mucho tiempo atrás. Como vimos por ejemplo en el 
programa de física experimental de Agustín Yañez, 
Catedrático de la Universidad de Barcelona para el curso 
1842-43, siguiendo el TfiaJjado oJíemdntaZ de. {^t&¿ca., de Despretz. 
Otro texto francés muy utilizado para la enseñanza fue 
el Tratado eZmentat dz Vtd^ca., de Beudant (3a ed. 18 41),traducido 
por Nicolás Arias, miembro de la primitiva Academia de 
Ciencias Naturales de Madrid. De este libro vamos a 
entresacar el significado físico que entonces se dio a 
los fluidos imponderables. 
"La. fJi&^ca pfLopíamdyvtí dÁdna - e s c r i b e Beudan t - t¿em pofi 
objeXo &¿ utudlo cíe ¿OÁ p/iop^zdadíUi móA pnÁncÁ-paJiíJi) qae pKQJ¡mjtoün. 
¿cu mcutzticu, ¿YiVLtdA en estado Áótido, zn z&tado ¿Zquúdo, en zdtado 
¿e {,¿uÁdo asAÁ^onme., y en ziiado di {^taido ¿ncoeA.cA.bZz". 
Define los tres primeros estados desde un punto 
de vista sensorial relacionando la mayor o menor cafupofieÁdad 
en cada estado con las facilidades para coger y notar 
los cuerpos-
Sin embargo al tratar del cuarto estado - el de 
fluido incoercible o imponderable - dice: "Son en número 
de cuatro. Se han imaginado para explicar fenómenos del 
calor, de la electricidad, del magnetismo y de la luz, 
y no se ha podido manifestar ni su impenetrabilidad ni 
su peso, lo que hace su existencia muy dudosa; pero hasta 
cierto punto hay motivo para admitirlos como base de teoría 
en razón de los movimientos de que son susceptibles". 
Y añade: "por los experimentos modernos que citaremos 
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en su lugar (se refiere a los de Oersted y Ampére), se 
ha averiguado que el magnetismo procede de la electricidad, 
o que ambos no son más que modificaciones de un mismo 
fluido". 
Estos cuatro fluidos - calórico, lumínico, eléctrico 
y magnético - a falta de la cualidad más o menos corpórea 
de los otros estados de la materia, son definidos, 
respectivamente, como causas del calor, la luz, la 
electricidad y el magnetismo, siguiendo cualquiera de 
las dos hipótesis secularmente enfrentadas en la Física: 
1. la ondulatoria, que explica los fenómenos mediante 
vibración de los fluidos imponderables. 
2. la corpuscular, que explica los mismos fenómenos, 
es decir, el calor, la luz, la electricidad y el magnetismo, 
mediante las emanaciones reales y efectivas de partículas 
de aquellos fluidos desde un origen determinado. 
Beudant elige para desarrollar su ftilca la hipótesis 
de la emanación "no porque se crea más fundada, sino porque, 
dando por decirlo así, más materialidad a los fenómenos, 
es quizá más fácil de comprender. Además, existe entre 
los fenómenos explicados de este modo un enlace íntimo, 
y una coordinación que no han podido conseguirse adaptando 
la otra teoría". 
Elección que apunta dos razones de mucho significado 
en la Física: una, procurar la intuición o materialidad 
de los fenómenos, actitud propia de la llamada Física 
Clásica pero insostenible a partir del establecimiento 
de la Mecánica Cuántica; otra la búsqueda de la unidad 
de los fenómenos naturales, guía primordial de las 
investigaciones físicas sobre todo desde mediados del 
siglo XIX en adelante, y casi más necesaria desde el punto 
de vista cuántico que clásico, aunque menos conseguido. 
Respecto al sentido unitario de las teorías físicas 
el ?fiogfiama. de. un avuo ztzmentaZ de Fti¿ai y nocÁonm do. Quím¿ca./ie V. 
González Valledor y Juan Chavarri, Catedráticos de la 
Central, en su 8a edición (1866), introduce algunas 
novedades. La primera es que da por definitivo que la 
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electricidad y el magnetismo tienen un origen común y 
dicen: "No falta quien admite sólo dos fluidos, sosteniendo 
que el calor y la luz son uno mismo; pero si bien esto 
puede admitirse como cierto, falta todavía en la ciencia 
una teoría general que ligue los fenómenos considerados 
bajo este aspecto, siendo más sostenible la opinión de 
no admitir más que un solo fluido, cuyas modificaciones 
dan lugar a los diversos fenómenos, ya caloríferos, ya 
luminosos, o ya eléctricos". Este fluido integrador 
"eminentemente sutil y elástico" es el ítdA., el fluido impon-
derable por excelencia, desde la antigüedad, del que se 
consideraba lleno todo el universo y que incluso en las 
hipótesis de los cuatro fluidos (calórico, lumínico, 
eléctrico y magnético) jugaba el papel de medio transmisor 
(ondulatoria) o sustentador (corpuscular). Y al que tantos 
y tan dispares significados físicos se le han atribuido. 
De tal manera que el éter, llamado cxiafuto eJítado d& la. 
maX.<¿nÁa. por algunos autores, Francisco de Paula (1894), entre 
otros, era considerado como el elemento básico de "la tzofúxx. 
dináirU-ca. que reduce todos los antiguos agentes físicos a dife^  
rentes modo4> de mo\iÁjn¿e,rvto, estableciendo por consiguiente la 
im¿dad de. ¿cu, ^UZAZCLÍ {¡t¿¿au", R. de Man jarres (1896 ). Entendién-
dose por fuerzas físicas todas las imaginables, además 
de las debidas al calor, la luz, la electricidad y el 
magnetismo. Para un conocimiento muy minucioso de esta 
reducción a la unidad hay que recurrir a la obra del P. 
Secchi, Director del Observatorio de Roma, publicada en 
1864, "La unidad de la& iaoAza^ {¡t&¿cai. En&aifo de Vlloioi^la 
UatuLAaZ ", considerada, en este asunto, como una obra 
fundamental. Otras publicaciones de interés son 
" Etzct^cÁdad y UaZínÁa ", de J.J. Thomson, Profesor de 
Física experimental de la Universidad de Cambridge, 
traducida por Blas Cabrera (Madrid, 1909), quien hace 
un extenso y documentado prólogo sobre las hipótesis de 
los fluidos eléctricos y la posterior teoría de campos 
que le sucedió. Un año después Cabrera se dedicaría más 
extensamente a este tema en su discurso de ingreso en 
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la Academia de Ciencias: E¿ éXeA y 4a¿ A.z¿ac¿oneJi can la. mcuteAÁM. en 
fLzpoio (1910). De esta y otras teorías modernas de la Física 
habló el propio Cabrera en la conferencia radiada el 21/1/1936 
con el título La ¥-L&Á.ca. quz a.pK2mU.ó nuUtAa g&mAaclón y ¿a qaz hoy 
•óe znAzña., publicada por la Asociación Española para el progre^  
so de las ciencias en el Tomo III (1936). 
A dicho discurso pertenecen las siguientes palabras: 
"Tomb-cén en ta k¿¿tonÁ.a deJL conoc¿irü.&nto han i-ido iA.e.caznteJ> 
nue.vcu ofLitnXacLoYioJí qiíZ xompzn con eZ ofid<Ln tKad¿(ú.onaZ y aJLtzfuun. 
dz modo iyi&oÁp&diado z¿ pano^iama que o^xzce. oZ i,ahQJi. 
A ¿oí, ^tilcoi de. mi g^noAadón ( C a b r e r a n a c i ó e l 2 / 5 / 1 8 7 8 ) , 
l.(U> ha. tocado en Atiene v-ivÁJi uno de (¿^toi¡ motmnto-&, i¿n duda e£ móó dha^ 
mcutico dt&dz ¿o¿> dÁxU dz Nzwton. Y t r a s a n a l i z a r l a d o c t r i n a new-
t o n i a n a c o n t i n ú a : "E¿ aXoniZómo y Ha continuidad pudiz^on pzfUaAiz co-
mo imágznz¿ zquivaJLejntzA>, zntfiz ía¿> cuatzA ZÁCogla cada mzntz, bajo 
toi dictada dz la propia simpatía {¡iloÁó^ica o poK ía comodidad deZ 
Aazonamiznto. Kií, aun zn nuzJttxa ípoca z&cotaA, utÁJLizábamo& 
nonmaJbnantz zn la z^plicacÁón dz lo¿> {¡zndmznoé químicos ¿a iupuz6ta 
Azatidad atómica quz imponz la pA.opofLCÍonaLidad zntAZ la& ma^ai dz 
¿06 cjuzApo& -iimplzÁ quz intzA.\jiznzn zn una fiejaccÁon, mizntAoÁ zn ¿ai 
tzoKíoAí {¡íyiicai KZQÍa ¿a noción dz continuidad m¿L¿ confiofunz a ¿a 
natuAxi¿zza dz¿ análiJiii matemático utiZizado como initAimznto iuyo. 
La cuAioiidad intzZzctual dz ¿a juvzntud dz aquz¿¿oi dlai pudo conoczn. 
¿o¿> ingznioioi zi^uZAzoi dz OitwaÁÁ y Vuhem pana intzApnztaA zl atomismo 
incazitionablz dz aquzJÍloÁ ¿zyzi químicai como {¡onma apaAíntz dz una 
matznÁa continua. Só¿o pon. entonczi, cuando agoni,zaba z¿ •¿ig¿o XIX 
y nada z¿ XX, lognó dzmoitnaniz ¿a zxÁitzncia dz loi átomoi... 
La conczpción atomiJ>ta a^zctaba pno^undamzntz a ¿a valonación 
dz ¿a Ciencia, puzi pana a¿canzan z¿ conocimiento objetivo a quz aipina 
¿a CizncÁjx iuz mznzÁtzn. acudin. a ¿o& mttodoi z&taxlÁJ¡ticoi>..." 
Y después de r e f e r i r s e a l a t e o r í a de l a r e l a t i v i d a d 
y a l p r i n c i p i o de i nde t e rminac ión de Heisenberg , conc luye : 
"Ninguna gznznación iz ha viito zn zita ¿ituación obligada a pnoi^zian. 
una ciznoia quz apanzcz mái nemota dz la quz apnzndió en ¿aá au¿xLl> 
univeAiiXaAioÁ, quz ¿a quz izpanaba eJL iabzn. dz nueitnoi pn.o{iZ6onzi 
dz ¿o quz znizñaban ¿o¿ ^iZóio^oi gnizgoi. Con eJilo mi gznznación 
ha ganado eJi dznzcko a quz 4e -£e nzconozca una ¿¿exibi¿idad inteZzctuat 
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que acíLóo no apAzcUen bcutantz quÁ.ui(i& no &z han viAto nunca. pn.zcJj,ado& 
a. fiojitizaJí Q^tz dÁ-ltcÁJÍ íjeAcLclo de acAobacia. mentat". 
Acrobacia mental que también hubieron de hacer 
sus antecesores para abandonar la teoría de los fluidos 
imponderables en la explicación de los fenómenos físicos. 
Primero fue la unificación de la electricidad y el 
magnetismo, después la del calor y la luz, bajo la forma 
de materia radiante. Síntesis primeras que no supusieron 
mucho esfuerzo porque tras ellas estaba el espíritu 
newtoniano del movimiento, bien del éter, bien de las 
partículas minúsculas que constituían la materia ponderable 
y que se admitían como una realidad al menos funcional. 
Pero si hubo de costar más esfuerzo asimilar la 
síntesis total de Maxwell, su teoría electromagnética 
de la luz, que venía a sustituir las hipótesis mecánicas 
de las acciones a distancia por una teoría matemática 
del éter de la que todavía en 1910, Echegaray contestando 
al discurso de ingreso de Cabrera en la Academia de 
Ciencias, opinaba: "Porque es caso curioso: en ninguna 
época se ha alardeado más de positivismo científico; jamás 
el método experimental ha afirmado con más energía y con 
mejores triunfos sus legítimos derechos; jamás, en suma, 
las hipótesis han estado más desacreditadas. 
Y, sin embargo, las nuevas teorías, desde Maxwell 
a Larmor, dígase lo que se quiera, están cuajadas de 
hipótesis, como si el idealismo tomara nuevas fuerzas 
en las mismas ruinas que sobre él se pretenden amontonar". 
A continuación reproduzco el artículo lÁottcuJtíU de Max-
well publicado en la Revista de la Sociedad de Profesores 
de Ciencias (Año I. 1874) porque quizá sea una de las 
primeras publicaciones de Maxwell difundida en Revistas 
españolas y por el extraordinario interés que viene dando 
a conocer su teoría cinético-molecular prescindiendo ya 
de los fluidos imponderables como agentes del calor e 
introduciendo los conceptos básicos de la mecánica 
estadística. La llamada Física Molecular despertó bastante 
interés entre los profesores e ingenieros españoles. Prueba 
- 648 -
de e l l o son l a s p u b l i c a c i o n e s de a lgunos de e l l o s : R. 
Alvarez S e r e i x (1888) , E. Ser rano F a t i g a t i (1880) , Ramón 
Larroca (1876) , Eduardo Lozano (1874) , Rodriguez Mourelo 
(1880) . I n c l u s o e s t e fue e l tema c e n t r a l d e l d i s c u r s o 
de Segismundo Moret pronunciado en e l Ateneo de Madrid 
en 1884 con motivo de l a a p e r t u r a de sus C á t e d r a s , que 
t i t u l ó "SobfL2 ¡txxÁ coLLLicu dz la. tAonA^o^macÁón cÁznX¿f¡Á,ca&nzt(iLicuMAÁA. 
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2. La Física fuera de la Universidad 
En el apartado 1.3. de la parte I dedicado a 
la Física fuera de la Universidad durante el último 
tercio del siglo XVIII y el primero del XIX, vimos cómo 
algunas instituciones (Sociedades Económicas, Instituto 
de Gijón, Seminario de Vergara, etc), al margen de la 
Universidad, intentaron fomentar la enseñanza de una 
Física que respondiera a la condición de ciencia "útil", 
enfrentada a la Física escolástica enseñada en las 
facultades menores de Filosofía o de Artes, según los 
tiempos. 
Muerto Fernando VII, las ideas ilustradas y las 
de sus herederos, los liberales, pudieron abrirse camino 
en los ámbitos universitarios, aún a pesar de las 
múltiples peripecias que ya conocemos. Por fin tuvieron 
la oportunidad de traspasar la limitación de las 
instituciones cuasiprivadas estudiadas en aquel apartado, 
al poderse incorporar a los planes de estudio ^  que 
dado el carácter centralista de los gobiernos afectaba 
a la totalidad de las Universidades del Reino. 
En estas circunstancias, para conocer la Física 
practicada fuera de la Universidad, habría que ocuparse, 
en cuanto a centros docentes, de las Academias Militares 
y de las Escuelas de Ingenieros, principalmente; en 
cuanto a las instituciones científicas, de los Ateneos 
y Sociedades similares y de las Academias de Ciencias. 
De las Academias Militares no me ocuparé ahora, 
como tampoco lo hice en la etapa anterior, aunque algunas 
noticias haya incluido al tratar de la formación de 
los Nobles y de los Pajes del Rey. De las Escuelas de 
Ingenieros me he ocupado más y, en especial, del 
procedimiento de acceso, de los estudios preparatorios 
y de las interesantes opiniones de los propios ingenieros 
sobre la condición de ciencia "como medio" que había 
de tener la Física respecto a la formación de los 
Ingenieros. Para terminar con este aspecto de la enseñanza 
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de la Física, incluyo el Real Decreto de 2/2/1886 creando 
una Escuela Preparatoria que, con algunas modificaciones 
en su estructura y programas, fue durante muchos años 
el paso previo para iniciar los estudios de la carrera. 
Por lo tanto, dedicaré algunos comentarios más 
detenidamente al Ateneo científico y literario de Madrid, 
como ejemplo de una institución divulgadora de la cultura 
y, en este caso, muy próxima a los gobiernos de la Nación, 
y porque como dice Antonio Maestre Alonso, oficial muchos 
años en la Biblioteca del Ateneo, en su artículo "El 
Ateneo de Madrid" (Revista de España, 1894. T. 144), 
"raro sería el hombre ilustre en ciencias, armas, 
literatura y arte que no se haya honrado contándose 
en el número de sus socios". 
Y de las Academias de Ciencias, ya referidas 
en otras ocasiones, me limitaré a las de Madrid y 
Barcelona porque, sobre todo la primera, evoluciona 
paralela a la Física oficial ya que, en realidad, era 
Madrid el centro único donde podía seguirse un 
aprendizaje de la Física "en toda su extensión", para 
decirlo al estilo de la época. Y buena parte de los 
académicos los que se encargaron de enseñarla. De la 
de Barcelona haré mención, en cierto modo, porque surgió 
prácticamente en los tiempos desde los que me vengo 
ocupando de la Física en España y es una institución 




L'y Eturo: publicado en i Febrero. 
lU-.M '¡>'< ^''\|', rreniiiio on Madrid nn* Eacoel» g<ner«l prep»r«turi» de Ing»~; 
.Sofiova: Lns carreras ile Ingenieros y ArquitoctoB, RUCTBÍ—" 
Vcinieiite croMiiiiseu eí orden mismo en (jue BÜ fueron liaciendo* 
cada vez niHR imperiosas las neceeidades que lap reciamabaD^. 
coaPtitujrii lioy en, España seis profiísiones difercntas. Sus 
estudios, i^ iu duda por su distinta antigüedad, i'ueron con taL 
independencia organizados, que no parece sino qne lo di\CT80-. 
de sus tíues es incompatible con la identidad de sus principios. 
Y (|ue los fundamentos de todas ellas son los mismos, adviér-
tese ii lü-simple enumeración do las materias (¡ue .-ilinrcau; y 
sus ;)naliigias y diferencia», permitiendo coní!iiier;irliis como4.. 
ramas de un mismo tronco, sugieren el pensaiüíento d(> sim-, 
pliLicar el organismo de su enseñanf.a, reduciendo r'i uno soló-
los diferentes centros que para cliu sostiene actualmente eL 
Estiido. • 
La Aritmética, el Algebra elemental y superior, la Geo~ 
mcTiia plana y de¡ efpacio, la Trigonometria leclijjnea y es-
férica, la Geometría analitica de dos y tres lümensioneF, hk 
Gei>mctria descrijitiva, la Estereotomia. el (.álcuio diferenciaL 
é iiiti'^ra!, la Mecánica racional, la Constiucción, la Fisic». 
ireiK'ral, ia Química general, la Historia natural, ¡a Gcolofria^ 
];i Ecorioniia política y el Dere<^hoadmÍDÍstrati\o son estiidio» 
iiidiSjieiisableR al Arquitecto yal Ingeniero, iiiinipse i;st,o de 
Ontiiiiius. de Moütcs, de Minas, agrónomo ó ijidiistrial, y la 
'i'opo^rrafia y laGeodesia están tan intimamente relacionadas 
con iiiuelias de las materias precedentes, que su cstudi» 
rcjinseiita, aun para el Ingeniero industrial, que pudiera ea 
ri^ ^or i)roPC¡iidir de ellas, unsaciificioamplinmeute recumpeo-
südo pnr el ensauclie que permiten ea.la,esfera de las aplica— 
Ciuúcs á sus restantes conocimientos. 
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Decirse puede ()ae-no n la misma la «>xteuf;ióa ci /U^uew^ 
todos se imjione el estadio de ar,iiclía8 materias; pero ajuctando^ 
la enseñanza comÚQ álaB<x>ii<iicioiie8 del menos exigente, y 
cstnblorieudo curaos dA-la necesaria ampliación xieatnvde l'a 
especialidad que ios r«pUme, no hay di&uultad ea«ujirii&iiríaá 
en touiís las Escuelas'wpeciales para explicarlas'en :<iUia>'^-
nora. ¿jropanitoria pan.^Iogvnieros y Arquitectos''que reciba , 
uiia (>i-<,';iiiiziioióu tán'vi|n)rosa cumo la de las mismas Escue> 
ias ('sjiOC!iiic«*'(jue porelía se caracterire, como estos ccotrua-. 
cutre ios demás dedicados á la enseüanza oficial.« ••• 
L.'i ocoiii>miu que talrefurnia traerá al Estado, y aun 6 lai^: 
rüinilnis. coii ser grande, no es el único ni el mayor.beneficio 
que de ell.i ]iuede esperarse. En la Escuela general prepaiu^ '^ ^ 
turia ceudr.'iu lus júveaee un i a r ^ piaso y una facilidad de» 
que íir>y carecen para elegir eutrc ias especiales carreras para 
(,iie allí huu de prepararse la que más se adapte á sus disjwsi-» 
ciuiios unturak's. •'•• 
vl'iii eíiíctü, por motivos (juc no es preciso enurawar,.el 65-' 
tildo dü atiuellas asignaturd.'< se hace hoy por textos tan di- . 
veis(.i«, (jue cada Etscuela especial marca los suyos; y estas. 
diil'n-iicias que para {{uien domina la ciencia nada importan,. 
porque cu Ins altas cimas del snber las verdades aparecen des--
¡•n .^iilüs del ropuje con que se ruorcu en los ásperos sendenift' 
(,i:e conducen á aquellas a¡'i,ur;is, paní el priucipiaoto signifi--
rau lUKcii», porque confunuiemlo el'procediinieuto con elt iu, 
el nccideute cou la sustancia, ve «MI UU leureuia tantos teo-
rem:i!: cuuittos sean los caminos Kt><;nidos para demostrarlo, y 
en d'is t.i'xtos'distintos de una inlsmu asignatura dos asigu:i-
turu^ > liücrentes. 
ito.-ulta de aqui, y este os un iiccho que se repite t tidos 
los nias, que un joven que t-e .u-Oi'iire para ingresar en uin 
Ks iifíin especial puede aprwvccmir muy poco de lo estudiutíu 
oi diu eu que, mejor aprecnu.iu su verdadera inclinación, v»-
rie de rumbo y pretenda entr;ir eu otras. Grave é irremedi;;-
i)ii3 )ierjuicio que no se puede .'¡nb-^ anar á no persistir en ul 
I'iirner camino ligeramente C'ujjn.'ndido, contrariando así un 
luitui-ul impulso, y privando (¡ui/.i á la ciencia y á la sociedad 
•le ius beneficios que pudieran obtener de una vocación siugu-
iarnii'nte privilegiada. 
^las para que dichas ventajas se log^n sin inconvenicntei* 
que ias neutralicen, es preciso quo la organización de la Es-
cuela ^-cueral preparatoria se funde en sólidas bases hoy co:i-
qui.'^ iaUus poi- Ja ciencia y por su libertad. 
La ciencia exige que el cuerpo docente se forme con PI-M-




• r !• inr 1^  cuar:top acrediten cnn PUR tiiuiuü haber hccbo 
> .ri't o.°taui«s on c¡ fróiiero de matcriüR sobro que lia (ie 
.>;- c-1 oortatncii. rii triuDÍo en la opopición v la inamuvili-
\. ! ¡)rir ¡xcmio tienen por natural coroLino esa ]>et8evcraDte 
:i ;•'.(.!, i|,ie del Profcftor inatruido hace un Maoptro sabio. 
i.:\ ihertadquc eR condición esencial de la-ciencia humana 
.V 1,111^  iíov debe informar como fecundo principio tudnslas. 
ii'inniian rjue se intenten respecto a l a ennoriuuza.-rcclaaia-
«{(i(^  ¡a nueva Escuela admita dos clases do uluiiinof:, interno» 
li ofioialcs unoB, que recibiendo su enncñouza (i» ios Pnififgo- • 
ros rejLribuiílos por ei E!>tado, estén sujetos á furzusa asisten- , 
•«•ia y al cumpiiiiuenlo de los (lemas deberes (jue en el resfla-^ 
lueiito se consifriicii: y externos ó libres otros, con derecho á . 
iijii-.^ indei' privadaüKMiio y con absoluta libertad las materiftffk 
«luo en la Kscuela iT-Tienil prcpanitoria se enseñen: pero con „ 
Ja o'üligacióa ds (ii-iiio.=tnir los conocimientos que de cllM . 
Imbiorc adquiridí) pcv medio do exámenes, tanto más deteni-
i'ios, ciiauto que su i-(>«i:ilado «ira el iiiiico elemento de inve»- • 
tiprariÓD de su fc:: ii'id que tpntiri'iii los Profesores .luecos ya 
<¡ue hasta cntoncí-^ no lian tenido medio ai^uno de formar SQ 
fonciencia sobre la a|it.:.ud cientirica del examinando. 
Otra de las cxi^-i'iicias de la iibcrtad es que ei listado no ' 
liapra priviiepriada coiiipi^tencia á los particulares en la cnse-
fiaiiza de aquella': nüterias que ¡as escuelas libres propagan 
Piilii'iente y cunn¡i.iuanieiite. 
Hubo uij tiem;)o on (¡iie estando la Aritmética, el .\l<rebra,, 
l;i Geometría y la 'rri<,"inometria entrefradas á ia eosefianza 
lil)ro, fifrarabán entre ias asiprnatunis (¡ue M'. explicaban en 
todas ó en algunas de las Kscuelas especiales, ¡a Geometría 
iMin'iitica, el Cálcuio infinitesimal, la (ieornctna descrijjtivn, ' 
IM Moc;'inica racional, la Fisica, la Quiniicn, ei Idioma inglés. 
y ei :ilomán y el l)d)i:jo lineal, toim^rráñco y (ie pai-sajc. 
i/i reforma de Ihiii), entre otros errores qu"> iMieo de ma-
iiirio:-;o, liizo ver e! absurdo ile eneerrar r: e'-iiini'i de la ciea-
r. I r^iidos estreciios limites do ¡os estaliieciiniento-í íMiblicos, 
¡'urriio sirviendo ia enseñanza pam propairar la verdad, cul-. 
tivu.' úL intcli.'j;euc.ia ycuc«n?ir las custutuüre*, o.uauto mayor , 
í^ i'a cji número de ios que enseilen mayor podni SÍT también' 
el tic' ¡as vcrdade.« que so propaguen, como io será segnra-
nieniü'cl de las inteügenciafl que se cultiven y ei de las 
nial:;: costumbres que sé corrijan; y aplicando et^'e criterio 4 
Jas i->cueias especiales no las sunrimió de un golpe, t^emerom 
do ijiie, dado el nivel cieotifíco ael país, la acción individual, 
no tiijviose aún fuerza-s sufícieates para sostener Fin desmayo 
<.'! progreso científico'de nuestra patria; pero hizo aúu algo., 
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-roús que lo que las circu^útanCias p(>rm¡tian en favor át 
Ha doctrina, eatregaodo 4^U enBeüanza libre todas la«-
naturas referentes á' la ciencia pura, por creer de bue 
<iue aquella Feria baptaoto^ara f^tisfacer nns exi?encias,'( 
Jando así reducidaslas'Eaouelas especiales i -verdaderos caa-l;. 
'tros de aplicacióo.'Mas'desde entoncex acá se ha presentado*^ 
ronstiintemente un- fenómeno, que e>i al pronto !K>rprende,rla'¿^ 
rcHczión lo ex-pljca fádiimente. a'^-fV^'f^ 
Los Profesores privados 7 las Academias librea han^mos'í^ 
Irado y niupstnin el mayor -interés y actividad en la '«ns» .^'^ . 
fiaiixia de ciertas materias ,^ pero han abandonado casi por-*' 
i'oiii¡)icto la de CJUCUIO infioitesimnl, descriptiva, Mecánica,* 
risic-ii y Química, basta el punto de dar motivo al Estado á v 
le.stnbJorcr en sus Escuelas'especiales la enseñanza de casi ' 
todas estns asignaturas. Dttbido La sido esto, sin duda, á que 
por una parte la enseñanza'privada uo ba Iog:rado procurarse ' 
f i ¡ii(iis|)ensnble material de enseñanza para cit;rtas asignatur : 
ras, y por la otra que son muchos los (pie se dedican al estu* ,.^  
<i:o (ii> !:i« materias que la enseñanza privada bn acogido con ' 
])roiii!ccciün, mas son pocos los que de ella solirilan la ense-
i'iijnzit (ic las demás por razón también de la diversidad de; 
ti^\;c)s para ellas sóñalndos en las Escuelas especiales del'^ 
E s t i n l o . • • • • • > ' • • 
V.^tn lección de la experiencia pone de manifiesto que si",' 
«•1 i->;ado sostiene, cátedras de Ciiiculo, Mecánica descriptiva», 
-'i'"is¡i'a y (íiiímica (y en igual caso se luilian la Kstcrootomia, 
la (\)iist.rurción, la Topografí;i, la Goo'iesia, la [listona Na-
i,nr;il y in Gcologia) para las carnras de In<rPiiieros y Arqui- _ 
Volfis, entregando al dominio ab"="Iu*n de los Profesores par- " 
tii'iiíairs las demás materias ya ritailas, se atiene á lo que la 
iiooruaiJ bien entendida y las circuustiincias presentes acon-
s('i;ii): ¡íorfiue huyendo de toda competencia con la enseñanza 
pi-iviidn, se limita á recoger para i:i eii'seünnza oficial lo que 
aijUi'il:! tiene en el descuido o ha dejado en el abandono. 
ri¡:iflado en las antcriore.<« considenicioncs, y de acuerdo 
cf<r. ei Consejo de Ministros, el que suscribe tiene la honra do •'• 
.«:(iiiieter á la aprobación do V. M. el adjunto proyecto de de* 
crotn. " • . • . , 
Madrid 29 de Enero de 1886. = SEÑOR.\: A L. R. P. de 
V. M., Eugenio Montero Ríos. 
REAL DfcjCRCTO. ; " 
• • • ' • ' * # • • ' 
De conformidad con lo propuesto por el Ministro de Fo-
mento, y de acuerdo con el Consejo de Ministros, 
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f i í b PUUIBR BBllSSTBB .y . 
i Venero en decretar lo Kiguieat* :^ 
'Artículo 1.* Secretrá en, e«ta Corte un establec¡inieDt»> 
(So CDseüanza, dependieata de la Direccióa (i;eneralde lostruc-v 
ciOn pública, COD>el tituIo.de Escuela gvaeral preparatoria do-. 
ai;.viiieroit y Arquit«;tos, en la cual podrau adquirir losco-
;jiociinieutos á todoB comunea cuantos aspiren á izkgresar ea. 
las Escudas especiales de Ingenieros de Cuminos, Minas,, 
^luutes, Agrónomos, industriales y Arquitectos. 
Art. 2.° La enseñanza de la escuela general preparatoria:^ 
se dará en tres años, y compresdeFi las materias siguientes: 
Geometría descriptÍTa, Elementos- de - Estereotomía, Cálculo,.. 
ir,{ÍDÍicsimal, Mecánica racional, To})ognifía, Eiementos <1«* 
Coocicsin, Construcción, Física general, Química general, His-^ 
loria Nuiural, Geología, Elementos de Ecouomia política yT: 
cié Derecho administrativo, j Ejercicios du Dibujo íioeat, to- . 
Pf)pr;'ilico y de paisaje. El reglamento fijará el orden en quor 
iiuii de hacerse los estudios de algunas de estas ciencias. ;• • 
Alt. 3." Se suprimirá en las Ee -^uelas especiales cita das. ea-
el avt. 1.* la enseñanza de las asignaturas enumeradas. ei>, 
el 2.°, iiabiendo de distribuirse cu tres añus ci estudio de las-, 
rest,;ilites dentro de cada una de dichus Escuelas especiales.. 
Alt. 4." Las cátedras de iu Ksecuela geiuM-al pre^ratoria^. 
r^ o i'i'oveerún por oposición, en la cual ¡>oiiráu tomar parte-
l.xcius lu.<: que, teniendo títulu oficial de lugeuiero de Caminos/. 
Jjuuics ú Minas, de Ingeniero agrónomo ú iudustriai, de Ar> 
(, uiiecto ó de Doctor en Ciencias, se hallen cu el pleno goc» 
lie FUS derechos civiles. Si algunos Profec^ urcs de dichas Es-
colas especiales, que tengan á su cargo la euseñanza de las-' 
h.-i¡^ i,alui-:is mencionadas en el art. '¿°, guzau legítimamente 
•:r. iii artuálidad de la ínamovilidad en sus cátedras, seráu^ 
reí-,ietuilos en la posesión de BU derecho. '» 
Alt. ó." Los alumnos de la Escuela general preparatoria 
'^•^ i^ h ne düs clases: oficiales y hbros". Los |iriuieros harán'su»' 
»"s;,iaiiij.s en el eetablecimíento y bajo ia dueccióa científica 
oc .""US Profesores. Los segundos podrán hacer sus estudios-
¡irivadamcute; pero habrán de ser examinados por los Profo-'v 
í-urcs lie la Escuela con la intervención de su Profesor pri'' 
vauo si fuere de antemano óonocido, y en la forma especial' 
«jtie (ieLoraiinc el reglamento, para que dichos estudios pue-
úan teucr efectos oficiales ó académicos. Ni los unos ni lo» 
oíros podrán entrar en las Escuelas especiale.<! sino despuén 
de haucr sido aprobados en los exámenes de todas las asig-
Quiuius de la Escuela general preparatoria. 
Artt 6." Para ser admitido como alumno oficial ó libre ea ' 
la Escuela general preparatoria se necesita: "''r^''^ - . 
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Primero. Acreditar por'-certiñcacióa oficial baber npro-. 
bado acnciémicamonte Gramática castellana, Geografía, HiatO'^ ., 
Tia ¡-"^ nornl é Hmtoria de.BfcpBña.' "^  •'" '-.jd -." 'I' 
ifocriinJo. Haber sido'-«jabado por los'-Profesorte de la' 
Emrueia frencral preparatora'y con la intervención del Pro-
fi^ sor pr.vüiln que de aotenano conste que ha dirigido la 
in^ t^riircióQ riel alumno, «i»tlo« exámenes de las asignaturas 
f;i¡>'uieiite.'«: Aritmética, Alj^ pebra elemental 7superior, Oeome-:' 
trio, Trinronometría analita^t*"Traducción del francés jrdel. ÍDiriós ó nlemán, Dibujo-dfr^gura y lineal.' ' . •"•^ ' '• 
A't.. 7." La Ksciiela general preparatoria de Ingenierosy .-
Arqliit(.>ct.o.^  comenzará á darla enseñanza en el curso próximo -
4ic 188G á 1887. - '-aV .^ . . -/i." .' '• 
• « » ? • . ' . , • • • . ' , ' , • 
DISPOSICIONBS TBANSITORIAB. ' i ' ' 
r - • " ^ • 
l*i-imora. LOÜ aspirantes- á ingreso en la Escuela general -
;irc|i:iraioria para In^nieros y Arrpiitxsctofl que tengan apro-
indus on cualquiera de las EscueiaR (apódales á que«e rehere 
<^ stt> decreto nlgiinan de las aRií^ naturas mencionadas en el 
p;i4-¡';ub seprundo del art. 6.*, quedarán dispensados del examen 
(ir' i.'is miFmns para su ingreso en la preparatoria. También 
1,11 ir;'m dispensados del examen de Lenguas en la primera 
tionvocatoria, á condición de sufrirlo en la inmediata. 
Sop i^ndn. Los alumnos'de la Escuela general preparato .^' 
v.n (jiic ten<?an aprobada en alguna de las és|)eciales de Inge-
nieros ó Arquitectos cualquiera de ¡as asignaturas que han 
<le onsoñarsc en dicha Escuela r^ eucral, no tendrán obligación 
d<> curiarlas nuevamente en £:ta, ni de examinarse de las 
miomas para su ingreso en las Hsí-,uolas especiales. ' > 
'l'tTcera. Los alumnos de cual^ vi.era de las Escuelas espe-
i-¡:ili;s ([iir> al inaugurarse las clases en l:i preparatoria tengan 
¥\\i nprobnr alguna de las asignaturas propias de ésta, habrán 
tic cursarla ó a lo menos examinarse de ella en dicha E^uela 
j^ncral. 
Cuarta. Cuando los alumnos ú que la precedente disposi-
<'i<in so refiere hubieren hecho los estudios todos de la E»-
<Mioia preparatoria y obtenido su aprobación, podrán ingresar' 
«MI la especial que prefieran, sicndoies de nbono las asignatu-
ras (¿ue en ella hubieren de antemauo cursado y aprobado. 
DISPOBIOIOKBS ADICIONALIS. . 
Primera. Quedan derogadas cuantas disposiciones se opon-
gan á lo que se previene én el presente decreto. 
Scí-'iinda. El Gobierno dictará á la mayor brevedad la» 
uis, tisioioiicF complementarias oportuuaF. 
Uaiio cu P:.lacio á 29 de Enero de 18K6.=MARLA CRIS-
i'íNA.—El Ministro de Fomento, Eugenio Montero Ríos. 
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6 7 . , • ' 
, . FOMENTO. ' 
12 Ftbrtn: pvbtieado en 18. 
I:c .: 'i\'rpto, iiomlirAinlo nnaComiiión para la instalariúii r nr^anuacióa 
ii<' III l'^cuolu ^eaeral preparatoria para Ingenieros y AxtiuilcctM. 
ífÉÑORA: Decretada por V. H. la creación en esta Corte 
úo liua Escuela general preparatoria para lagenicros j Arqui-
te(-to>^ , es de urgencia disponer cuanto sea necesario para su 
instalación y organización, á fín de (^ ue, según está mandado, 
se crapiece á dar la enseñanza en dicho Centro ea. el conp 
i>rO\imo de 1886 á 1887. • 
Estos trabajos exigen en quienes los ha^an de preparai;. 
:ti:os conocimientoB técnicos y pedagógicos si el nuevo ésta- . 
bii'cimiento ha de corresponder á los ñnes con que ha sido^ 
crondo. -^  
E¡ medio más adecuado entiende el Ministro que suscribe 
que es ei nombramiento de una Comisión formada por per-') 
Boiias en quienes concurran aquellas especiales y relevantes. 
ciivunstancias, para que proponga al Gobierno cuanto haya 
de ¡incerse con las formalidades prescritas en las leyes y dis-. 
posiciones vig'entcs, y sea necesario y aun convemonte para; 
la cumplida ejecución de loe elevados propósitos de V. M. 
i'or esto tiene el Ministro de Fomento el honor de pro-J 
¡>ui:e.- ii V. M. la aprobación del adjunto proyecto de de-' 
crct .. 
^;aU^d 12 de Febrero de 1886.=SEÑORA: A L. R. P. de/ 
\' ií., Eugenio Montero Ríoa. 
REAL DECUETÜ. 
I ;ii atención á las razones q,ue Me ha expuesto el Ministro ' 
de ForaCnto, -. •. ••'7' 
Neiii-'o en decretar lo siguiente-. 
Articulo 1.° Se nombra una Comisión compuesta de Uon'í 
José de iichegaray, Ingeniero Jefe de primera ciase del Cuerpo • 
de Caminos, Canales y Puertos, ex-Mmistro de Fomento, Pre-^ 
si(lcnte:'D. Máximo Laguna, Inspector general de primeray 
ciase liel Cuerpo de Montes; D. Eduardo Saavedra, Inspector. 
penoral de segunda clase riel Cuerpo de;Caminos, Canales y'*". 
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Piieirtos; D. Juan Pablo Lasala, Inspector general ile segfunda' 
clase ded Cuerpo de MÍDOF; I>. Féiix Márquez, Ingeniero iu-
duatrial y Catedrático de la Escuela de Artes y Ofícios; Don 
Wigiiel Agnado, Profesor do ¡a Escualsi de Arquitectura; Üou 
\''iceutc Alonso Martínez, Profesor del Instituto Agrícola de 
Alfonso XII y ex-Diputado Vi Cortes, Vocales; y-de D. Ber-
nabé Michelena, Ingeniero Jefe de segunda clase del Cuerpo 
de Montes, Secretario, á fín de que propongan á este Minis-
terio cuanto consideren oportuno: • • 
Primero. Para la instalación provisional y definitiva de la 
líscueJa general preparatoria para Ingenieros y Arquitectos, 
tniiifudo en cuenta lo prevenido en los Reales decretos de ló 
y '¿9 de Enero último. 
Sot^undo. Para el régimen interior, así cientiñco como ad-
ministrativo de dicha Escuela, y para los programas de sus 
estudios y exámenes.' 
Tercero. Para su dotación de material cientiñco necesario, 
á las enseñanzas que ha de haber en el establecimiento. 
Cuarto. Para la designación y organización del Profeso-
rado que ha de tener á su carífo la enseüanza hasta que se 
provean por oposición las cátedras que resulten vacantes. 
Quinto. Para redactar el reglamento y cuestionario nece-
sarios para los ejercicios de oposición á dichas cátedras. 
Y sexto. Para todo lo demás quo considere conveniente 
con el ñn de llevar á cumplida ejecución lo dispuesto en el 
líeal decreto de 29 de Enero último. 
Art. 2." Los cargos de Presidente, Vocales y |Secretario 
de esta Comisión, serán honoritiros y gratuitos. 
Art. 3.° El Ministro lie romtinto dictixn'i las disposiciones 
oportunas para la ejecurión de esto decreto. 
Dado en Palacio á 12 do i-^ ebrero de 1886.==MARÍA CRIS-
TINA.=E1 Ministro de Fomeuto, Eugenio Montero Ríos. 
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2.1. El Ateneo Científico y Literario de Madrid: algo 
científico, más literario y muy político 
Sobre el Ateneo de Madrid hay bastante literatura. 
Las fuentes que he consultado, preferentemente son: 
Revista de España; II Mznzo da HadUd (1835-1935) de 
Victoriano García Martí; el Boletín de Instrucción 
Pública, donde se incluían las Memorias anuales del 
Ateneo; y el libro de Rafael María de Labra, La CuttuAA 
SupznÁ.on. en E¿pami. El ktznno (/S35-Í905). 
Esta última es la más detallada y adecuada al 
estudio que nos ocupa. Además el autor fue un personaje 
implicado en los movimientos políticos e intelectuales 
en la segunda mitad del XIX. Participó en la revolución 
de 1868 integrado en el partido radical, fundador de 
la Institución Libre de Enseñanza y finalmente militante 
del partido republicano de Salmerón. Nació en La Habana 
(1841). 
Su obra, publicada en Madrid en 1906, tiene 
propósitos esperanzadores para la situación de avatimiento 
cultural del país tras los acontecimientos del 98, 
apoyándose en que "la cultura superior intelectual de 
España ha sufrido en el curso de los últimos ciento 
cincuenta años, una profunda y plausible transformaciórf 
lo que, en su opinión, daba derecho a esperar nuevos 
avances y "rechazar las sombras del pesimismo que han 
pretendido envolvernos, después de nuestros últimos 
recientísimos y distintos desastres en América, Asia 
y Europa". Por esta razón intenta hacer un estudio lo 
más completo posible^porque "puede ser una obra patriótica 
y producir un gran aliento y un fuerte estímulo". 
A propósito de los elementos que han protagonizado 
la producción y el desarrollo de la cultura superior 
española hace las siguientes distinciones: 
a) Los que han operado directamente sobre la 
inteligencia española, que denomina docentes y son: 
la Universidad, las Sociedades Económicas de Amigos 
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del País y el Ateneo de Madrid. 
b) Los que han realizado su labor indirectamente: 
el movimiento político, la prensa y el trato 
internacional. 
De todos ellos he procurado hacer alguna mención, 
aunque obviamente he tenido que centrarme más en los 
docentes y en el movimiento político, porque son el 
objetivo de la tesis. 
A medida que en las Universidades fueron 
organizándose las Facultades de Ciencias, las cátedras 
de Física sostenidas por las Sociedades Económicas o 
se transformaron en enseñanzas de aplicación a las artes 
o se incorporaron a las respectivas Facultades, como 
vimos en la Universidad de Oviedo. Incluso estas 
enseñanzas de aplicación poco a poco fueron impartidas 
en centros apropiados de orientación profesional a partir 
de las reformas educativas de 18 45. De manera que el 
papel docente, en lo que a nuestros intereses se refiere, 
de las Sociedades Económicas, deja de tener relevancia 
en la segunda mitad del siglo XIX. Aunque no las 
Sociedades Económicas mismas, pues el Ateneo de Madrid 
surgió de la Sociedad Económica Matritense y otras de provin-
cias . Se fundó en 1835, ' sobre las bases del Ateneo que existió 
en Madrid entre 1820 y 1822, durante el paréntesis liberal 
en medio de la reacción absolutista fernandina. La junta 
fundacional fue presidida por Juan Alvarez Guerra, 
presidente de la Sociedad Económica Matritense. Y fue 
la Reina Gobernadora, María Cristina, quien refrendó 
la R.O. de 16/11/1836 "autorizando la fundación de un 
Ateneo literario que, ofreciendo un punto de reunión 
a todos los hombres instruidos, contribuyese a 
facilitarles la mutua comunicación de sus ideas y a 
ponerles por medio de los periódicos y obras extranjeras, 
al nivel de los progresos que las ciencias hacían 
diariamente en otros países, para que pudieran 
transmitirlas a los demás en las cátedras desempeñadas 
gratuitamente por algunos de sus socios". Meses antes. 
- 669 -
el 9/8/18 36, el duque de Rivas, como Ministro de la 
Gobernación, había elevado a la reina su interesante 
"Exposición", recogida en páginas anteriores. El duque 
de Rivas también formó parte de la Comisión fundadora 
del Ateneo, y nombrado el primer presidente del mismo. 
Según los Estatutos aprobados en 1836 el Ateneo 
era una Sociedad exclusivamente científica, literaria 
y artística con el triple carácter de Academia, Instituto 
de enseñanza y Circulo literario. 
Como Academia se dividía en cuatro secciones: 
Ciencias morales y políticas 
Ciencias naturales 
Ciencias matemáticas 
Literatura y Bellas Artes 
En estas secciones se leían y discutían trabajos 
considerados de interés y actualidad por los ateneístas. 
Las secciones establecidas recuerdan las que propuso 
Quintana en su Informe de 1814 a propósito de la Academia 
Nacional. 
En cuanto dispusieron de local propio - hasta 
1884 no ocuparon la actual casa de la calle del Prado 
crearon cátedras públicas y gratuitas. La primera 
lección pública la dio Cristóbal Bordiú el 8/6/1836 
sobre la Ciencia de la Administración, tema muy en boga, 
con pretensiones de convertirse en Facultad universitaria 
independiente de la de Jurisprudencia. El año 37 se 
iniciaron las enseñanzas de Física que desempeñó en 
varias ocasiones Venancio González Valledor. Entre otras 
enseñanzas hay que destacar las de Alemán, Inglés y 
Francés, en cuanto a lenguas modernas, y las de Griego, 
Hebreo y Árabe, en cuanto a clásicas. No se impartían 
clases de latín. 
La asistencia a las cátedras era gratuita. Pero 
para ser ateneísta había que pagar una entrada de 160 
a 200 pesetas, dice Labra, aunque supongo que serían 
reales, y al mes de 20 a 40 pesetas (reales, también). 
Considerando la inquietud ideológica del siglo 
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yde los socios que integraron el Ateneo es comprensible 
que las cátedras más concurridas y animadas fueran las 
correspondientes a las Ciencias Morales y Políticas, 
seguidas por las de Literatura, Historia y Artes, siendo 
las menos favorecidas las de Ciencias Naturales que 
"por muchos años estuvo silenciosa", a pesar de las 
buenas palabras del Gobierno y de la Reina Gobernadora 
que aceptó el título de protectora de la institución, 
prometiendo, incluso, un local gratuito y el 
establecimiento de gabinetes de Física. La realidad 
fue que hubo de mantenerse con las cuotas de los socios 
que a los tres años de su fundación eran casi 500. 
No es necesario decir que las disputas entre 
progresistas y moderados, y, no digamos, años más tarde 
al fortalecerse el integrismo católico, fueron el foco 
de atracción de ateneístas y extraños. Y que los vaivenes 
políticos repercutieron en la vida del Ateneo porque 
solían ir paralelos al partido en el Gobierno, los 
elementos dominantes del Ateneo. Hubo momentos en que 
tuvieron que ser clausuradas las cátedras por el 
Gobierno civil de Madrid, como sucedió en 1842 estando 
los progresistas en el poder y en 1854, poco antes de 
producirse la Vicalvarada. Y en 1866, siendo Orovio 
Ministro de Fomento. 
Los quince años que van desde el pronunciamiento 
de 1854 hasta la revolución de septiembre (1868) fueron 
de intensa vida ateneísta. Por entonces se le dio el 
nombre de la Holanda de España, por la libertad con 
que se desarrollaron los debates. En este periodo llegó 
a los 700 socios y son los años en los que se da a conocer 
José Echegaray, que merece un estudio a fondo para valorar 
su papel en el desarrollo científico español. 
Son también los años en que se establecen 
separadamente las Facultades de Filosofía y Letras y 
la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Entre los 
temas debatidos tratan de Filosofía alemana. Filosofía 
de las naciones latinas. Astronomía, Geología, la idea 
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de progreso y su relación con el progreso científico, 
aplicaciones de las ciencias a la agricultura y a la 
industria y otros similares que poco tienen que ver 
con nuestro seguimiento de las Ciencias Físicas. Aunque 
indirectamente saldrían beneficiadas porque en la 
actividad del Ateneo se estaba librando la batalla por 
la incorporación al mundo moderno, que es lo que aquéllas 
necesitaban. 
Hasta la Primera República la sección que más 
temas de discusión propuso fue, como venía siendo 
costumbre, la de Ciencias Morales y Políticas. Entre 
los temas que más relación pueden tener con el momento 
educativo son los relativos a las relaciones Iglesia-
Estado y el análisis de los caracteres en las razas 
latina y germánica. Recuerdo que en ese tiempo se produce 
la total secularización de la Instrucción Pública y 
la incorporación a los planes de estudio del estilo 
universitario alemán, al menos en cuanto a dar importancia 
a la investigación científica. 
Según cuenta Labra, desde Noviembre de 1875 a 
Junio de 1876, la Sección de Ciencias Morales y Políticas 
discutió con "gran viveza y extensión" el tema "¿El 
actual conocimiento de las Ciencias naturales y 
filosóficas en sentido positivista, constituye un grave 
peligro para los grandes principios morales, sociales 
y religiosos en que descansa la civilización?". Aunque, 
lamentablemente, no dice a qué conclusiones llegaron, 
si las hubo. 
Otro tema de actualidad, discutido entonces, 
fue "¿Puede y debe considerarse la vida de los seres 
organizados como transformación de la fuerza universal?". 
Se debatió en la Sección de Naturales, que presidía 
Echegaray. La modernidad del tema está justificada por 
su relación con la idea extendida entre los científicos 
sobre "la unidad de las fuerzas físicas" que venía a 
sustituir a la multiplicidad de fluidos imponderables 
productores del calor, la luz, la electricidad y el 
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magnetismo, como hemos visto en el apartado anterior. 
Y un detalle que no es insignificante, dice Labra, 
para estimar el carácter del Ateneo es la incorporación 
en los años 70 de jóvenes que habían realizado sus 
estudios en el extranjero y la participación en los 
debates de miembros de las Embajadas inglesa y alemana 
en Madrid. En estos años participa como conferenciante 
otro destacado ateneísta y, sobre todo, gran impulsor 
de las Ciencias Físicas y Químicas en España, José 
Rodríguez Carracido. También enseñó en el Ateneo 
Gumersindo Vicuña, que ya conocemos. 
Además de seguir en las Secciones con temas de 
debate filosóficos, relacionados con el positivismo, 
las fuerzas de la naturaleza o el determinismo en la 
conducta humana, destacan en el cuadro de enseñanzas 
en el último cuarto del siglo XIX, algunos temas, de 
los que entresaco los siguientes: 
1879. Física molecular, Enrique Serrano Fatigati. 
1880. Constitución de la materia, el mismo. 
Fuerzas moleculares, el mismo. 
Mecánica química, J.R. Carracido. 
Materia radiante, José Rodríguez Mourelo. 
1881. Orígenes de la vida, Fatigati. 
El Fósforo, Mourelo. 
Exposición de métodos experimentales, Carracida 
Concepto de la materia, Salvador Calderón. 
Concepto de la materia, Mourelo. 
Sistema del Universo, Francisco Iñiguez. 
Conocimientos científicos en tiempo de Aristóte^ 
les, Eduardo Saavedra. 
Las matemáticas en el siglo XVII, Vicuña. 
La Alquimia, José Ubeda. 
La atmósfera, Carlos Castel. 
Análisis espectral, Sáez de Montoya. 
Microfísica, Fatigati. 
Congresos científicos, Vilanova. 
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1882. Enseñanza de las Ciencias Naturales en España, 
Carracido. 
Demostración de la ley fundamental del péndulo, 
Escriche Mieg. 
1883. Los problemas más arduos de la Física moderna, 
Fatigati. 
Versión de los sonidos. Vicuña. 
Termodinámica, Mourelo. 
Mecánica, Alberto Bosch Fustegueras. 
Enseñanza de la Física, Escriche. 
1884. (Es el año de la instalación del Ateneo en su 
actual casa; el edificio y su mena je, dice Labra, 
costaron 616.237 pesetas). 
Los congresos científicos en 1883, Vilanova. 
La alquimia y los alquimistas, Carracido. 
1885. La última exposición de Amsterdam, Fatigati. 
La universidad en Alemania, Laureano Calderón. 
La electricidad, Eduardo Echegaray. 
Relaciones entre las fuerzas físicas y las quí-
micas (debate). 
1886. Conferencias sobre el tema La Historia de España 
en el siglo XIX. Se dieron 36 conferencias 
interviniendo las más destacadas personalidades 
del momento y se abordaron temas de todos los 
ordenes (políticos, científicos, literarios, 
médicos,...), relacionados con las figuras más 
conocidas en cada uno de ellos. 
1887. Aplicación del análisis matemático a las demás 
Ciencias (debate). 
1888. Las ciencias en Egipto y Asiría, Luis Vidart. 
Orígenes de la ciencia de la Naturaleza, Matías 
Nieto. 
1889. La electricidad como fuerza vital e instrumento 
de trabajo (debate). 
Reorganización de las Universidades, Carracido. 
La Ciencia de la Naturaleza, Matías Nieto. 
El submarino Peral, Juan de Madariaga. 
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1890. La secularización de la política, Gumersindo 
Azcárate. 
Astronomía popular, F. Iñiguez. 
Curso monográfico sobre Historia de la Creación 
natural, compuesto por 16 conferencias. Algunas 
son: 
La materia y la fuerza. Vicuña. 
La evolución química del Cosmos, Carracido. 
El Universo y la formación de los mundos, 
Iñiguez. 
1891. Congreso científico de París y Linoge,Vilanova. 
Derivados del petróleo, Mourelo. 
La vida de Galileo, Antonio Vinajeras. 
1892. Curso especial con motivo del Cuarto Centenario 
del descubrimiento del Nuevo Mundo, 39 con-
ferencias sobre la Historia de América. 
1894. Concepto de la investigación científica en 
España (debate). 
Finalmente, uno de los logros del Ateneo fue 
la creación de la Escuela de Estudios Superiores abierta 
por Segismundo Moret el 22/10/1896, que en su lección 
inaugural dijo: "Trátase de fundar un organismo científico 
de tal naturaleza que, ampliando y sistematizando cuanto 
se enseña en los centros docentes oficiales, sea al 
propio tiempo, lugar especialísimo donde se cultive 
la Ciencia; donde se expongan constantemente los adelantos 
y progresos que tanto en el terreno experimental como 
en el teórico, va logrando el progreso intelectual humano; 
donde exista cátedra dignificada, permanente, en la 
cual puedan los cultivadores de la Ciencia dedicarse 
a exponer los resultados de sus investigaciones y a 
dar a conocer los productos de la cultura nacional, 
y desde la cual puedan suplirse las inevitables 
deficiencias de la enseñanza oficial". 
Como precedentes de esta Escuela recordó Moret 
las Cátedras de Ampliación creadas en otro tiempo, como 
la de Julián Sanz del Río sobre Historia de la Filosofía; 
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la Sociedad inglesa para el progreso de las Ciencias 
y, añade Labra, el Colegio de Francia. 
Para retribuir al profesorado de la Escuela se 
consiguió por parte del Estado una subvención de 50.000 
pesetas, a propuesta también de Moret y favorablemente 
acogido por Cánovas, Presidente del Consejo de Ministros, 
y Linares Rivas, Ministro de Fomento. 
En el cuadro adjunto puede verse cómo se desarrolló 
el curso 1897-98 al que corresponde las siguientes 
lecciones: 
Estructura y actividad de los centros nerviosos (22 -
curso), Cajal. 
Resolución de las ecuaciones de grado superior y teo-
ría de Galois, Echegaray. 
Historia de las Matemáticas, Saavedra. 
La moderna organización de las matermáticas. García de 
Galdeano. 
Problemas bioquímicos, Carracido. 
Evolución general de los reinos orgánico e inorgánico, 
Cortázar. 
Problemas de Entomología, Bolívar. 
Principios generales, método y aplicación de la sínte^ 
sis química, Mourelo. 
En otros cursos Echegaray dio lecciones sobre 
funciones elípticas (1898-99, 1899-1900, 1900-01) 
funciones abelianas (1901-02, 1902-03, 1903-04) 
ecuaciones diferenciales en general, y en particular 
las lineales (1904-05). 
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ESCUELA DE ESTUDIOS SUPERIORES. 
CURSO DE i897 A 1898. 
EEUXIÓK de los alúcenos mafriculauos en cada atlgnatura y número d» Itcciont* dada» por eada pnfetor. 
PBOKESOKES. 
D . jQEé£cliegA.ray 
D. Fel ipe I'edrelL 
D. Baiae l SuIi lUs 
' D. Manuel Multedo 
1 D . Francisco Martin A r m e . , 
coa . . . . . 
I>. Edaardo bHavcdr». . . • . • . . 
I), .tose Pernúndez .limt-nez.. 
D JUorceliiio M*n¿ndez y Pe-
i D. tsantiafio lcaiu<m y Caja l . . 
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Puentei"Ateneo c i e n t í f i c o , l i t e r a r i o y ar t í s t i co de Madrid.Lista de profesores 
y asigna turas. Cxirso 1898-99, "Biblioteca Nacional, 
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2.2 Las Academinas de Ciencias/ entre la servidumbre al 
Estado, el apoyo al progreso y la exaltación científica. 
En la Sección I me refería al R.D. de 8/7/1.787 
dado por Carlos III con el propósito de fundar una Academina 
de Ciencias que quedó sin efecto, a la Academina del Buen 
Gusto de Zaragoza, a la de Ciencias y Artes de Barcelona 
y a la de Ciencias Naturales de Madrid, que luego sería 
la de Ciencias Exactas, Física y Naturales. 
Para ampliar aquella información trataré ahora 
de las de Barcelona y Madrid que son las más desarrolladas 
de la época que estudiamos, y porque son dos tipos diferentes 
de Academias en sus orígenes y durante algunos años, aunque 
después hayan desembocado en una línea idéntica, quizá 
obligadas por la fuerza centralista de los presupuestos 
recibidos del Estado que las unifica en sus posibilidades 
de actuación y por la concepción de la enseñanza 
universitaria que desde 1.845 acaparó la práctica totalidad 
de las enseñanzas existentes en el país sostenidas por 
sociedades diversas, como ya dije al referirme a la Sociedad 
Económica Asturiana y como veremos ahora al tratar de 
la Academia de Barcelona. 
Empecemos por ésta atendiendo a que es más antigua 
que la de Madrid. Las fuentes a que puede acudirse para 
un mejor conocimiento de la Academina de Ciencias y Artes 
de Barcelona en la época abarcada en esta tesis son la 
Memoria inaugural del curso 1.893-94 leída en dicha Academia 
por el Académico José Balari Jovany (1.895) y la publicación 
de las "¥¿&itoi& cÁe.yiti{i^ccu c&tíbfijajdaJi con. motivo deZ 
CL a.ni.vi¿A¿>aJú.o d& ¿u {iULnda.cA.on." en 1.915. 
De los orígenes de la Academia ya sabemos que empezó 
en 1.764 como Conferencia físico-matemática-experimental, 
luego fue Real Conferencia Física por el reconocimiento 
de Carlos III el 17/12/1.765 y en virtud de la Real Cédula 
de 14/10/1.770, el mismo rey, le otorgó el título de Real 
Academia de Ciencias Naturales y Artes, sustituido entre 
1.820 y 1.824, es decir durante el trienio Constitucional, 
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por el de Academia Nacional de Ciencias Naturales y 
Artes. El último cambio de nombre se produjo en 1887, 
llamándose desde entonces. Real Academia de Ciencias 
y Artes de Barcelona. A partir del reconocimiento real 
en 1770 el presidente nato de la Sociedad era el Capitán 
General de Cataluña. 
Sin embargo, y como sucede habitualmente, los 
cambios de nombres no repercutieron en las actividades 
académicas, que con cualquier denominación siguieron 
siendo las mismas hasta que por R.D. de 10/8/1842 la 
Universidad de Cervera fue definitivamente trasladada 
a Barcelona (en realidad ya lo estaba de hecho desde 
1837). 
La repercusión que tuvo dicho traslado en la 
marcha de la Academia fue debida a que los estudios 
en las Cátedras que desde su fundación y años siguientes 
fueron sostenidos por los socios, la Junta de Comercio, 
el Ayuntamiento o la Diputación de Cataluña, fueron 
reconocidos por la Universidad desde su establecimiento 
en Barcelona y algunos profesores de la Academia pasaron 
a serlo de la Universidad. Tal es el caso de Juan Agell 
Torrent profesor de Mecánica teórica en la Academia 
que pasó a ser catedrático de Química general y su 
Aplicación; Mariano de Paz Graells que lo era de 
Entomología y pasó a Catedrático de Anatomía comparada, 
pero de la Central; Ramón Martí Eixalá, profesor de 
Ideología o Lógica en la Academia y después Catedrático 
de Derecho en la de Barcelona. De manera que la actividad 
docente desempeñada en la Academia se vio transferida 
a la nueva Universidad. Igual ocurrió con las cátedras 
y, profesores sostenidos por la Junta de Comercio, que 
en algunos años colaboró con la Academia. 
Los orígenes de la Academia hay que situarlos 
en las reuniones que los discípulos del jesuíta Tomás 
Cerda, del Seminario de Nobles de Cordellas, mantenían 
para instruirse en la física experimental, la llamada 
Conferencia físíco-matemática-experímental. El primer 
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director, Francisco Subirás Barra, explicó el curso 
de Física de Mussenbroeck auxiliado con instrumentos 
comprados en Holanda por encargo del secretario de la 
Conferencia Juan Antonio Desvalls, Marqués de Lupia. 
Entre los aparatos compraron una máquina preumática, 
que por aquellos años gozaban de mucha propaganda por 
la vistosidad de los experimentos hechos en el vacío. 
Inicialmente el número de socios estaba limitado 
a 16 y sólo ellos podían asistir a la Conferencia, pero 
al ser reconocida por el Rey no se puso limitación de 
socios y se dispuso que "Cuidará la conferencia que 
se explique y demuestre a los oyentes que fuesen de 
su aprobación el referido curso de física y los elementos 
de las ciencias naturales que tuviesen por de mayor 
utilidad al público, eligiendo a este efecto algunos 
conferentes con el título de profesores, a fin de criar 
sujetos hábiles para llenas las plazas de conferentes 
que vayan vacando, y de conseguir con mayor facilidad 
el fin del instituto". De modo que el reconocimiento 
real la hizo más pública. 
Y se insistió en el carácter utilitario que debían 
tener las enseñanzas. Los 16 socios fundadores fueron 



















En los estatutos de 1852 se fijó en 60 el número 
de Académicos residentes en Barcelona. Y en 187 3 se 
estableció la siguiente clasificación: 
Numerarios 60 
Honorarios ilimitado 
Correspondientes., residentes fuera de Barcelona. 
Ilimitado. 
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Exentos... .. ancianos, enfermos y socios con 
más de 25 años en la Academia. 
También se acordó que fueran admitidos nueve 
religiosos uno por cada sección según la primera 
estructuración. Nunca hubo esta cantidad de religiosos. 
Las secciones creadas fueron: álgebra y geometría; 
estática, hidrostática y meteorología; electricidad, 
magnetismo y otras atracciones; óptica y sus partes; 
preumática y acústica; historia natural; botánica; 
química; y agricultura. Denominaciones que por 
corresponder al año 1770 demuestran un conocimiento 
actualizado de la clasificación de las Ciencias. 
En la sesión de 3/4/1816 se reestructuró en: 
matemáticas y mecánica; neumática, electricidad, 
meteorología y magnetismo; óptica y cosmografía; zoología 
y mineralogía; botánica y agricultura; y química. Que 
tiene cierta semejanza con las asignaturas propuestas 
en el Proyecto Quintana (1814) para la posible, que 
no lo fue. Universidad Central de Madrid. 
En 1836 las secciones sufrieron un agrupamiento, 
quedando: Ciencias físico-matemáticas, ciencias físico-
químicas. Historia natural. Agricultura y Artes. Hasta 
1873 que quedaron cuatro secciones por supresión de 
la de Agricultura. La incorporación de una sección de 
Artes denota el sentido utilitario que pretendió tener 
esta institución. Por Artes - artes útiles, dicen los 
Estatutos - hay que entender todo lo relativo a artificios 
y maquinaria, respondiendo así a las necesidades de 
la naciente sociedad industrial, lo que explica también 
la eliminación de la Agricultura, como sección, en una 
región y en un momento (187 3) en que la industria era 
el objetivo prioritario. Incluso se creó el título de 
académico artista, para dar cabida en la Academia a 
quienes pudieran informar sobre el adelantamiento de 
las Artes. 
Una prueba más de la sensibilidad de la Academia 
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respecto a la evolución de la Sociedad es el intento 
de constituirse en 18 20 como Sociedad Económica de Amigos 
del País, que no había en Cataluña (lo más parecido 
era la Junta de Comercio de Barcelona), "con el único 
objeto, dice J. Balari, de promover la agricultura y 
demás ramos de la industria que constituyen la felicidad 
de la nación". Pretendieron el título de Real Academia 
de Ciencias Naturales y Artes y Sociedad Económica de 
Amigos del País, pero no lo consiguieron. 
Para desarrollar sus actividades contaba la 
Academia con un Museo de Historia natural y un Gabinete 
de máquinas e instrumentos para verificar las experiencias 
físicas, conseguidos a base del esfuerzo y la economía 
de los socios, según cuenta detalladamente J. Balari 
(1895) . 
Dicho esto, paso a considerar la Academia de 
Ciencias de Madrid. En las obras antes citadas sobre 
la de Barcelona pueden encontrarse datos relativos a 
Biblioteca, Publicaciones, Premios y Biografías 
científicas de los Académicos. 
De los orígenes de la Academia madrileña también 
hice algún adelanto a propósito de los comentarios de 
Gil de Zarate (1855) sobre la misma. La constitución 
definitiva data de 1847, según el R.D. adjunto, aunque 
durante la minoría de Isabel II, siendo Presidente del 
Consejo, Martínez de la Rosa y Ministro de Fomento, 
Francisco Javier de Burgos, se creó en Madrid por R.D. 
de 7/2/1834, la Academia de Ciencias Naturales. Sobre 
la creación de esta Academia consúltese Peset, Garma 
y Pérez Garzón (1978). Aquí sólo hago una reseña. 
Este Decreto se dictó, según el preámbulo, 
instancia de los siguientes señores: 
Antonio Sandalio de Arias, Inspector general de Montes 
y Catedrático que fue de 
Agricultura. 
Manuel Codorníu, primer Médico del Ejército. 
José Joaquín Virnés Spínola, Mariscal de Campo. 
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José Duro, Profesor de Química. 
Antonio Ortiz de Traspeña - Socios de la Real Acade-
Mariano Delgrás - mia Médico-Quirúrgica. 
Francisco Fabra, Doctor en Medicina. 
José Calvo Araujo, (no consta profesión o titulación). 
Nemesio de Lallana, Catedrático de Historia Natural en 
el Real Colegio de Farmacia. 
Estos fueron designados socios fundadores con 
atribuciones para iniciar la organización de la Academia. 
De entrada, se observa la diferencia entre la composición 
inicial de ésta y la de Barcelona; en la de Madrid los 
fundadores son personas procedentes de la Medicina, 
del Ejército, de la Ingeniería y, de la Enseñanza, por 
éste orden, que se corresponde con el prestigio social 
de las profesiones. 
Fue compuesta por 48 miembros numerarios agrupados 





Pueden conocerse detalles de esta Academia en 
la contestación al discurso de ingreso de Sagasta 
(20/6/1897) en la Academia actual de la que aquélla 
es el antecedente inmediato. La contestación estuvo 
a cargo del Ingeniero y profesor de Mecánica y Física 
en el Conservatorio de Artes, Cipriano Segundo Montesino, 
exiliado en Inglaterra "por efecto - dice - de la odiosa 
reacción política del año 1823", donde convivió con 
algunos de los académicos de la primitiva Academia, 
entre ellos el botánico Mariano Lagasca. Con ésta 
anotación dejo dicho que la fundación de la Academia 
de Ciencias Naturales es de signo liberal, como lo fue 
la de Barcelona, por lo que durante la conocida década 
ominosa fernandina, fue obligada a suspender las sesiones. 
Modificadas las enseñanzas con el Plan Pidal 
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(1845), se intentó también una reforma de las Academias, 
siguiendo el ejemplo napoleónico estudiado en su lugar. 
La vida de la de Ciencias Naturales fue poco 
sobresaliente. Aparte de la consuetudinaria falta de 
presupuestos, se vivían en Madrid momentos de intensa 
agitación política, por lo que hay poco que decir de 
la actividad científica. En el acto de apertura del 
segundo curso de la nueva y actual Real Academia de Ciencias 
Exactas, Física y Naturales, celebrado el día 6/10/1848, 
el secretario perpetuo Mariano Lorente, procedente de 
la Academia extinguida, dio lectura al resumen de la 
actividad académica del curso 18 46-47 en atención a 
futuras Historias" y porque debía cumplir con los 
Estatutos, pero no había ni un sólo trabajo que comunicar. 
Se quejan del presupuesto, de la falta de libros y 
revistas extranjeros, del alquiler que pagan por el 
local donde se reúnen y agradecen la cesión de todos 
sus enseres hecho por la Academia que desaparecía al 
crear la actual. 
En el resumen de las Actas del curso 1846-47 
hay tres informes solicitados por el Gobierno, una de 
las actividades más constantes a las que atendió la 
Academia que la diferencia también de la de Barcelona. Estos 
tres primeros informes son: 
12. Sobre unas máquinas aritméticas de cálculo 
inventadas por Policarpo Balzola. Considerada por los 
académicos digna de premio para el Conservatorio de 
Artes, pero de poca utilidad. 
22. Sobre un nuevo impuesto en la fabricación de 
ácido sulfúrico en Barcelona. Es relativo a la instalación 
de las cámaras de plomo. Opinan que no debe aumentarse 
el impuesto que ya pagaban. 
32. Sobre la facultad de ser INCOMBUSTIBLE aducida 
por Justo Mozota, para espectáculos públicos. No opinan 
porque carecen de pruebas, no saben "cómo se ofrecía 
Mozota de espectáculo al público". 
Y de este estilo fueron muchos durante mucho 
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REALÜKCIirrO 
Abui(rando inJicii/uoi dt la AuiJeniia df Cifudai txactat á los ' 
iiidtMii.'iPi.}uc i« ttprtiau., 
.r i.r... ,• . . . . . • 
Eq, «(«lición á lO; Jispuesto vn el arlicnio 4.°.de mi Real 
deerciQ i]e,'lÍ9 (ILI mps próximo pa.sailo.cii (¡iic luvv á bien 
erctr.|An,$i)! JAC'')!"'»'* A^ C\Í\\Ú¡X% uiactas, fifjcj^ j iifturar 
les , tic venido cu nonilirar iucliviiliios dd dichii corporación á. 
las |irrioiius bi^iiiiiilus: 
D. Joj(|iiiii Vlfiiiiso, diréctür del r!i.>iisi.'rvator¡ú Jo Arles. 
D. Juj:|iiiii K¿(|iierra, inijL'nieru de laiiiai y jirúfesor J^ - la 
esiurla especial de Us mismas. ' 
1). D.Mijlü Gjrcia, prurcíjr du miueralo¡iia en li uiiivurji-
dad de Madrid. 
ü . fiiinaiiJo Gnn-ia S*n Pedro, oficial del Ucal cucrpa 
de ¡ii;:eu¡cr.)i y autor do varias cLras de ntalmtAiicdS. 
D. .Uariaiiii de la Paz GraelU, profi;sar de ^uulos¡a e'ii la 
esprc'sada universidad, 
V.\ curoiiet U. l'rjnciseu Lujan, üi'iciaj d<;l real CUÍT;IU do 
artiüeria. 
1). Mariano Llórente, íccrotario que lia sido de la Acade-
mia de r.itnciis ii.itnraleü de Madiid. 
1). Viceiile Santiago Mjijriuu, prafosor de (iníniica. 
Kl carauel D. Joaé de Odriozola, del real cuerpo de artillé' 
ría y autor de yurias obras de mitemálica$. 
D. Pedro Maria Rubio, módico de Cáiñara y vocal dut 
Cousejo de Instrucción pública. 
D. José Siiiehez Ccrquero, director del obiervatotio aslro-
nómico de San Fernando. 
V. Mateo Sc:)aiié, voca) del citado consejo. 
£1 mangues del Socorro, presidente que ha sido de la c i -
tada academia. 
D. Juan SubL>r;<is3, inspeclar del real cuerpc de ingenie-
ros de caminos y canales y vocal del referido cunsejo. 
O. Francisco Trivesedo, profesor de cálculos sublimes d i 
la unirersidad de Madrid. 
D. Vicente Vázquez Queipo, Diputado á Cortes. 
Y el Itíiiienté general D. Antonio Uemon Zarco del Valle,. 
iigeniero general. . ¡ 
I>udi? tp, Pal»«¡o á 4 de marzo (|e 1847—Kstá rubricado 
d* Ij real mano.—El uiiuialio de Cuíncrcio, Instruceiou y 
Obros públicas, Mariano lloca dcTu3ures. 
Otro nomLiunJa praiJiiHt Je la dicha .[cnilcmla al tehor mar' 
quct del Socorfo. 
Kxemo. Sr: Para los fines cspresadus en el articulo i.°'du 
Real decreto de 'lo de febrero úlliniü , en ijue S. Sí. tuvo ú 
Lieu'crear la lleal Academia de ciencias exactas, físicas y iia-< 
lurales, la Ruina (Q. D. Ci. ] se lia disuado iVombrir á V. E. 
presidente interino de la espresa Ja corpuracion, autorizándolo 
ea su coiiscciieiici^ para que rcuita iHineJiaUínente á los acá* 
démicos iiunibrtdos por Keat decreto de ayer, que comunica 
á V. E. con esta (echa, los enalcs baji> su presidencia proce-
derán á ele'¡;ir los 18 individuus restantes qjc han de completar 
l l Academia cun arreglo al uiludu arlicutu;'dc cuya elección, 
asi como de liallarsu Cümpleto el nújnero designado por 3 . M. 
se servirá darme V. E. el oportiuia aviso. 
De Keal orden lo comiiiiicjj V. ¡í. para su inteligencia, 
•ttisfaubion y domas efeclus consiguientes. Dios guarde á 
V, E. muchos años. Madrid a de marzo de ÍSi7.—Ruca.—Se-
ñor marqués del Socorro. 
PuenteIBoletín Oficial de Instruoción Pública de 12/3/1847, 
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tiempo. Particularmente hartos estuvieron los académicos 
de los informes sobre la cuadratura del círculo, los 
informes periciales sobre sustancias tóxicas o sobre 
muestras de sangre en las ropas de los delincuentes. 
Pero veamos, antes de continuar con las funciones, 
quienes constituyeron la Academia. 
En el Real Decreto adjunto están 17 de los 18 
miembros que debia nombrar el Gobierno. Había sido 
propuesto Antonio Moreno, profesor de Química y miembro 
del Consejo de Instrucción Pública que falleció en 1851. 
No sé las causas de su ausencia. 
Los 18 miembros restantes elegidos por los 
anteriores en sesión del 3/4/1847, son: 
D. Jerónimo del Campo, Ingeniero de Caminos. 
D. Celestino del Piélago, Coronel de Ingenieros Militares. 
D. Agustín Valera, Teniente Coronel de Artillería. 
D. Antonio Terreros, Coronel de Estado Mayor. 
D. Cipriano S.Montesino,Profesor en el Conservatorio de Artes. 
D. Pedro Miranda, Ingeniero de Caminos. 
D. José García Otero, Director de Obras Públicas. 
D. Venancio González Valledor, Catedrático de Física. 
D. Andrés Alcón, Catedrático de Química. 
D. Joaquín Blake, Brigadier de Estado Mayor. 
D. Lorenzo Gómez Pardo, Ingeniero de Minas. 
D. Diego Genaro Lletget, Farmacéutico. 
D. Ventura Mugartegui, Catedrático del Conservatorio. 
D. Pascual Asensio, Jardinero Mayor del Botánico. 
D. Rafael Amar de la Torre, Ingeniero de Minas. 
D. Vicente Cutanda, Botánico. 
D. Jacobo María de Parga, Naturalista y Consejero de Estado. 
D. Nicolás Casas de Mendoza, Catedrático en la Escuela de Ve^  
terinaria. 
Fue elegido primer presidente el General Antonio Remón 
Zarco del Valle, que ocupó el cargo hasta su fallecimiento 
en 1866. Le sucedieron como presidentes hasta 1900: 
José Solano de la Matalinares, Marqués de Socorro, 
que fue nombrado interino en la fundación de la Academia, 
1866-1882, y Cipriano Segundo Montesino, Duque de la 
Victoria, 1882-1901. 
El siguiente cuadro muestra las tit_u 
laciones o profesiones de los primeros 36 
académicos. Hago la distribución entre los 
designados por R.D. y los elegidos después para ha_ 
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Consejeros de I.P. 




Tanto en la procedencia de los socios, como en 
la organización inicial de los actos públicos, que en 
la de Barcelona eran sesiones que podemos calificar de 
docentes dando el amplio sentido teórico y experimental, 
la concepción de ambas Academias es claramente distinta. 
Otra diferencia es la inclusión en la de Barcelona de 
artífices así como la formación de un Gabinete de Física 
con máquinas adecuadas a los experimentos y a las 
actividades industriales. Por último, digamos que en la 
de Barcelona, especialmente para hacer frente a las clases 
prácticas, los socios pagaban una cuota. Aunque a partir 
de la reforma de 1.887, la organización de la Academia 
de Barcelona, quedó idéntica a la de Madrid. 
Lo que no parece haber padecido la de Barcelona 
es la peripecia de buscar un lugar adecuado, que fué una 
aspiración por mucho tiempo insatisfecha de la de Madrid. 
Hasta que esta llegó^el 20/3/1.894^ a la actual ubicación 
en la Calle Valverde, hubo de pasar por un local alquilado, 
una pequeña dependencia del Ministerio de Fomento en la 
calle Atocha y por la Torre de los Lujanes "que si, contra 
la vulgar creencia - dice Cipriano S. Montesino (1.897)-
no sirvió de prisión al famoso Rey de Francia, Francisco 
I, por muchos años sirvió, exagerado sería decir de cárcel, 
pero sí de mezquino y lóbrego refugio a la corporación 
en quien, prescindiendo del mérito grande o pequeño de 
los individuos que la componen, se refleja el aprecio 
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en que son tenidas las Ciencias Físico-Matemáticas y 
Naturales en España, y por ende lo que éstas valen y 
significan en realidad, o la estima que aquí se las 
dispensa". 
A tal extremo llegaron las cosas que Miguel Merino 
en el Resumen de las Actas del Curso 1.892-93 cuenta que 
con motivo del 4Q. Centenario del Descubrimiento de América 
visitaron España algunos sabios extranjeros a los que 
les ocultaban las horas y el lugar de sesiones que 
celebraban los académicos para que no acudieran porque 
no había, dice el Secretario "ni aire sobrante para 
respirar". 
Se consiguió el actual local siendo Presidente 
del Consejo, Sagasta, y Ministro de Fomento, Moret^ que 
consiguió la aprobación por las Cortes de un presupuesto 
de 10.000 pesetas para arreglo de la que desde 1.793 fuera 
sede de la Academia Española. 
Es indudable que en estas circunstancias durante 
los primeros 50 años de la Academia madrileña poco hubieran 
podido hacer, aunque hubiera sido propósito de las academias 
que tampoco lo fué, fomentar la divulgación e investigación 
científica, en particular de la Física que es nuestro 
objetivo. Pero conozcamos ya sea superficialmente lo que 
hicieron, a pesar de todo. 
Teniendo en cuenta que el origen de esta Academia 
es más estatal que particular, caso de la de Barcelona, aunque 
ambas hubieron de ser reconocidas por el Estado, la de 
Madrid tiene un carácter más dependiente de la 
Administración y en buena medida es un órgano básicamente 
consultivo que entiende en materias científicas y afines. 
Un conocimiento detallado de las consultas- elevadas por 
el Gobierno a la Academia se consigue consultando los 
Ruúimn&Á de laA Actcu de ¿a. AcadejrUjí R&at de. C-LíncÁaó 
de MadjUd publicados durante 20 años (1.847-1.867) y en 
los AnuúAÁO'i que empezaron a publicarse en 1.883. Para 
los 16 años intermedios entre ambas publicaciones habría 
que consultar directamente las Actas, en lo que a historia 
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interna de la Academia se refiere. Porque la Reu-c4;to de 
loi, VfioQKUo^ dz IcLi C¿zncÁcu> ExAC-toó, F-Li-ccaA y hiatuAolu 
publicada sin interrupción desde 1.850 a 1.868 (Tomos 
I a XVIII), en 1.876 (Tomo XIX), en 1.879 (Tomo XX), en 
1.886 (Tomo XXI) y en 1.905, ya fuera del tiempo que 
abarcamos, el Tomo XXII, informa sobre los artículos 
publicados en Revistas nacionales y extranjeras considerados 
de más actualidad por los académicos. Estas publicaciones 
y las ObAxjA fiícÁ.b¿dcU) zn ¿a. Aciademia. Rzat de. C¿znc¿cU 
contenidas en los Resúmenes de las Actas, dan idea si 
no de las relaciones, que en cierto modo así es, al menos 
del nivel de información disponible por los Académicos, 
en buena parte profesores de Ingenieros y de Facultad 
de Ciencias, y de la difusión que hicieron de ella. 
Completan el conjunto de publicaciones académicas, las 
ÍÁzmo-i¿ci6, los Vyi&uUb&o-i ¿nauguAaZeJ) y los de Aecepc¿ón. 
Las relaciones con Academias extranjeras se 
establecieron desde los orígenes de la Academia gracias 
a que el presidente Zarco del Valle fué nombrado en 1.848 
para desempeñar funciones oficiales en el norte de Europa. 
Entabló relación con las Academias de Berlín, París, Viena 
y San Petesburgo. Y propuso para corresponsales extranjeros 
a A. Quetelet, J. Herschel y V.E. Regnault. 
Consecuencia de estos contactos y de que un propósito 
insistentemente repetido en las Actas era difundir la 
Ciencia nacional y extranjera, fueron los extractos de 
Revistas publicados en 1.850, en el Boletín del Ministerio 
de Comercio, Instrucción y Obras Públicas. Reestructurado 
este Ministerio, la Instrucción Pública pasó por unos 
años al de Gracia y Justicia que siguió sufragando la 
publicación, hecha desde entonces en un folleto 
independiente. Los precios eran: 
Para Madrid 4 rs. por cuaderno. 36 rs. un año. 
Par provincias 5 rs. por cuaderno. 4 5 rs. un año. 
Veamos alguna muestra de los extractos. 
1.850 De Bibliotheque universelle de Genéve (Febrero,1850). 
"Acción del imán sobre todos los cuerpos", Augusta de 
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la Rive. 
Es un resumen histórico insistiendo en los recien-
tes trabajos de Faraday, estructurado en: observacio-
nes anteriores al descubrimiento del diamagnetismo, -
Distinción de los cuerpos en magnéticos y diamagnéti-
cos. Propiedades directrices de los ejes de los cris-
tales y Acción del magnetismo sobre la luz polarizada, 
transmitida a través de los cuerpos transparentes. 
De Revue Scientifique (noviembre, 1.849). "Nuevo modo 
de medir la velocidad de la luz", Hippolyte Fizeau. 
1.851 de Nouvelle Annales de Mathématique (enero, 1.851). -
"Discurso de Lame en el curso de Cálculo de Probabil_i 
dades de la Facultad de Ciencias de París (23/11/1850)'.' 
De Annales de Mathématique (noviembre y diciembre, -
1.850). "Nota histórica de Mac Laurin. 
De Comptes Rendus (febrero, 1.851). "Demostración fí-
sica del movimiento de rotación de la tierra por me-
dio del péndulo", Foucault. 
1.853 De Comptes Rendus (29/9/1.851). "De las hipótesis re-
lativas al éter luminoso", H. Fizeau. 
1.854 De Comptes Rendus (10/1/1.853). "Memoria sobre la ve-
locidad de la luz", Arago. 
De Bibliothéque Universelle de Géneve (mayo, 1.854). 
"Sobre la equivalencia del trabajo mecánico y del ca-
lor", Soret. 
De L'Institut (18/10/1.854). "Acción del sol en las -
variaciones periódicas de la aguja imantada", Secchi. 
1.855 De An. Quim. Fis. (Mayo, 1854). "Velocidad de la elec 
tricidad",M. Faraday. 
De L'Institut (5/4/1854). "De la inducción eléctrica y 
de la asociación de los estados estático y dinámico de 
la electricidad", M. Faraday. 
1.857 de An. Quim. Fis. (Julio 1.857). "Observaciones sobre 
la naturaleza del calor y la constitución de los flu_i 
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dos elásticos". Joule. 
De Cosmos (Enero 1857). "Estudio óptico de los movi-
mientos vibratorios", Lissajoux. 
1.858 De Philosophical magazine (Junio, 1858). "Sobre las -
propiedades electrodinámicas de los metales", Thomson. 
De L'Institut (4/8/1858), "Relación entre el magnetis^ 
mo, el calor y la torsión", G. Wiedemann. 
1.863 De Cosmos (Diciembre 1862). "Análisis espectral", Plu 
cker. 
Los temas más abundantes son los relativos al calor, 
la electricidad, las máquinas y en la sección de EXACTAS, 
los temas astronómicos especialmente sobre la determinación 
de la figura de la Tierra. 
En esta Revista de Revistas también se incluyen 
algunas publicaciones de científicos españoles mas en 
EXACTAS que en FÍSICAS y sobre todo en el último cuarto 
de siglo. En la sección de Físicas publican: Manuel Rico 
Sinobas (1854, 1857, 1858), sobre observaciones astronómicas 
y fenómenos atmosféricos; Eduardo Rodríguez (1860), sobre 
el eclipse de sol de 18/7/1860; Antonio Valenzuela Ozores 
(1861) sobre ensayos termográficos; Antonio Casares (1866) 
sobre métodos espectrocópicos; José Ramón Luanco (1866) 
sobre un aerolito caido cerca de Oviedo; Luis de la Escosura 
(1886) una serie de artículos sobre Electroquímica; Manuel 
Herrera (1886-1905) sobre espectroscopia. 
En la Sección de Exactas: Antonio Aguilar y Eduardo 
Novella (1856) sobre Neptuno; Miguel Merino (1862), sobre 
latitud de Madrid; José Echegaray, series de artículos 
sobre Geometría Superior (1866), Aplicaciones de los 
determinantes (1868), Teoría matemática de la luz (1873), 
El determinismo mecánico y la libertad moral (1886) bajo 
el epígrafe Filosofía matemática. Electrostática y 
electrodinámica (1905). 
Además de las publicaciones de las Academias y 
Ateneos, podían publicarse trabajos referidos a las Ciencias 
en otras Revistas, algunas ya citadas, como: "Revista 
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de España", quizá la más interesante y en la que se 
encuentran artículos de R. Alvarez Sereix, ingeniero de 
Montes, interesado en la Termodinámica; J. Echegaray, 
suficientemente conocido de todos; Emilio Huelin, ingeniero 
de Minas conocedor de la actualidad científica de Inglaterra 
y Alemania, interesado en las relaciones entre ciencia 
y filosofía y en la clasificación de las Ciencias; Eugenio 
Mascareñas, Catedrático de la Facultad de Ciencias de 
Barcelona; José Rodríguez Mourelo, Catedrático de Física 
en la Escuela de Artes e Industrias divulgador de temas 
tan actuales como "La materia radiante", "Las acciones 
mecánicas de la luz", "El concepto de energía"; Enrique 
Serrano Fatigati, Catedrático de Física y Química de 
Institutos de 2a. Enseñanza que trata sobre "Física 
molecular", "Constitución de la materia"; y otros que 
sería excesivo enumerar. Esta Revista empezó a publicarse 
en 1.868 y a finales de siglo seguía editándose. 
Otras revistas con algún contenido científico son: 
"Revista Contemporánea", "Revista científica del Ministerio 
de Fomento", "Revista de Ciencias y Letras", "Revista 
científico-militar", "Revista de la Sociedad de Profesores 
de Ciencias" (en ésta se publicó en 1875 el discurso 
titulado MOLÉCULAS pronunciado en la Asociación Británica 
de Bradford por J. Clerk-Maxwell, profesor de Física 
experimental en la Universidad de Cambridge desde 1.871, 
que debe ser una de las primeras publicaciones que dan 
noticia de tan importante físico y de la teoría cinética 
de los gases), el propio Boletín de Instrucción Pública 
y otras interesadas todas ellas por la divulgación, la 
enseñanza y la aplicación de las ciencias al desarrollo 
social. Pero sin aportaciones originales, o muy pocas, 
en investigación científica. 
Con el fin de fomentar el interés por la 
investigación científica se estableció en las Estatutos 
de la Academia la creación de premios convocando un concurso 
con temas determinados. La inauguración de estos concursos 
se hizo en 1848 con un tema considerado de mucha utilidad 
- 692 -
para España en ese momento: "Descripción de los insectos 
que en España perjudican al olivo, la vid, el algarrobo...". 
Los trabajos sólo podían presentarse en Castellano 
o en ¡Latín! que todavía era la lengua de algunos textos 
de Física empleados en la enseñanza. Podían participar 
investigadores nacionales y extranjeros y había un premio 
de 6.000 reales y medalla de oro, y un Accésit con una 
medalla de oro. 
Temas de concurso fueron: "Movimientos de un sólido 
en un fluido", "Las sequías", "Descripción de una roca 
de una provincia de España y la marcha progresiva de su 
descomposición", "Fermentación alcohólica", "Sistemas 
de alumbrado", "Calefacción de edificios", "Fauna acuática", 
"Historia crítica de los estudios realizados en España 
sobre la Electricidad y sus aplicaciones a la Telegrafía", 
etc. Como puede verse dedicados a problemas de actualidad, 
pero en cuanto a lo que podríamos calificar de Ciencia 
aplicada. Uo hay temas propiamente de Física hasta 1881 
que se plantea la relación entre el origen del calor, 
la luz y la electricidad. 
En varias ocasiones se propusieron temas sobre 
Historia de la Ciencia en España: "Estado actual e historia 
de los progresos de las ciencias exactas, físicas y 
naturales en España, desde Carlos III hasta Alfonso XII, 
señalando la influencia que hayan tenido en los referidos 
progresos las enseñanzas de las Universidades, Escuelas 
especiales aplicadas. Academias, el Libro, las publicaciones 
periódicas de Ciencias, Gabinetes, Laboratorios, Museos, 
Observatorios, Decretos y legislaciones orgánicas que 
sucesivamente se hayan publicado con relación al estudio 
de las Ciencias mencionadas" (1879). No tengo constancia 
de si hubo algún ganador, eran muchas las convocatorias 
desiertas, pero en cierto modo si puedo decir que esta 
tesis ha pretendido, en algunos aspectos, responder a 
aquella convocatoria con un siglo de retraso. En 1881 
se convocó otro sobre "las Matemáticas en España en el 
Siglo XVIII y XIX y en 1887 sobre "El Algebra, histórica 
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y críticamente considerada". 
Respecto a los Consursos, también se daban a conocer 
en la Sección VARIEDADES de los Anuarios, los que convocaban 
otras academias extranjeras. Por ejemplo en 1853 se da 
noticia del convocado por la Academia Real de Ciencias, 
Letras y Bellas Artes de Bélgica. Los temas son: 
"Integración de ecuaciones diferenciales en derivadas 
parciales de 22. orden", "Modificaciones del fenómeno 
de las lluvias", "Constitución de álcalis orgánicos", 
"Desarrollo de un animal de un grupo determinado" y 
"Coloración de vegetales". Las memorias había que dirigirlas 
a Quetelet, secretario perpetuo de la misma en Francés, 
Alemán o Latín, también, que como en España conservaba 
su carácter de lengua científica, no sé si tan empleada 
así mismo como lengua académica. 
En latín podían presentarse todavía en 1891 las 
memorias que aspirasen al premio de Filosofía convocado 
por la Universidad Georgia Augusta de Gotinga "Sobre la 
ley de la entropía". 
Del mismo año, el tema propuesto por la Academia 
de Burdeos era uno de mucha actualidad: "Examen crítico 
y comparativo de las teorías dualistas y unitarias de 
la química". Advierte que se examinen los puntos siguientes: 
constitución de las diferentes series de los elementos 
químicos, modos de unión al formarse los compuestos, 
constitución más probable de los principales tipos 
moleculares, elección del sistema más en armonía con los 
hechos observados. 
La Sociedad de Ciencias de Gotinga proponía un 
premio de 2.300 rs, (50 ducados) para el tema "Sobre la 
elasticidad de los cuerpos sólidos"; la de Leipzig sobre 
"Determinación de la velocidad de la luz del sol para 
llegar a la tierra, con tal precisión que el error probable 
no pase de un segundo", el premio eran 2.200 rs; en Francia 
Nappleón III propuso en 1852 un premio de 50.000 francos 
que se dará en 1857 a quien encuentre aplicaciones 
económicas de la pila de Volta, como ya hiciera Napoleón 
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I con el mismo motivo y un premio de 60.000 francos, 
siguiendo la vieja tradición de la Academia de Ciencias 
de París. 
En Inglaterra con el legado del Conde Rumford en 
1796^ se instituyó un premio consistente en una medalla 
de oro y otra de plata "para el autor inglés o no de nuevos 
descubrimientos encaminados a perfeccionar las teorías 
del calor, de la luz y de los colores o de inventos nuevos 
y disposiciones de aparatos capaces de facilitar la 
producción, conservación y distribución del calor y la 
luz". Además se otorgaban 80 libras (8.000 rs.) al 
galardonado. Algunos fueron: Biot (1840) y Faraday (1846). 
En el mismo año de 1848 se tomó una decisión que 
hasta hace pocos años (1983) no se ha podido ver realizada: 
"formar un Diccionario o vocabulario de los términos usados 
en todos los ramos de la ciencia", a propuesta de Mateo 
Seoane. En las Actas hay constancia de las dificultades 
con que fueron tropezando en este trabajoso proyecto. 
Quizás el cometido más conseguido por la Academia 
entre los pretendidos desde su fundación sea su 
participación en la difusión y mejora de libros científicos, 
tanto de texto como de divulgación, así como, de tratados 
específicos y fundamentales para la actualización de los 
interesados en estas materias, pensando especialmente 
en los profesores. La Academia daba a conocer los libros 
que adquiría por compra o donación y que ponía a disposición 
de quienes desearan consultarlos. Por dar algunos autores, 
valgan los siguientes: Poisson, Herschel, Oersted, Faraday, 
Davy, Liebig, Diderot, D'Alembert, Ampére, Lavoisier, 
Linneo, Ingenhausz, Orfila, Piquer, Humbolt, Chasles, 
Arago, Laplace, Newton, Agassiz, Gauss, Galileo, Cauchy, 
Moigno, Euler, Wronski, Jacobi, Lacroix, Legendre, Maxwell, 
etc. 
También desempeñó un destacado papel en la 
información de publicaciones, de texto, de divulgación, 
o de investigaciones individuales que por desgracia muchas 
veces lamentada por los académicos se dedicaban al 
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movimiento continuo, la cuadratura del círculo, la 
trisección del ángulo y algún que otro descubrimiento 
astronómico hecho a ojo. Los Resúmenes de Actas y los 
Anuarios dan buena prueba de la actividad desarrollada 
en este sentido. Los informes podían ser solicitados por 
la Dirección General de Instrucción Pública para decidir 
sobre la conveniencia del libro en cuestión, o a solicitud 
del interesado para acreditar su obra como "de mérito" 
al contar con el espaldarazo académico. No todas eran 
dictaminadas favorablemente. Como muestra de un informe, 
adjunto el correspondiente a la Mecánica Ractonoí de Ariño, 
que como todos los informados a favor iba impreso en las 
primeras páginas del libro. Muchos libros de los incluidos 
en APÉNDICES fueron sometidos a esta previa información 
académica. 
Dentro del cometido sobre libros de texto la Academia 
recibió en ocasiones el encargo del Gobierno de dictar 
bases para concurso público sobre libros destinados a 
determinadas enseñanzas. Por ejemplo en 1854 se abrió 
un concurso dotado con 20.000 reales, nada menos, para 
premiar tres manuales: Física, Mecánica y Química aplicadas 
a la Agricultura y a la Industria. Resultó premiado Eduardo 
Rodríguez con un texto sobre Física, los otros dos 
resultaron desiertos. 
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MINISTERIO DE FOMENTO 
ECAL ORDE^Í 
l imo. Sr. : En vi*!ta átl iafcime eirú-
tido por la. Keal Acádeuiia de Ciencias 
£xact:is, yisica? y Nat\;ra:es acerca de la 
üíjra de D. Tomas Añüo • .SriCciíO, t i ín-
lada Lecciones tic AiLc.t nica Jíutioiíat; \ 
cumiilienáo ademaB con las vre^crixicío-
nes del fieai decreto de 12 de Marzu t k 
1S75. S. jsi el líey (q D g ) ha tenido á 
bien disponer qne se adquieran jwr este 
Ministerio 50 ejenjijiares con destino á 
las Bibliotecas públicas T demAG estable* 
cimieDiOE de iastrnocion y careo &1 capi-
tulo 10. ar t 1'^ dt l presiiiiuestf» vidente. 
— Ue K«al orden lo di?o á V. I . para su 
CDuocánaiento y deraas efectos. — Dios 
guarde á V. I. zsticlioáaíJOB. Madrid 12 de 
Koviembre de 18S1.—Albareda — Señor 
I>Íré6tor general de Instrucción publica. 
Ziijorau 9ue $e ciUi en la Real orden 
anitrüjr. 
iKSTUPrcioy^ PCBLIO'. — EICTUO. Sr- La 
Academia de c'ieuciaa txíictas; í-isieae y Ña-
tundes ha examinado el libro escrito y pu-
blicado i>or u Tomas Ariño y áancho.Cafce-
djático de laUniveríidad de Msdríd. con el 
titulo d£ Ltcciones de Mccán*ea ftadot¡ai^ 
preseniid*"' por BU antor » la L/irericion eene-
ral de Instrucción puolicf* eo Gccianda de 
que. á xituiode aui^iüo, y de conformidad 
con lo dispuesto en el i'.eai decreio de i:; de 
Mareo de iSTD y KeaJ orden acIaraiArii de?3 
de Junio-de 1^ 76 > se le adijuíeran los ejem-
plares que la misma Direccioa esüice ccnre-
aiesie; y remitido i>or«Ua á est^ a Ccrx>oracian 
en solicitud del infcmne adecuhdft»! caso que 
las citadas disposiciones superiores de protee-
cioD á ios autores y editores de libros de mé> 
rico j utihqad, coste eíerado de impresMC y 
Tenta oifícü opoUunamente preTÍenen, K 
pida y emita ázktes út dictar re«oiuc.-on li^oi-
na en el asunto. 
Wue la composición ó zpeis ordenación de 
en tratado c o m e t o de .vtecanica racional 
como el publicudo con ti modesto mulo de 
¿ecric/TiM de e«ta cieocia pt-rpu Cat-tídiático 
ftu la L nivcrsidud de Madnd ¿r. Ariño eí- un 
trabajo de verdadero mérito é importancúi. 
áadie que atentamente recerra Pt;s numerosas 
pHfTibas y repare en ];t GÍTer>i kul: 3.nv,)Iituu 
lie la- materiiis fjut ccmpjx-nu-.- j-odiu íun Ja.-
damenie ponerlo en du.l&: ni lo dud^irá tauí-
IK)co nultL adTÍerc;; <ÍÜ'' £- O'' es el primero ni 
e] linirrods fi: íf?p,:?ii. iiii;'re>o en ¿Eiiaña. es, 
sin eu.bLrpt.. ei mas esirESc y metodice, y át 
c^^rsfter m.-í? oririoai :ttr ír-f muy contados que 
en idionaa castelianc lOÁc^ ^mos. 
Ll tratado de .Ver'iií-'ü cpcrito en france* 
por ^ír. toissoi., y tm-lc^íido al eipiflol con 
enTÍüuble tino por ni¡e*tro coleta difunto 
i ' Jerónimo del Campo 'traducción que per 
cieno no se hubiera > u'íifaUoai. el 'lobíerao. 
solicito siempre por e) adt;]antamiento de las 
ciencias, no hubiera dispuesto que en lii Im-
prenta \aciona). y P«r cuenta de¡ hstado. se 
diese á )a entarapa . era ha&ta boy la obra de 
mayor mérito, y más com, leta. que en J^spa-
Aa teníamos para el %¿tudio de la .Vecánica 
teórica 
i'ero su antigüedad relatira y los pio;!reso9 
de la ciencia en los úitímifS cuerenta ahos 
trascnrrtdoB desde su >.ubiic^cion le habían 
tiempo há. reducido a mero libro de consulta, 
desieiradojor completo casi de las aulas. Ame-
rito tiene, loes^ ia «mpresancoHteiida por el 
seflor Arhiopara subbannrla falta de un buen 
libro d» tea:to. acomodado i JHS necetidades-
actoaleB de la ecbcLauLi..- reflejo i'el del esta-
do prenote del ÍTn{>onaBtísiixio n m o del hu-
mano saber á que se re^e^e» ysiniesis abre 
Tiadade los raríc? libros en j'.ljoma ertrafio 
que. con noiabit dif;KDdio. y lamentabien 
eunfusicn y iierdida cíe tiempo, ee rfian pre-
cibadosá couscltar I09 alumnos de nuestra 
(universidades y Jr^cuelas es[«ciales faculta-
tiras, dedicados, ]>or Tocacicm bien rara 6 ne-
cesidad a-rcmiante, al estudio de la men-
ciocads ciencia. 
T al mérito de la intención se apresa el de 
la-ejecución ó desempeño de ia obra, pues SÍA 
serelUbn» del ¿r. AriAo de los que nunca 
pa:san s forman época honrosa entre los de cu 
esi-ede. ni aún i'erfecto siempre y bsjo todos 
conceptos considerado, es Kbro meditado con 
deteoeioc y escritocro rasto conocimiento del 
asunto sobre que Tersa, y en estilo llano y apro-
piado i la capacidad 5' conocimientos prénos 
auxiliaren de lo« jóvenes a quienes se destina. 
Crmo lit>ro de texto- BU originalidad debe 
boFcarse más en la forma que en el fondo: en 
los detalles y manera de exponer, proceden-
tes de la experiencia adquirida por e! autor 
en sn larfa carrera de profesorado, mucho 
mi? que ca lo íustiDcial df J:-
sasiertib'e ya de COL 
;ti.Dci I á€ ):. ciemíia. ni 
o siúerable r.uii.iir^ion 1:; 
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.i ni 1: - -aiiün profania v provechosa. Y U 
origiaaiiüLid tosioié ea ia 'iístriííucictt de 
sus 7aj:a5 partM, y ea el mo-io áñ conti'lt-
ririas y exponeriaí. ía t:eae iudu-lableme".-
t« Üemai, en prueba á". ello, y i:oino medio 
de penetraraoj ^ )a rez lie Li uiUitia-i del 
iihroen la euseñanza. muy rái^ üio riscuo por 
sus mil y tantas páitinas. Ño faaíláudose coniorme el Sr. AríAo con la 
cosmmbre. may ea boi-'a actual mente* de in-
voíacrar él estudio de la Estática con el de 
la Dinámica, y de considerar n la primer» 
íarte de la Mecánica como caso partictiUr ó 
consecnencÍA de la sesandn, lo coaL ai má-s 
Urde en las aplicaciones es Tentajoao por ai-
san concepto, ea reconocidamente perjodi* 
cial en otros, rompe i;on ella resoeltamente. y 
distríbaye laa materias de sa obra por el or-
den aiíoiente: 
1." Estática de loa cnerpoj ó aistenua <te 
Santos ¿eométrícoa. de ti"ura inrariabíe. so-citados al moTÜnienLo P^ IT* todas lasi^ omKi-Qaciones iraagiaablea de fuerzas, y en equili-
brio sin *»mbar2o 
tn esta iirímera parte de''iu»?e el autor lan 
Jeyes y expresiones analíticas del equilibrio 
de los cuerpos, yart:eaüoilet principio del 
l^ a^raIeló;;ramo de Jos xaerzii.<4 qne demaestra 
sencilkmente, del modo que io qae es caai 
un postulado puede en realidad demostrarse; 
exione detaüatamente la ceiehre teo^i* de 
!ú8 pares de fuerzas paraieli-s i ieada y TUI-
garizada por Air- Voiosot,* eximina. como v-or 
iacídenoía, y para dar idea. » ioa alumu-js de 
la conexión íntima de laa diren-aa ciencias 
matemáticü) y del auxilio reciproco que uDaa 
A otras B4 prestan. aUttnas reJacioBes muy 
curiosas entre la £-«tátic:i. y ia Geomecría; 
tratít con ijraude extensión y sobre numero-
sos ejemplos 'le lu teoría y detenninacioa de 
1"^  centros de ifraveilid; y cooctuye con ia 
exposición de la teoría de la atracción de los 
cuerjios. y muy en parti-juiar <le los esféricos 
y elipsoidales honi*^péneos, ¿obre un punto 
ntíiieriaJ de cualquier modo.situado con res-
pecto u e'.Ios. 
•2.'* '.inem'-tic-i. tacto de ur. punto como 
de un siitema le i uctos en aiire:-siJad ue 
condiciones ó estudio dtl movimiento en ce-
oerai- con abstracción de lasoaasus ó fuerzas 
'lue le producen cono 'le sniiide ioterüs en 
SI misinnconsiderado, y triu^iijion muy aatu-
mí yco:ireniéate líela tsíáti'a i !:i L'inrimica. 
Aqui f.i aaV r^ elimina miniiLMOsamente lo 
'lUeescí 2aoTÍmié;iío dt; ¡Oá 'jU;ri.05, y como 
por muy eompÜcad."! que nos j. nrezca pr.ede 
uientaimente u-^ocmtoner^e.siemt-re ea otros 
morimitatos elemfntiíe:) m:;3 ¿enciilos. de 
traaiacion unos y de rotación ocrnjj, concebí 
bles sin •ii'.ífultad y arropiados á la nctaci^n 
íimbiiUca .lUrbrAica. 
Comr-endia atinadamente, tn la parte que 
a la oinem'Atioa oiTiSpond-.?. !a cJle-ue teoría. 
lie ia rota.;ion vie los cuerpos de t'oinsot .;ei 
inoUiianíe y fecundo creador de los tares 
üd tu=rza:3 luralelos. Tal tatar del i unto 
interesantiiimadelmoTimieatorelatÍTodelos 
eiicryos préi ara el terreno i ara que puedan 
comprenderse sin gran di'cutudni ambigüe-
dad loa importantes trabajos sob « IÜ materia 
debidos al In;.''irniero francés^ilr. * oriolia. 
A'áa intioia conexión con la v-ecanetria tie-
ne la Cinem:itica que la tstttiua; y a í sa de-
duce del libro qae examinamoa, donde el 
trazado de las tansentea y la determinación 
de loa centros y rmdioa de earvatarm- tía rá-
riaa lineas notables se explican con meditada 
y prudente extensión, ateniéndole al anti* 
mío procedimiento de Koberral, ampliado y 
perfeccionado en saa detallea íof ^reómetma 
poateriorea. 
3.* Dinámica de nir punto aaterml. d es-
tudio del mcTÍniienio de un cuenco reducido 
a sus mínimas dimenaione-t concebiblea y de 
las fuerzas que le producen en los casos reL*-
tirament? m-.ssencillü.^ <iue poeden presen-
tat^e y á !<n cuales se ha de prccnrar redu-
cir o referir más adelante otros ue mayor 
comp'icacion y trascendenría. 
Expuestas con cmn claridad lai nociones 
préTÍaa iodístentables para entrar deaemba-
nza'Jamcnte en materia, y después de estable* 
cer las relaciones fandamenbilea eristeniea 
entre las fuerzas, las masa^«obre que iictnan 
y las velocidades y aceleraciones que produ-
cen eo el trascurso del tiempo y encforme el 
mocil cambia de situación en el espacio, de-
duce nuestro an or las propiedades y leyes 
de loa moTÍmientcs rectilíneo y carriÜneo es-
variedad de suLiuestoa y condiciones, y aplic» 
Iné'jo los principios Keneralts y con^ecoea* 
cuba más importantes, ioferida^ al examen y 
discusión de no tóldalo circular, cicloidal 6 
cónico: al de los proyectil». t<*nto ea el rucio 
oomo al trAvés de au medio resistente: U de 
ios puntos liversamente coto«.ados sobre el 
haz de la tierra, de donde líToc^en las mo-
dificaciones que en U fuerzacentrifu-ay en 
el i eso abíioiuto de \OA cueri Í^ S se advierten 
al füsar de uoo ¿ otro paralelo de latitud, ai 
de aquellos otrcs descendentes de gran aitu* 
ra por camino necesariamente aUn desviado 
de ia vertical, y ;il oel lendulo de roucantt. 
cuya lenta ilesviricion «zirnultal. variable 
t:iml.i'in con ia liitiiud, analiza t inrerpret-i 
acertjiiimcnte. 
V '':Í:IO ?i en !a tierra no bubiera bastan-
tes eiíniLtoa j. Miie apííear íiuiituosaraente 
Jas :C-TL¡5 ;;Tne;;itc5-'nte? exi ue^tas, oiemi 
el íT. .-.ri:-o?aía patte inteTtA->nti»íma desu 
libro cou l\ ííiorEÍc-.'on de los «randes moyi-
mieiit. •* piautturif.s. íeyea le Keptero y trin-
cipifíS 'ie ia atnocion universal de la mate-
ria de laü mÍÁTuas iamosoa Jeyes derivadas. 
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4.^  Estática Je los sistemas Je puntos bien 
deñoidos. aanq^iede ñ?ura variabie y lie-
pendiente (ie l-is fuerzas txwcnaM '%ae sobre 
elJos ^ KctnaD. y qae por sn intermedio te 
eQui}ibnu. £n I&s primeras lecciones en 
esta sección compreodidafl estadía el Sr. Ari-
ño la* condiciones de equilibrio deí polizoBO 
fonicnlar. y de un bilo dexible é inextensi* 
ble solicitados ambón ñor faerzas determina-
das en número, dirección éintea<íolad; ydala 
catenaria y d^ la corra de los pnentea colsui-
tes. lineas araban cnya censtrnccian y propie-
dades expone con detenimiento poco coman. 
^ Como síntesis de cnanto precede y prepara 
cien i ara lo ane ha de sezoír, empréndela (ae-
ro con el célebre trincinio de las Tclocidades 
Wi-tuale&, (lue unaocfa con clarídadi procarv 
demostrar coa ^ e^ncitiez y el posible rissa, y 
' cooelayeporai'li^iar Á JÁ deducción y iceDe-
ralizacion de todas las condiciones de eqnili-
brio. rentes por riocedimientoa particulares 
iníeridita, y en aquel principio artiacioFa y ad-
mirablemente coaden«adas. 
Del equilibrio de los cuerpos sólidos natu-
rales, basta cierto V unto extensibles y com-
prensibles, antes de rompenieóde adquirir 
una íi.:ara permanente distinta de la primi-
tÍTa: del de los i ríemaa y cilindros emtotra-
dos por ana extremos en menos iaconmori-
bles y souieúdos á violentos ea>fuerzo5>de frac-
ción. dexioD y ruptura; del de aquellos otros 
cuerpos en contacto reciproco y rozamiento 
inevitable: deia^ preaioneíi «jue Io9cner¡:08 
pesadoe ejercen sobre sus apoyos y sos obstá-
culos, y de otra multitud de cuestiones ind-
dentalea. trata también el :-r. Aríiio en esta 
secunda parte de la Estática. 
y psra darla '^  n y retacionarlacon la se^rm-
da de la DinÁmica concluye ccn la exposición 
del importante asunto de los monientos de 
inercia, que en nineun otro iuear del libro 
podría más oportanamecteiniercaíane. 
5.** Dinámica t:enera! ó concerniente á un 
sistema arbitrario de puntos claramente rela-
cionados unos con otros y en muíti; líeidad de 
eondicionea sometidas á onal<:;.uier sistema ce 
fnerzx 
Con el teorema fundnmental de D'AIam-
bert, ennnciado y Jemostrado per el :^ r. Ari-
ño en brcTe es: acio, é ilustrado por su a;li-
eaoion i varios ejcmpha ó ( asos i-nriicularea 
de movimiento, interesantes de SKI'O, combi-
na lué^ o^ el princi:io de las relocídaJes rir' 
taales y de •j.mbos teoremas, como insepara-
bles en adelante UÚO de otro; infiere imi or-
tantisimos consecuencias de iudole ;:e3eral 
todas y utilirables i«-«r lo raisnio en el estadio 
de los más rariaJus morimientos iiue en el 
mundo fínico lue-ien presentarse y ob>erTarfe. 
Descendiendo con esto de to general *» lo 
Particular, trata !»ucesÍ7amente el ;r. Ari-
i^ o del mo"^ ~imiento de rotación de un sólido 
aIr*^edor Je un eje ñjo, al cual =* re'>re# ía 
tecrir. y Tímnie-ladescnriosisirnaaé importan-
tes del péndulo compuesto; del de rotación al-
raedor de un simule punto t>io. coajel coal 
anáJotcamente se relaciona el de Tá tierr», 
cuando sa centro ee mapi^ oe detenido en el es-
VAcio: del de la tierra en plena Irb^ rrutd de ta-
rar y rodar por el /irtuamento; de ios proyec-
tiles lanzados al trmvéa del aire por Uftvnoder-
ñas armas de fnemí; de los cnert^w «tue fdran y 
medan cncontactopermanente con oíros ener-
pos. y del choqae d« Iga coerpoa. más ó me-
nos elásticos ó scnsibleme&te duros, en segui-
miento ñ opoBÍeicm n^oa de otros disparado*. 
A todo le cnal, par&conclair, acr?-a os es-
tudio lo más sencOlo posible de los mon-
mientos de lmcn»rdaa TÍtnviteB. ielasvi* 
bracionee traarersaleí y longitadiBCi'es de ea-
tos cu«T)oa espeeialisimoa. y de la dontcion 
de BUS TÍbrsciones- todo, bien entendido, con 
squella seenridad y, tino que rolo puede ad-
quirirle en la exiosicíoo de can vATViáitsyái-' 
ficiles materias por Urcoa af:os d* Profesora-(io y tras booFoea poifi» tm la práctica de la 
enseuanza. 
6 * Hidnwt^tic» ó teoría del equilibrio de 
las masas fluidas y de tos cuerpos só{id(« cu 
ellas ^nmers doa. ó nada más que dotante?. 
Teoría básate en el principio, canto .^i«ri-
mental como racional, de la aaiformídad de 
trasmípion en todos tentados de las i resiones 
qae líquidos y gatea experimentan en cual-
quier panto de ÍUS masas, y que abarca pro-
blemas tan dÜiciles é importantes como el de 
la determinación de la bsura de la tierra, de 
la estabilidad yfiffura mejor adecuada tan* 
bien rara ello, de loa grandes cuerpos notan-
tes que snrcaa en todas direcciones loe ma-
res, y del equilibrio atmoeféricoy ni^elacioik 
baromctrica; de los cuales, y de cuantos otro» 
sttbalternoa con ellos se relacionan, trata e( 
tr Aritio con la necesaria claridad r el losi* 
ble detenimiento en obra de carácter eiemen^ 
tal y didáctico como la suya. 
7.' Hidrodin'mica ó teoría matemátít^ 
del movimiento de liquides y sasea por oriñ-
cioe de saiída. tubos de descarga y canales de-
cpDdof^ eion de forma «eneiüisíma y eo condi-
ciones 00 demasiado complicada^ -
Aun asi es esta liltímu parte de la Afeeáni-
Cilam<'3 difícil de todas; esbozo rieloque-
liebiera ser, y término donde Ja razón se de* 
titee y comienza i impetar en absoluto í'asi 
I;Í experiencia. Por comprenüerio de rst» 
modo, el rr. Ariño ha reducido esta parte de 
su libro á tres leecüma. en las cuales sienta 
la<i bases de lateoria y expone los caodamen-
tos mateiuáticoa indispensables para empren-
der mas tarde con {rato el estudio '•omi-Je-
Uiectario de la Hidráulica La úitimji Irc-
cioD. consai^ Tada esijecialuiente al anaiiais de 
las vibrjcínaos de les ¿a^es dentro de :nbcs 
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aV'ieKcsó cerr&doE por nno ó ambos extremos, 
y de Inncitud iudeHnúia ó liiuitada, es nota-
ble por hidifir^ultad del a£uiito¿ que fte re-
üere, por ;a ríqu£z& de Icffi recunas matemá-
licofigue e£ menester deáp]ft^r*vu'&tnuju'le 
dt un niodo conveniente ain -aJíandonar los 
elementos y remoctaise & la£-ftltts reriones 
da la oiencüi^y i-or ser romo r.'Jerta. de nue-
vos y ami Usimoe hohumtef abiertos á la, ju-
rentud e£Tudio&¿ 
KT. uii exx-eubo apéadice, motit-aJo por la 
necesid&d de no intemiiDf'ir con epifodius 
alíiL- inconexos ia eí^o&ciou 'IÓS'ÍCÍy fosiezu-
úifc Je ULS teoriaf enumertida&f Qoe ni;;i£ con 
oiiüs &e eblA.boBan kt^i en Teruónos^  Liust^ nit; 
sati^íaótoriog, com¿jleta el .£tr. AñLi el iitíiBa-
mitnto que le moTÍ'- k tomar la pluma, y su 
leüüie deseo de acndir en auxilio de u^& aiuui-
noK. ofre<:iénd'r!e» reunido lo qae dii>i>ersü y 
sin trabazón &<: encuentra et otras partes, con 
la exp.:si .ion ue ia. teorÍM de Laa mú<iainas 
aiiiii>ies> de sos prificic>aies cou^binaoiones 
ood^deraúas eneuestado de e.uiUb ia, b-jjo 
ía acción «le encontradas tuerzas y de tnoñ-
mieiito y pro>iuccioa de un trabajo mecánico 
cnalanier». determioado y, rtíüzable. 
Tales, en suma, la Tariedad de maJterias 
metodioaraente expnesiaa que la obra üei ae-jjor Ariúo coni,L>reuda: ruiedad. cuidadoaa-
mente Eupeditada áin nnidnd de pensamien-
to, i'&ra que a&í resulte lULÜbro de lo que, en 
uaái' conu'&rio ó inK:edíendo con xuéuos cau-
tela, aclü mereceria el nombre de iodi^eáto 
iepaio de pa;jtJeJs. • ^ 
£i crabujo qneal Sr. Axiño ha debido coe-
tar ia reaniony racional ooordiuacirm üe loa 
luatenAÍeB de su libia no puede desconocerle 
quien viiiiuna rez iiaya tomado la piuma COD el 
pro^ >i^ ibO de daríormaáfiusideas3';^nsamien' 
tos, y üc i-usiraT; con Li niisian por e&crito 
lie RUS cüJiücimieEtaB y experieiicL», ít ios jó-
venes ineipenos Gue ae propongan emi^ren-
der la ^enda por Qonde ¿! penosamente ha 
pere,rriiiado iarJ'DS años. In desconocerán t«l 
vez iofe espinios mezquÍDC»- incapaces de 
producir nada di^no d^ aprecio» y á^  quienes, 
comodi:a nu escrisor de! pasado üclo, «no el 
humo, ¿mo lalnz. ípor tenue qae sea, Arran-
ca láfiTii:^  as." r . . 
X de ¿OE honrosu y otuea tareas (ntiles 
para el v úbiico liniitadisímo á^  quien el libro 
cscá d^ t^inadoM-qué vtiUdad inmediata pne* 
de r-ipcTT-ar el W- Ariüo? La de Tender alffun 
- par de ^ ^.enas de ejejnplarea todos los aflob 
¿ pertCLas desconocidasi. y ¿istribniv á los 
smiioi- Lros tantoa. .Como negocio mercan-
til, la .^'Jíüaciün en rapaüa de un Tratado 
dcJíci' lica liacii^aales un netrocio tenta-
dor par^ fluien ten¿a mucUo dinero y no se-
pa coiL- derrocliarle; y, es de creer jíue el 
Biodeet profesor de la CnÍTersidad oe Ma-
ttrid ce -.t baile, ni con mviííio, tL íste zh=Aj. 
Si lo estuTÍera. necio seria eo no tomar por 
otro rumbo muy distinto de aquél por donde ba 
naTc^ -ado á fuerza de remo y Tela toda, la vida 
iiu conclusión, las Lecciootí de Mecánica 
del Sr. Ariao constituyen un apreciable libro 
de texto, sin pretensiooes de ori^imlidad en 
el fondo, que serian ridiculas, pero ai en el 
orden y dispoúcioQ de la5 materias y en la 
extensión y modo de tr*taiUa adecuados á 
las necesidades más i*erentorias de la euaeüan* 
sa en nuestro país. 6J como s» refiereu a ^v^ 
ciencia matemática, de carácter abstracto y 
eierado y que por lo mismo cuenta ceu a^aj-
I corto número de adepto« y cultivadores, ver-
saf^n sobre cualquier otra más elemental y 
difundida» ó m-'s A los alcances de la ^ '^ ene-
ralidad del publico ilustrado, ó que pro-
cura ilustrarse, la rentii del libro a Im perso-
na& que le necesitasen cc^npentaria sobrada-
mente al antor del penoso trabajo qne ha de-
bido emplear en su preparación y redacción. 
y de lob cnantioeos bastos qne la pnbíiuacion 
le habrá sin duda aifuoa ocasionado, ¿un-
qne parezca paradoja, es lo cierto que. cnan-
to mayor fnen «ntónces el mérito del libro, 
méiooi debería caidarae esLa AMAM^^M 4e ¡^ 
enmendarle y elCiobiemo de protejerle; coa 
el mérito aumentaría su Tenta ó despac^ aa^ 
tuiai. y el autor qnedaria aerrído T-hka pa^ 
í¿ado.bindeber£aTores anadie. ' -
. Pero tratúadose de una obra eEpecialísima, 
primera caal de su nombre en Kspafla, qne 
~na^e hasta ahora ae había decidido » em-
prender con Jos alientos y tenacidad saücíen-
tes para daría satisfactoria cima, y que a na* 
die, sin alffun apoyo, puede ocnmn>éie aco-
meter^ con e^ -peranza bien fundada, no de 
cuantioso lucro, sino da muy modesta y le^í* 
tima recom(*ensa. el alMudocar a su snene 
al aumr eqniv.iidria á matar en él todü asiii-
racion ceuerosa para lo BUC^TÚ, y á eacar-
meniar con ei eiemiilo de su desgracia, en 
Tez de alentar con el de su fortuna, a cuantos 
otros ae deúoiesen á imitarle, procurando 
con afanJa difusión de iai» ciencias matemá-
ticas, tan necesaria cnire nosotros. • juicio 
de la Academia, no solo porque el libro «a de 
mérito y utilidad, sino de tnste «levado de 
ímpreaion y de renta tsrdia y difLcnltos^d 
Sr. Ariüo merec^ qne la Dirección general de 
Instrucción publica acuda en auxilio sni'o de 
i« manera prevista y reslamoitada en Jas , 
disposiciones pñciaJes superiores qne al prin-
di/io de este informe se, mencionaron, pocas 
Teces de aplicación más justa y natural qne 
en la ocr^on presente 
V. h , sin embarco, resolverá lo que esti-
me más oportuno. Dios ffuarde á V..Á'^jnu-
efaopafios. Madrid 25 de r^oviembre deláói* 
—Kl Secretario, Antonio Ai:uilür.~i:a,cnjO. 
Sr. Director pener«i de instrucción pública. 
'••''(".:•:< íl-! Ir. Je J.ncrj d; iéS¿. 
Puente»"Lecciones de Mecánica Racional",de Tomás Ariño Sancho.Dootor 
en Ciencias.Abogado.Catedrático de Mecánica Racional de la Uni-
versidad de Madrid." Dos tomos.Madrid,l880.Preoioi30 pesetas. 
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3 . El ser o no ser de la Ciencia Española: de la polémica 
sobre la utilidad de las ciencias útiles a la polémica 
sobre "la sublime utilidad de la^ciencia inútil»' 
Para un conocimiento más amplio de la célebre 
"polémica sobre la Ciencia Española" pueden consultarse, 
aparte de La ClzncÁa. E-ipañola. de Menéndez Pelayo (1953), 
los estudios de Ernesto y Enrique García Camarero (1970), 
Julio Rey Pastor (1956), J. M. López Pinero (1979), J.L. 
Abellán (1981), así como las múltiples alusiones al tema 
en Discursos inaugurales, universitarios y académicos, 
y en los Discursos de recepción en las Academias de 
Ciencias. 
No es mi propósito entrar en la polémica, aunque 
del recorrido por los 150 años que nos han ocupado, se 
han desprendido algunas características de la Física 
practicada en España, que algo pueden aportar a la polémica 
misma abierta todavía a futuras investigaciones. Sobre 
todo si se piensa en disminuir los excesos nacionalistas, 
ideológicos y apologéticos que caracterizaron las dos 
fases en que se produjo, mediando entre ambas casi un 
siglo. 
Recordemos que, en principio, fue suscitada por 
el artículo "España" aparecido en la sección de "Geografía 
Moderna" de la Enciclopedia Metódica (1782), firmado por 
Nicolás Masson de Morvilliers. El artículo fue contestado 
por Cavanilles, Carlos Denina y por Juan Pablo Forner 
con su Onjxcl'on Apologítiai que nos interesa especialmente 
por ser la respuesta oficial, hecha por encargo del Conde 
de Floridablanca, fiscal del Consejo de Castilla. 
La polémica en realidad se produjo a raiz de aquellas 
contestaciones, que fueron igualmente contestadas por 
Luis Cañuelo en las páginas de E¿ CznÁOK publicado en 
Madrid. Actitud que, en opinión de López Pinero, no fue 
más que un pretexto para atacar las estructuras 
sociopolíticas tradicionales. Y quien sabe si la 
dimensión de la polémica no tuvo algo de "serpiente de 
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verano" utilizada por los ilustrados que encontraron en 
las publicaciones periódicas una forma de propagar las 
luces y remover los obstáculos y las conciencias. Lo cierto 
es que ni Cañuelo, ni quienes contestaron a Masson se 
metieron a fondo en conocer la realidad de la Ciencia 
en España, como hiciera, también a raiz de la polémica, 
Sempere y Guarinos con su Eniaifo de una. bÁJoZÁ-otíox upañota. 
dz ¿oi mzjofLU QJ>cAÁXo6 deJL Kílnado de CanJioi lll, en 
un intento antológico de mostrar la cultura española. 
De esta obra ya hice algunos comentarios en la la. Parte. 
En definitiva, sucedió que de un asunto surgido 
en Francia, se provocó el enfrentamiento en España entre 
quienes consideraban que no estábamos tan atrasados como 
decían los franceses y quienes buscaban la europeización 
de España eliminando triunfalismos y proporcionando 
estímulos para unirnos al progreso. Claro que, unos y 
otros, desde posturas retóricas, que si bien carecen de 
efectividad en cuanto a la Ciencia misma, muestran la 
significación que la Ciencia tenía según desde donde se 
considerase, que es en definitiva lo que venimos viendo 
a lo largo de los Planes de Estudios, en su mayoría letra 
muerta, relativamente. 
Entre los tradicionalistas, defensores de la 
actualidad española aunque no fuera estrictamente 
homologable con la europea, hay que destacar a Forner, 
el portavoz oficial en esta polémica. Su actitud ante 
la Filosofía - "este cuerpo, en parte fantástico", dice 
en su OnRclófí. - que comprendía las ciencias exactas y 
físicas es clara: "España ha sido docta en todas las edades. 
¿Y qué, habrá dejado de serlo en alguna porque con los 
nombres de sus naturales no puede aumentarse el Catálogo 
de los célebres soñadores?. No hemos tenido en los efectos 
un Cartesio, ni un Newton, démoslo de barato, pero hemos 
tenido justísimos legisladores y excelentes filósofos 
prácticos, que han preferido el inefable gusto de trabajar 
en beneficio de la humanidad a la ociosa ocupación de 
edificar mundos imaginarios en la soledad y silencio de 
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un gabinete". Y añade más adelante: "¡Que nos vemos forzados 
a sellar el labio y bajar los ojos cuando nos echan en 
cara nuestro descuido en este gallardo ramo de la filosofía, 
con tanta utilidad cultivado en toda la Europa...!. ¿Con 
tanta utilidad?". Y pasa a divagar sobre la naturaleza 
de la luz, como un argumento en contra de la inutilidad 
de las explicaciones físicas, para concluir: "Ciertamente 
no faltará aquí alguna cualidad oculta, algún elemento 
sutil, o algún movimiento del éter, pero entretanto yo 
me quedo sin saber qué es la luz", E. y Enrique García 
Camarero (1970). 
Considera, por tanto, como ciencias, las que 
contribuyen al perfeccionamiento del hombre, a satisfacer 
sus necesidades y a proporcionarle diversiones útiles. 
Es decir, lo que eran motivo de estudio en las Facultades 
Mayores —Teología, Cánones, Leyes y Medicina - y las 
relacionadas con los aspectos más utilitarios de las 
ciencias físicas y exactas: la náutica y las artes 
militares, sobre todo. Y en todas ellas considera que 
es innegable el adelantamiento de España, pues en el otro 
aspecto, en el de la ciencia física como productora de 
sistemas e investigación de la Naturaleza "también sabe 
España desmenuzar los cuerpos, examinar sus partes... 
Pero no por eso cree que su ciencia física pase mucho 
más allá de la superficie de las cosas; ni entiende que 
de las causas físicas puedan saberse más que las que son 
efecto de otras causas que negó a la comprensión del hombre 
el Dios que le crió, más para que obedeciese sus decretos 
que para que escudriñase sus designios". Actitud que 
responde a los planteamientos ilustrados de la Física 
como ciencia útil, aunque como vimos en la la. parte fue 
una actitud menos agresiva con la física de sistemas y 
sí con los métodos escolásticos. 
Luis Cañuelo, oponente a Forner en esta polémica, no pone 
en entredicho la utilidad de las Ciencias útiles, sino 
el inexplicable "adelantamiento" a que había llegado España 
en las ciencias, como tales consideradas por Forner, 
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incluidas las útiles, cuando "en todas nuestras 
Universidades - dice Cañuelo - y en casi todas sus cátedras 
se lee y se enseña hoy por autores extranjeros; y todos 
los días no cesamos de traducirlos". La actitud de Cañuelo 
está más claramente a favor de las ciencias exactas y 
físicas, sin tantos temores a las novedades filosóficas 
y, desde luego, desmitificando el carácter extremadamente 
científico que Forner atribuía a la religión, la moral 
y la jurisprudencia. 
Considera que los ministros de Carlos III "son 
poseídos de un bárbaro celo por esta desdichada felicidad 
pública, y este espíritu que llaman patriótico se apodera 
de una buena parte de la nación". Tengamos en cuenta que 
por los años en que se plantean estas cuestiones, 1782-
1789, empezaba a producirse entre los ilustrados españoles, 
sobre todo los más cercanos al poder real, un retroceso 
respecto al acercamiento a la cultura francesa, envuelta 
ya en los aires de la Revolución. 
Veamos ahora en qué términos se planteó la segunda 
fase de esta polémica. 
"El factor desencadenante - López Pinero (1979) 
no fue en esta ocasión un artículo extranjero, sino 
la reseña de un discurso de Núñez de Arce que a mediados 
de 1876 publicó Manuel de la Revilla en la Revista 
Contemporánea. Como es sabido, Menéndez Pelayo, que entonces 
solamente tenía veinte años, la criticó inmediatamente 
en un artículo titulado *Mr. Masson, redivivo* ". Los 
principales protagonistas fueron Menéndez Pelayo, Gumersindo 
Laverde y Alejandro Pidal, por una parte ^  calificada de 
ultramontana; por la otra, progresiva y laica, Manuel 
de la Revilla, José del Perojo y Gumersindo de Azcárate. 
El discurso de Núñez de Arce en su ingreso en la Academia 
Española era Canda dz la p^e.<ú.p¿iada de.cadzn(Ua y totnt 
/mina dz la lUeAjatiUia nacional bajo lo& dltimoi Ke.lna.doi 
dz la Cítóo. de AuiíA^ a. Buena parte de las publicaciones 
aparecidas en esta segunda polémica están recogidas en 
la edición de 195 3 de la CizncÁa española de Menéndez 
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Pelayo. 
La polémica se planteó sobre la ciencia practicada 
en España durante los siglos XVI y XVII, lo que condujo 
a un tira y afloja respecto al papel desempeñado por la 
Inquisición en el desarrollo científico nacional. Con 
independencia de este debate, el resultado acaso más 
beneficioso de la polémica fue el interés despertado por 
afrontar científicamente la Historia de la Ciencia. Buena 
muestra es la actitud más crítica y reflexiva del propio 
Menéndez Pe layo en E-iptendoA y decadencia de. ta. ciiLtWia 
cÁ,erUÁ,lÁ,cjx española, publicado en 1894 como un comentario 
al discurso de ingreso de Acisclo Fernández Vallín en 
la Academia de Ciencias titulado CuttuAo. cÁerUÁ.i^Á.cjOL de 
E^ paím en et ^¿QIO KVÍ. Y es del artículo de Menéndez 
Pelayo del que voy a referirme como colofón a la polémica 
y, de paso, a esta necesariamente larga tesis. 
Empieza los comentarios lamentando que la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales sea 
tan poco conocida de la mayor parte de los españoles, 
"a pesar de los muy positivos servicios que ha prestado 
a la cultura nacional", y de los que hablamos en el capítulo 
anterior. 
Hecho el recorrido por el discurso pasa a comentar 
el de contestación del secretario de la Academia Miguel 
Merino, Director del Observatorio Astronómico y redactor 
durante muchos años de los resúmenes de las Actas que 
por su calidad y valor histórico lleva a Menéndez Pelayo 
a compararlo con los antiguos secretarios de la Academia 
francesa, Fontenelle y D'Alembert. 
"El señor Merino tiene razón - dice el polígrafo 
santanderino - por doloroso que sea confesarlo; hoy, 
a pesar de grandes excepciones, estamos menos dentro de 
la Europa que a fines del XVIII, época que nadie tendrá 
ciertamente por muy envidiable y venturosa. Lo que entonces 
se hizo por el progreso de las ciencias nos abruma y nos 
humilla con la comparación". Y tras enumerar algunas 
realizaciones y actitudes en pro de la Ciencia insiste 
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en lo que era ya deseo de buena parte de los intelectuales 
españoles: "queremos - dice - la renovación de la ciencia 
española, no su testamento". Es decir, no dedicarse a 
la historia de la ciencia con nostalgia sino como medio 
instructivo que presenta "en acción el método científico" 
y sobre todo para comprobar que "nunca medra mucho un 
pueblo que tiene que vivir de ciencia importada". 
Insiste en el problema de si el genio español es 
apto o no para la investigación científica, que venía 
siendo tema de discursos y debates y que tiene su estudio 
culminante en el discurso de ingreso de Santiago Ramón 
y Cajal en la Academia de Ciencias (5/12/1897) y su 
posterior ampliación con el libro Loi tónicoÁ de ¿a 
votuntad: n.<¿QJLaÁ y coyii,Q,joi¡ ¿obA.& Á,nvQyl>t¿ga.cÁ.ón dírUit^ZccL. 
Menéndez Pelayo va desechando las causas que en opinión 
de otros podrían justificar nuestro retraso científico: 
carácter latino, que se contradice que la nómina de 
matemáticos y físicos italianos célebres; ascendencia 
semítica del pueblo ibérico, que no concuerda con el 
esplendor alcanzado por la ciencia en la España árabe; 
intolerancia religiosa, es decir, acudir una vez más "al 
desesperado recurso de echar el muerto a la Inquisición", 
que choca con el esplendor científico italiano, a pesar 
de las hogueras y prisiones impuestas por el Santo Oficio; 
y menos aún las opiniones peregrinas de lo poco que llueve, 
la afición del español a la vida nómada y pastoril o la 
frecuencia de los terremotos aprovechados por los curas 
para "fanatizarnos y meternos en un puño". 
Y finalmente desemboca en el hecho que, intuido 
por él, ha sido ampliamente confirmado en el presente 
estudio que "en este país de idealistas, de místicos, 
de caballeros andantes, lo que ha florecido siempre con 
más pujanza no es la ciencia pura (exactas y naturales), 
sino sus aplicaciones prácticas, y en cierto modo 
utilitarias". Donde "abundan, y son de mérito indisputable, 
los científicos que pudiéramos llamar útiles, en el sentido 
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en que lo útil se contrapone no sólo a lo bello, sino 
a la pura ciencia". Por lo que para Menéndez Pelayo una 
de las principales causas de nuestra decadencia científica 
es el utilitarismo, "eso que hoy con alusión a los yankees 
se llama americanismo". 
Y propone como solución que la facultad de Ciencias, 
"la Cenicienta" entre nuestras facultades universitarias", 
sea debidamente atendida, que se convierta en "una escuela 
cerrada de purísima investigación, cuyos umbrales no 
traspase nadie cuya vocación científica no hubiera sido 
aquilatada con rigurosísimas pruebas y que entrase allí 
como ciudadano de una república intelectual, a la cual 
ha de pertenecer de por vida, ganando sus honores en ella 
no con risibles exámenes de prueba de curso, que en la 
enseñanza superior son un absurdo atentado a la dignidad 
del magisterio, sino con la colaboración asidua y directa 
en los trabajos del laboratorio y de la cátedra". 
Entonces, considera Menéndez Pelayo, podrá hablarse 
de la regeneración científica de España. "Y para ello 
- concluye - hay que empezar por convencer a los españoles 
de la sublime utilidad de la ciencia inútil". 
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I I I . CONCLUSIONES 
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Si tuviera que decirlo en pocas palabras, la 
conclusión más rotunda sobre los 150 años investigados 
sería que en España no hubo Física original, sino enseñanza 
de la Física, y ésta considerable sólo en los 50 años 
últimos; es decir, a partir de la creación de los Institutos 
de 2a Enseñanza (18 45) y la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales (1857). En este sentido nuestra táctica 
de prestar particular atención a los Planes de Estudios 
se ve reforzada. 
Sin embargo, como en el análisis histórico de un 
proceso sería excesivo atrevimiento tal rotundidad hay 
que aclarar más específicamente la situación, porque lo 
innegable es que si no hubo Física original, no faltó 
- más bien abundó - el interés porque hubiera primero, 
una enseñanza de la Física adecuada al conocimiento 
científico europeo y, después, una estructura mínima para 
promover los trabajos de investigación, también, al estilo 
de como se producían en Europa. 
Un hecho, prácticamente continuo de este periodo 
es la tendencia europeísta de los promotores científicos, 
más o menos enfrentados según las épocas al reaccionarismo 
tradicional o al singular modo de autodeterminación 
calificado de casticismo que prefiere la "españolización 
de Europa". No obstante puede afirmarse que se dispuso 
de información bastante precisa de las actividades 
científicas europeas. Sin duda, España gozaba de una 
europeidad muy superior a la que en parte de la segunda 
mitad del siglo XX se ha tenido. Europeidad que se 
acrecienta en el primer tercio de este siglo con aquella 
pléyade de individuos e instituciones que en un principio 
iban a ser objetivo preferente de esta tesis. Y no sólo 
europeidad, fue internacionalización de la actividad 
científica lo que se produjo entonces y de lo que es prueba 
culminante la celebración en Madrid en 1934 del IX Congreso 
Internacional de Química, el primero celebrado en el mundo 
después de la Gran Guerra (el VIII fue en 1912) que reunió 
a más de 1500 científicos de todas las nacionalidades 
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(vencedores, neutrales y vencidos). 
En cuanto a la Física, se vio beneficiada como 
todas las ciencias, pero no fue la más favorecida de aquel 
esplendor científico. Tampoco tenía porque serlo, aunque 
nos hubiera gustado. Basten como dato las publicaciones 
hechas por la Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones científicas creada en 1907, siguiendo 
la antigua tradición más deseada que efectiva en tiempos 
pasados de enviar estudiantes y profesores al extranjero. 
Los primeros intentos oficiales, digamos, datan del Edicto 
de 4/7/1718 dictado por Felipe V. 
En el Catálogo editado por la Junta en 1935 con 
todas las publicaciones desde su creación están los trabajos 
procedentes del Instituto Nacional de Física y Química 
(hasta 1932 y desde 1910, Laboratorio de Investigaciones 
Físicas), el centro de investigación casi único de entonces. 
Las Memorias publicadas por algunas secciones son: 
Física 44 
Química-Física 91 
Química General 51 
Química Analítica 39 
Ciencias Biológicas 221 
Ciencias Geológicas 86 
Matemáticas 24 
Los autores de las 225 Memorias correspondientes 
al Instituto de Física y Química no pasan de 40. Los temas 
de Física se reparten entre Medidas fotométricas, Medidas 
de susceptibilidades magnéticas y Estudios rontgenográficos. 
Las dos publicaciones sobre Relatividad - de Blas Cabrera 
y Pedro Puig Adam - correspondieron al Laboratorio de 
Matemáticas, así como otras relativas a Cinemática, Mecánica 
General e Hidrodinámica. Muchas de estas publicaciones 
aparecían también en los Ana£e4 de ¿a Rea£ SocÁídad Española de. FX-
¿¿ca. y QuÁjntdjo.. La pertenencia de los temas citados al Labora -
torio de Matemáticas tiene reminiscencias de las primitivas 
Matemáticas Mixtas, así como las pertenecientes a la sección 
de Física propiamente lo son más de Física experimental. 
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pues los de Relatividad que contienen implicaciones 
filosóficas, lo que podría calificarse en términos 
decimonónicos de Física teórica, científica o sistemática, 
están en Matemáticas quizá por considerarlas más próximas 
a la Filosofía, prácticamente ausente de las actividades 
patrocinadas por la Junta. Al margen de conjeturas, el 
hecho es que las investigaciones en Física fueron orientadas 
casi exclusivamente a la Medida de magnitudes, que acaso 
sea el síntoma más significativo de que se había adquirido 
mentalidad científica. 
Otra publicación de la Junta fueron sus Ana£e¿, de los 
que entre 1909 y 1915 se editaron 15 tomos (no he encontrado 
ninguno de años posteriores). En ellos se publicaron la 
mayoría de las Memorias de los pensionados en el extranjero. 
La única que puede considerarse de Física es La. cuÁjmAyiía. dítoA 
tfUptztu, dz Zeemon, de Manuel Martínez-Risco, realizada en Ams-
terdam bajo la dirección del propio Zeeman. 
Con independencia de los criterios seguidos para 
el desarrollo y asignación de las investigaciones a las 
diversas instituciones dependientes de la Junta, en las 
que revertían la formación adquirida dentro y fuera de 
España por los pensionados, hay que congratularse de que 
tras el lento y vacilante proceso expuesto en esta tesis 
surgiera aquella minoría de vanguardia que junto a otros 
científicos, no muchos, sin relación con la Junta, hicieron 
realidad la investigación científica en nuestro país. 
Dicho esto que era necesario porque este fenómeno 
fue nuestra motivación, pasemos a ennumerar los aspectos 
más significativos de la Física que le antecedió, y que 
es en definitiva su fundamento. 
Para ello consideraré los siguientes apartados: 
1. La Física en la Universidad. 
2. La Física fuera de la Universidad. 
3. Los métodos y contenidos de la Física. 
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L. La Física en la Universidad 
Para mayor claridad subdivido este apartado en otros 
tres: 
1.1. Hasta 1800. 
1.2. Entre 1800 y la Ley Moyano. 
1.3. Hasta 1900. 
1,1. Hasta 1800 
En la segunda mitad del siglo XVIII, a partir del 
reinado de Carlos III se inicia el proceso de reforma 
de la Universidad española que mantenía la organización 
medieval originaria. El objetivo de los ilustrados, 
protagonistas de este movimiento, es transferir al Estado 
el poder que hasta entonces tenía la Iglesia sobre las 
Universidades. Se inicia así un proceso de estatificación 
y secularización de la Instrucción Pública que puede 
considerarse culminado con el Plan Pidal de 1845. 
La Física enseñada en las Universidades (todavía 
está muy lejana la posibilidad de hablar de investigación), 
únicos centros docentes donde se impartía, estaba integrada 
en las enseñanzas denominadas 'ln&t¿tu.(ú.onz& ^yLto^ó^Á,ai6de la Fa-
cultad de Artes, llamada después de Filosofía, que era una 
Facultad menor preparatoria para las Facultades mayores: 
Cánones, Leyes, Teología y Medicina, en las que se hacía ca-
Por el carácter eclesiástico de las Universidades 
y habiendo una competencia poco sana entre las escuelas 
tomista, suarista y escotista, todas ellas escolásticas, 
pero cada una deseosa de dominar el ámbito académico de 
la Filosofía, ésta y con ella la Física estuvo sometida 
a un tira y afloja que la mantuvo estancada en las formas 
medievales: lectura de un texto aristotélico, en versión 
escolástica, sobre el que se establecía una discusión 
silogística. Todo ello en latín, cada vez más deteriorado 
y menos adecuado a las novedades científicas por su 
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condición de lengua muerta. Razón que indujo a los 
reformistas ilustrados a eliminarlo como lengua de uso 
obligatorio, al menos en las enseñanzas científicas, así 
como a estimular la publicación de textos en castellano, 
originales o traducidos. No fue fácil este desbancamiento, 
pues durante el periodo absolutista de Fernando VII se 
impusieron textos de Física en latín (Guevara, Goudin, 
Amat) así como el uso de dicha lengua para las discusiones 
públicas. Tras este reinado poco favorecedor para la Física 
las enseñanzas y discusiones se hacen en castellano y 
empiezan a publicarse textos de Física por profesores 
españoles también en castellano. 
En medio del ambiente de partidismo filosófico 
hubo quienes intentaron introducir en las Universidades 
la "nueva Física" difundida en España por los novatoA.&A que 
tenía un estilo enunciativo, fenoménico, nada silogístico, 
y tímidamente experimental, en un sentido comprobatorio, 
no de investigación. 
Se crearon algunas Cátedras de Física experimental 
-me parece que la primera es la de 1772 en los Reales 
Estudios de San Isidro de Madrid - destinada únicamente 
a la física de aparatos, sin inmiscuirse con la Física 
teorética, científica, especulativa o sistemática que 
era la auténtica Física filosófica, celosamente defendida 
por las corporaciones religiosas. 
Aquella Física - la experimental - se incluyó en 
los primeros Planes de Estudios propuestos durante el 
reinado de Carlos III como una vía para los propósitos 
estatalizadores y secularizadores. El sentido de la Física 
en estos Planes o proyectos ilustrados era el de "ciencia 
útil" para las carreras de Facultad Mayor. El proyecto 
de Plan más avanzado, verdaderamente moderno, fue el de 
Olavide (1768) que no llegó a realizarse. Otro logro de 
esta primera fase de la reforma universitaria fue la 
reducción del poder eclesiástico en los Colegios Mayores, 
desde los que se fomentaba el espíritu de partido tan 
pernicioso para la Ciencia, en general. 
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1.2. Entre 18 00 y la Ley Moyano 
En este periodo se produce la eclosión de los Planes 
de Estudios, muchos no pasaron de Proyectos y algunos 
ni a eso llegaron. La influencia de la Revolución francesa 
condujo a la sociedad española al partidismo político, 
que en cuanto a Instrucción Pública, se comprobó con la 
misma actitud de bandería manifestada en la etapa precedente 
por el partidismo de las escuelas. Aunque ahora el 
transfondo sea la estructura social y no la filosófica 
en sí misma. Esta circunstancia transforma el debate sobre 
la Instrucción Pública. Durante la Ilustración hay más 
discusión sobre cual debía ser el contenido de las 
enseñanzas que en la Física se manifiesta en la delimitación 
de las Físicas teórica y experimental. El partidismo 
político, de momento polarizado entre las posiciones 
liberales o absolutistas, pugna más sobre quién, cómo 
y desde dónde se debe ejercer el control de la Instrucción 
Pública. 
Respecto a la Física se acrecienta el carácter 
de "ciencia útil" desde las posiciones liberales en tanto 
que las absolutistas, reflejadas en el Plan Calomarde, 
vuelven al escolasticismo, pero incluyendo al mismo tiempo 
la Física experimental en castellano y recomendando un 
texto - el Libes - de mucha actualidad. 
En este periodo se intenta organizar la Universidad 
española al estilo napoleónico de claro predominio 
centralista y con un concepto de la Universidad 
estrictamente profesional, para formar la alta clase de 
funcionarios públicos. De esta época data el primer intento 
liberal de establecer en Madrid una Universidad Central 
que fuera punto de referencia para las demás, conseguida, 
por fin, en 1845, desde cuando se establecen las 
titulaciones de Bachiller, Licenciado y Doctor en Ciencias 
siendo la Central la única Universidad del reino que podía 
conferir el grado de Doctor. La Facultad de Filosofía 
seguía siendo preparatoria para las Facultades Mayores, 
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se impartían sus enseñanzas en los Institutos de Segunda 
Enseñanza que definitivamente crea este Plan y se da la 
opción a seguir estudios independientes de Ciencias o 
Letras. 
El Plan Pidal introdujo el sistema de escalafones 
para el profesorado, inició la dotación de material 
científico de una forma más organizada que hasta entonces 
y recomendó qué textos debían seguirse en los distintos 
estudios. 
Entre los intentos de establecer una Escuela Normal 
para profesores de Ciencias hay que destacar la Facultad 
completa de filosofía creada en 1843 en Madrid por el 
progresista Espartero. Tuvo escasa vida pero su carácter 
era eminentemente científico y moderno. Esta actitud 
vanguardista es más propia de los liberales progresistas 
que de los moderados, aunque la mayoría de las realizaciones 
conseguidas en este tiempo procedan de disposiciones de 
los moderados que fueron los que en más ocasiones tuvieron 
el poder. 
1.3. Hasta 1900 
La Ley Moyano (1857) creó, por fin, la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Esta nueva 
Facultad despojada del carácter menor de su antecedente, 
la de Filosofía y prácticamente eliminado el estilo 
escolástico aunque todavía la enseñanza de la Física fuera 
meramente expositiva, es el comienzo del tratamiento de 
la Física como un fin en sí mismo. 
Otra ventaja de esta Ley, en el orden administrativo, 
es que detuvo bastante la modificación de los Planes de 
Estudios, lo que dio, a pesar de los retoques, una 
continuidad favorecedora del desarrollo científico, 
impulsado por las nuevas corrientes universitarias 
distanciándose del napoleonismo anterior para acercarse 
al estilo de las universidades alemanas. Entonces empieza 
a crearse la estructura mínima para que la universidad 
WD í 
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sea también, y si es posible preferentemente, centro de 
investigación. 
Aunque para conseguirlo hubo de librarse la batalla 
en favor de la "ciencia inútil" como metafóricamente 
denominó Menéndez Pelayo a la investigación científica, 
en el curso de la célebre "polémica de la Ciencia española". 
Un Plan que no llegó a estar vigente, pero refleja 
la influencia germánica, es el del Ministro Chao durante 
la Primera República. Entre otras novedades, proponía 
la creación de una Facultad de Física y Química en la 
que habrían de seguirse obligatoriamente estudios sobre 
los métodos de investigación y practicarlos. Es el Plan 
de Estudios que más contrasta con todos los propuestos 
en estos 150 años. 
El Plan de García Alix, en 1900, reglamentó la 
graduación del doctorado dando especial relevancia a que 
la tesis doctoral fuera un trabajo original. Así comienza 
una nueva etapa de la Universidad española. 
2. La Física fuera de la Universidad 
Los inconvenientes encontrados por los ilustrados 
para introducir la "nueva Física" en la Universidad, si 
quiera como Física experimental únicamente, condujo a 
que buscaran otros caminos, pues de una forma u otra 
aquellos gobernantes pretendían el adelantamiento de la 
Sociedad y la felicidad de sus individuos. Así surgieron 
las Sociedades Económicas de Amigos del País, algunas 
reuniones o Academias científicas y centros docentes como 
el Instituto de Gijón creado por Jovellanos. 
Desde todos ellos se promocionó la Física 
experimental considerada también "ciencia útil" o como 
medio para profesiones que no eran de CJOJUIOJUI, pero que iban 
siendo cada día más necesarios dados los principios de 
desarrollo agrícola e industrial con los que inició también 
su aparición una nueva clase social: la burguesía. En 
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ninguna de aquellas instituciones tuvo cabida la Física 
escolástica. Y prueba del interés con que quisieron fomentar 
la enseñanza de la Física es la adquisición de material 
científico para las demostraciones según era costumbre 
en los países europeos a los que enviaron estudiantes 
o profesores para su perfeccionamiento. 
Otro tipo de instituciones docentes fueron los 
Seminarios de Nobles que tras la expulsión de los jesuítas 
siguieron destinados a la preparación de la Nobleza, ahora 
dirigida y controlada por el Estado. En estos centros 
se pretendía una formación amplia para quienes por su 
origen estaban destinados a desempeñar altos cargos en 
la Corte o en el Ejército. La Física experimental fue 
también en ellos asignatura obligatoria, adquiriendo 
bastante prestigio por ejemplo en el de Cordelles en 
Cataluña, que fue el germen de la actual Academia de 
Ciencias de Barcelona. Especialmente destacable es el 
Seminario de Vergara, en el que iniciaron su actividad 
en España los científicos Proust y Chabaneau, traídos 
con el fin de adelantar nuestras ciencias físicas y 
químicas. 
Respecto a las Escuelas de Ingenieros que no formaban 
parte de la Universidad lo más destacable es el concepto 
en que los propios ingenieros, particularmente los de 
Caminos, tuvieron a la Física: como una "ciencia útil" 
de la que no les interesaba más que los fundamentos para 
los estudios de aplicación. 
3. Los métodos y contenidos de la Física 
La estructura de las ímtitacÁomé de. TiZo¿,0(^1x1 que como 
sabemos era la denominación genérica del bloque de estudio 
donde se incluía la Física escolástica fue hasta casi 
mediados del siglo XIX en que estuvo vigente en las 
Universidades, la siguiente: 
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I . HÁJítonÁji de la. i-Uio&oiía. y E¿eimnto-í> de MoíemóttcaA. 
I I . Ló§¿caL y MeXa^ÁJ>-Lca. 
I I I . F-U-cca Gene/u3L¿. 
11/. FXó^ca PoAXÁ^cuZaA. 
Los contenidos de una y otra Física, así como su 
ascendiente aproximado con las asignaturas posteriores 
de Física quedan expuestos en el cuadro adjunto. Insisto 
en que a partir de los planes liberales de 1836 la Física 
experimental es la que sobrevive como Física, en sentido 
amplio y abarca todos los contenidos de las Físicas general 
y particular que los he precisado en el cuadro para que 
queden más claras sus diferencias. 
De los contenidos correspondientes a las asignaturas 
a partir del Plan 18 45 no es necesario insistir porque 
están expuestos en gran parte a lo largo del texto, son, 
prácticamente, los que han llegado hasta nuestros días. 
Lo que sí hay que destacar son los cambios de 
denominación y las consiguientes incidencias en los 
contenidos, cuando las hubo, porque están relacionados 
con el grado de vanguardismo desde el que se legislaba. 
La presencia de T&OAÁM. de ¿o¿ {¡¿LÚdoi -mpondZAn.btzÁ en la Ley Moyano 
es el golpe definitivo a las reminiscencias escolásticas, 
pues aquellos fluidos (calórico, lumínico, eléctrico y 
magnético) eran considerados las causas de los fenómenos 
físicos así como de las fuerzas que llevan aparejados. 
De modo que quedaban excluidos de los Planes de Estudios 
aquellos planteamientos empeñados en la búsqueda de causas 
primeras y formas sustanciales. Igualmente es un síntoma 
de modernidad la posterior desaparición de aquella 
asignatura y su desdoblamiento, como consecuencia de la 
sustitución de los fluidos imponderables por teorías más 
unitarias de las fuerzas físicas. 
Respecto a los planteamientos de la Física como 
asignatura incluida en los Planes de Estudios, se pasó 
de considerar la Lógica, y algunas partes de la Metafísica, 
como obligatorias y previas a los estudios de Física, 
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a ser las Matemáticas las imprescindibles para seguir 
estos estudios. Este planteamiento fue anticipado por 
las organizaciones que fomentaron la Física fuera de la 
Universidad, después se incorporaron a esta. A la que 
también pasaron algunas Cátedras y profesorado 
pertenecientes a aquellas organizaciones, como es el caso 
de las Cátedras de Física creadas por la Sociedad Económica 
de Oviedo o la de la Junta de Comercio de Barcelona. 
En cuanto a la metodología, se experimentó una 
notable transformación aún considerando únicamente la 
forma expositiva dominante durante la práctica, totalidad 
de este siglo y medio. Del estilo silogístico que prescindía 
de los fenomenológico a la observación y comprobación 
experimental, en algunos casos, iniciada de manera regular 
desde la Ley Moyano, hay un salto cualitativo considerable. 
Lo que no llegó a producirse en este tiempo, de forma 
significativa, es el paso siguiente que llevaba a la 
producción científica. 
Teniendo en cuenta el tiempo que transcurre entre 
las denuncias de falta de investigación en España hechas 
en firme desde la revolución de septiembre (1868) y, en 
cierto modo, pretendido su fomento desde los Planes de 
Estudios a partir de la Ley Moyano y los primeros resultados 
de nuestros físicos producidos en el primer cuarto del 
siglo XX hay que pensar en que la creación de un ambiente 
propicio para la investigación científica es un proceso 
lento que requiere grandes esfuerzos individuales y apoyos 
que lo sustenten. Pero también es necesario algo más, 
si se piensa en una investigación física que tenga el 
alcance sistemático de resultados como las leyes de la 
Termodinámica, la Teoría electromagnética, la Teoría de 
los cuantos o el principio de indeterminación. 
Y es la convivencia con una filosofía adecuada. 
Esto no es ninguna novedad y a lo largo de la tesis queda 
dicho cómo sufrieron esta necesidad algunos físicos 
españoles: Gabriel de la Puerta, Francisco de Paula Rojas, 
Blas Cabrera, etc. O físicos que como Hermann Weyl (1953) 
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consideran que es un hecho la fecundación entre Física 
Y Filosofía. O filósofos como Ernest Cassirer (1948) en 
su obra Et pfiobloma doJi conocÁMCínto. 
Habiendo una asociación que considero lícita opino 
que la importación del krausismo como sistema filosófico 
de la cultura vanguardista desde mediados del XIX practicada 
o, al menos, no dificultada desde los centros, directores 
de la Instrucción Pública, no benefició el despertar de 
la investigación física y si algo más el de la Biología 
y la Geología, así como el desarrollo de el Derecho en 
sus distintas vertientes. Y la Pedagogía como Ciencia 
de la Educación. 
Hecho quizá relacionado con que la doctrina de 
Krause era más una Etica que una Filosofía de la Naturaleza 
y en este sentido consideraba la Naturaleza como un motivo 
de exaltación de Dios y no como un objeto sometible a 
la sistematización físico-filosófica para explicar su 
estructura y comportamiento. Así la mayor atención prestada 
a la Biología y a la Geología se centra básica en la 
descripción de la Naturaleza, no en la búsqueda de sus 
orígenes, que era una planteamiento sustentado por 










































0 U o 6 - H j a 
U) (0 o o »H r-( 






















































-^ o ** 
« -o ^ 
c o E 





I V . APÉNDICES 
- 7 2 1 -
1, Las cien preguntas para sorteo y resultado del mismo,del 
curso de Física experimental en la Universidad de Madrid 
a cargo de Vicente Santiago de Masamaut 
1.1. Curso Académico 1837-38. 
1.2. Curso Académico 1842-43. 
Localizacián: Archivo de la Universidad Central en Madrid 
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2. ün escalafón de Catedráticos de las Universidades 
del reino:el de l873)Con las correcciones corres» 
pendientes para 1874 a consecuencia de la primera 
"cuestión universitaria". 
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3.1. Segundo año de Preliminarea para la carrera de 
Cirugía,Curso 1845-46. 
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3 .2 , Mecánica Racional 
3 . 2 . 1 , Tomás Ariño 3ánchez( l6£c) ,Univeraidad C e n t r a l . 
Local izacldnt "Lecciones de Mecánica Hacional**, 
y .adr i i . 1880,2 tomos,Precio,30 p t s . 
3 . 2 . 2 , José Ruiz CaatÍ2o( 1902),Universidad de Zaro¿roza. 
Localizacifini-.rchivo General de l a Administración 
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P R O G R A M A 
de l a aslgiiat.ui*a 
de 
M E C Á N I C A R A C I O N A L 
e x p l i c a d o en l a 
F A C U L T A D D E C I E N C I A S 
de l a U n i v e r s i d a d 
de 
Z A R A G O Z A . 
Pi 'ofesoí ' de l a a s l g n a t u i ' a : 
E l C a t e d i ' á t i c o nmuerai ' io Di". J o s é R U I Z - C A S T I Z O 
Ago^t.o de 1902 
PROGRAMA DE MECAWICA RACIONAL. 
Lección 1. 
"Definiciones generales.— Mecánica; Cinemática; Estática; Dinámica.— 
.'US relaciones mutuas y con oti*a8 ciencias.-- Medidas del espacio y del 
t.iempo.— Movimiento; sus eleínentos y definición analítica.— Movimien-
t-oE unifoi-me y vai'iado.— Velocidad: velocidad media; velocidad analí-
tica en general.— Pi-oyecciones de una velocidad sobre diversas fomias 
f^ eornéU-icas: sobre una recta, sobre un plano; diversas aplicaciones á 
la consideración de los movimientos simultáneos, como componentes de un 
movimiento realmente existente. 
Lección 2. 
Pómiulas del movimiento unifomiemente acelerado.— Aceleración: acele-
ración media; aceleración analítica en genei*al.— Componentes de la ace-
lei-ación: según los ejes coordenados; según los elementos de la ti-ayec-
t-oria.—Aceleraciones tangencial y centi'ípeta.—Casos en que una ú otr» 
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de estas componentes es nula.— Pi'oyección de la aceleración soor- -.r. • 
no.— Expresión de la aceleración en función del elenento infinitesi.i.?. 
de la tangente á la trayectoria.— Teoría analítica general de la aceieri-
ción. 
Lección 3. 
definición de cuerpo ¿ sistema rí;;ido; sólidos teóricos y naturales.— 
Modos de movimiento de un sistema rígido: traslación y i-otación.— Movi-
mientos elementales.— Idea general de la composición de movimientos.— 
Composición de ti'aslaciones en numere de dos y en número cualquiera.— 
Composición de dos i-otaciones: supe i-puestias, concuixentes y pai-alelas.— 
Pao." de rotaciones: su equivalencia. 
Lección 4. 
Composición de dos rotaciones no concurrentes y de dos ó más movimien-
tos cualesquieía.— Movimiento de un sólido que tiene un punto fijo.— 
Movimiento genti*al de un sólido libre; i-educción de un número cualquiera 
de movimientos á uno helizoidal.— Imágenes geométi'icas del movimiento 
de un sólido libre. 
Lección 5. 
Teoría analítica de la rotación de un sólido alrededor de un punto fi-
jo; determinación del eje instantáneo.— Teoría analítica de la reducción 
de luov i Alientos} datos y expresiones de los diversos movimientos componen-
t.es; deteiminación de los MM¥T«Tytf>a«{Xy?HffffKMaOf elementos del movimien-
t.Q 1-esultante. 
Lección 6. 
•\i j i cacicnes geométricas de la Cinemática.— Movimiento epicicloldal pla-
no. __ Cer+tio instantáneo; detei-minación de ciertos elementos geométricos 
d". 19 3 fQi-n3.s descritas, por medio de dicho centro: tangente y nonnal á 
la cui'va desci'ita poi' un punto móvil; radio de cui-vatui'a.— IPunto de con-
t,qoto de una cui-va móvil con su envolvente.—Construcción de la tangente 
poi- el método de Roverbal. 
Lección 7. 
•^; rrAT^CA.— Pi-inciplo de la inercia: fuerza.— Pi-incipio de la inde-
p-n -nci5. de los efectos simultáneos de las fuerzas.— Movimientos pro-




Resultante de dos 6 más fuerzas aplicadas á un mismo punto material: ni-
versas e::presiones analltices que de este tf orenia se derivan en los dife-
rentes casos de mayor interés.-- Descomposición de una fuerza en vai-ias'con-
cui-rentes.— Movimientos viituales; trabajo virtual de una fuei-za.— E::pre-
sión del trabajo dt una fuerza en furción d •. los trabajos de las con.ronen-
tes de la misma. 
Lección 9. 
Momentos de las fuerzas respecto de punt'S 6 ejes.— E-cpresiones analít.i-
cas diversas y relaciones de los difei'entes momentos enta-e sí; momento de 
una fuerza respecto de una recta cualquiera.— Eje de momenl o má :imo enti-e 
todos los que pasan por un pnnto dado: valor de este márcimo,— Relación en-
tre el trabajo de una fuerza en una rotación y el momento de la aiisma i-es-
pecto del eje. 
Lección 10. 
Equllibi'io de un punto nia,terial: principio fundajn^ntal.— Li<?adua'as geomé-
trica y mecánicamente consideradas: punto apoyado sobi'e una superficie 6 
sobre una línea; fuei-za equivalente á la ligadura.— Pi-inclpio de la ac-
ción y de la reacción.— Clasificación y denominación de las fuerzas que 
oblan sobi-e un sistema de puntos; enlaces de los puntos de un sistema; en-
laces completos é Incompletos, bilaterales y unilatei-ales. 
Lección 11. 
Teorenas fundamentales sobre el equilibrio de un punto libre: e:qpresi6n 
de las condiciones de equilibrio.— Teoremas fundamentales sobre el equili-
brio de un sólido 6 sistema, rígido libre: expresión de las condiciones del 
equilibrio. 
Lección 12. 
Condiciones de equilibrio de un sistema cualquiera: lema fundamental.— 
Teorema ó principio de las velocidades virtuales; BU demostración general. 
Lección 13. 
Método de los multiplicadores pai-a hallsa-, por aplicación del principio 
de la., velocidades virtuales, las condiciones de equilibrio de un sistema 
n.t.eria, cualcuiera.- Aplicación á diversos problemas: equilibrio de un 
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punto pesado situado sob] e un plí.no inclirado y olicitado poi- otra fu-i-
za de dirección cualquiera; reacción del plano.— Equilibrio de un punte 
situado en un plano y so icitado por fuerzas dirigidas hacia centros fi-
jos, situados fuera del ) laño, siendo dichas fuerzas funciones de las 
distancias del punto á d chos centros.— Importancia del citado princi-
pio. 
lección 14. 
Equivalencia de los sistemas -le fuerzas.— Reducción de fuerzas rai-a-
lelas; propiedades de esi os sistemas.— Teoría de los pai'es de fuei-zas: 
composición y descomposición de pai-es.— Teoría ¡jeneral de la reducción 
de sistemas de fuerzas: € cpresiones y determinación analíticas de ios e-
lementos resultantes.— 1 su' mínimo: su determinación. 
Lección 15. 
Equiliurio de sólidos accadicionados,— Reducción del umnero de ecuacio-
que expresan el equilibi-io de sólidos sujetos á ciei-tas condiciones.— 
oólido solicitado por futrzas situadas en un plaño; por fU' rzas paj-ale-
las á un planoj por fuerzas perpendiculai-es á un plano.— olido con Un 
-punto fijoj con dos puntos fijos.— Sólido apojrado sobre una linea 6 sobre 
una superficie por uno 6 dos puntos dados en el sólido 6 en el apoyo; sóli-
do apoyado por tres 6 más puntos sobre un plano.—Expresión de las condicio-
nes de equilibrio en todos estos casos, y cálculo de las reacciones de los 
ay.oyos. 
Lección 16. 
Centi'o de fuerzas pai"alelas: su detemiinación.— Centro de gi-avedad de 
una masa continua^ de un volumen; de un sólido natui-al.— Fótnnulas analí-
ticas que detennlnan dicho punto en los diversos casos que pueden presen-
tai-se: centro de gi'avedad de superficies y líneas.— Teoremas y propieda-
des del centro de gi'avedad. 
Lección 17. 
Determinación del centro de gi-avedad por consldei'aclones de geometría sin-
tética, cuando esto es posible.— Deternilna-ción por las fómiulas analíticas. 
Aplicación á diversos casos: aa-co de círculo; ai'co de hélice; ser^ mento y 
sector circulai'es; segmentos de elipsej de pai'ábola, de cicloide; zona esfé-
rica, paiaboloidea, elipsoidea 6 cicloidea de revolución; segmento esférico, 
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ciiíndi-ico 6 cónico de revoluciói ; tronco de cilindi-o de bases no pai-ai^ elai 
segmento de pai-aboloide elíptico: segmento de elipsoide de ti-es ejes desi-
guales, comprendido entre tres planos diimeti-ales conjugados.— Teorenias de 
Guldin. 
Lección lí'>. 
Momento de inercia de un punto material y de un sistena material cual-
ciuiei-a, con respecto á un punto 6 á un eje geométricos.— Pi-opiedades del 
centro de gi-avedad como centi'O de momentos polai'es de Inercia.— Relaciones 
enti'e los momentos áxicos de ineicia con respecto 4 dos 6 más ejes par-ale- ¡ 
los; con respecto á un sjstema de ejes concuii'entes en un punto.— !ílipso-
ide de inercia.— Ejes principales de inercia.— Sus propiedades.— Pai-ti-
culai'idades referentes á los ejes que pasan por el centro de ííi'avedad. 
Lección 19. 
Detei-minación de momentos de inercia: fórmulas geneíales.— Aplicación á 
diversas formas geométricas, respecto de ejss de posición especial: rectán-
gulo, respecto de un eje cualquiera pai-alelo 4 unas de sus dimensiones; pa-
ralelogramo, respecto de ejes que cumplan igual condición; ti'iángulo, res-
pecto de un eje cualquiera pai-alelojá uno de sus lados; figura cualquiei*a 
plana y poligonal, respecto de un eje contenido en BU plano; círculo, res-
pecto de un eje cualquiera de su plano, y respecto de un eje pei*pendicu-
lar á su plano por el centro; elipse, respecto de un eje de su plano pa-
ralelo 4 uno de los de simetría, y respecto de uno perpendlculai* 4 su pla-
no por el centro; paréale lepí pe do, respecto de una de las ai'lstas; cilin-
di-o y cono ae revolución, respecto de sus ejes; esfera, respecto de un eje 
que pase por el centi-o ó que sea tangente 4 la misma; elipsoide de tres 
ejes desiguales, i-especto de uno de sus ejes de simetría. 
Lección 20. 
Equilibrio de hilos flexibles é inextenslbles; tensión en un punto.— 
?olígono funiculaa-: ecuaciones de su equilibrio; divez'sas relaciones que 
pei-ndten detenninai* los elementos desconocidos en función de loa datos, en 
los diversos casos que pueden considerai-se.— Aplicación al caso en que 
las fuerzas aplicadas sean todas pai-alelas enti-e sí: equilibrio de una ca-
dena (supuesta ng pesada) sujeta 4 dos pun .os fijos por sus e :ti'emos y que 
sostiene, de puntos eauidistantes horizont i.lmente, pesos Iguales.— Cia-va 
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insci'ita y circunscrita al pol .gono. 
].eccl6n 21. 
Polígono de Vaz'ignon.— Relac.ones geoiuét,i'ic8UB enti*e un polígono de 
fuerzas situadas en un plano y uno funicular coii'espondlente al slstenia 
de las mismas fuerzas.— Apilcación del polígono funicular' á la consta-uc-
ción gráfica de la resultante de un sistema de fuerzas cualesquiera en un 
plano.— Diversos problenas que por su medio se resuelven,— Aplicación al 
estudio de las condiciones de equlllbiüo de sistemas ai-ticulados, y á la 
de tema nao ion de las tensiones 6 presiones de las baixas 6 cuerdas en un 
sistema aa.'ticulado que satisfaga á las condiciones necssai*ias paa*a que ha-
ya determinación. 
Lección 22. 
Cui-va funicular*: cómo hají de obrar* sobre un hilo las fuei*zas pai'a que 
se px'oduzca en el estado de equilibrio una cui*va continua.— l^icuaciones de 
equilibrio de un Ijilo que se halle en este caso, bien sea libre, bien apli-
cado á una superficie dada.— Aplicación á un hilo homogéneo, pesado, sus-
pendido libremente de sus extremos en dos puntos fijos: estudio de la ca-
tenaria; ecuación y principales propiedades.— Ca~-.en^ i as diversas: curva 
de los puentes colgante*; catenai'ia de igual i*esistencla y de un hilo c\l-
qulera no homogéneo. " 
Lección 23. 
Teoría de la ati*acción.— Función potencial: sus relaciones con la fuer-
za.— Cálculo de la atracción de una capa esférica homogénea sobre un punto 
e::terior ó Interiorj de una esfera sobre un punto; de dos esferas.— Teoría 
del potencial: principales propiedades de esta función. -v 
Lección 24. 
T^ -oblema gánei'al de la Dinámica.— Movimiento de ua punto matei-lal li-
bre.— Ecuaciones diferenciales; raai'chá general que debe seguirse pai*a su 
integiaciónj detei*mlnaci6n de las constantes.— Movimiento de un punto su-
jeto á permanecer sobre una superficie ó sobre una cirrva; propiedades gene-
i-ales del mox'imiento en estos casos. 
Lección 25. 
Movimiento en general del punto material; consideración de la fuerza de 
l a n i c i a . — Pi ' l iucas lntegi*ales genez*ales del movimiento: teoremas de las can-
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"Lldades de movimiento, de los .momentos de las mismas y oe l^ ts fuei'^ as vi-
vas.— Consecuencias de este último: sui irfleles-de nivel; sus propiedades. 
— Trabajo de las fuerzas; casos en que se expresa en función finit^ a de 
las cooi'denadas del punto móvil. 
Lección 26. 
Movimiento rectilíneo del punto m3.terial libre: resolución general del 
proulema.— Aplicaciones: 1? )Movimiento vertical descendente ó ascendente 
de un punto gi-ava en el vacío, considerando g constante.— 2."*) Movimiento 
descendente de ua punto gi-ave en el vacío, sin velocidad inicial, conside-
rando £ vai'iaule.— 3.°) .'lovimiento de un funto material solicitado desde 
un centro fijo por una fuerza proporcional á la distancia del móvil al cen-
ti'o de acción, siendo ésta ati'actlva ó repulsiva: discusión.—> 4.°) Movi-
miento vertical descendente 6 ascendente de un gi-ave sn el aire, conside-
i-ando la resistencia de éste proporcional al cuadi-ado de la velocidad. 
Lección 27. 
Movimiento cui-vilíneo del punto material libre bajo la acción de una 
fuerza centi-al.— Aplicación del teorema de los momentos de las cantidades 
de movimiento: teorema de las áa'eas; recíproco.— Movimiento de un punto 
matei'ial solicitado por un centro fijo, atractiva ó repulsivamente, en ra-
zón directa de la distancia, y animado de una velocidad inicial cuya direc-
ción no pasa por el centi'o.— Movimiento planetaj'io; demosta-ai' la ley de la 
ati-aeción universal, pai'tiendo de las leyes de Kepler.— Pi'Oblema inverso 
del anterior: hallai' la ecuación de la trayectoria y las leyes del movimien-
to de un punto material atraído por un centro.fijo en razón inversa del cua-
di'ado de la distancia.— Masa de los plainetas. 
Lección 28. 
Movimiento pai'abélico.— Aplicación al estudio del movimiento de un fp-a-
ve en el vacío, lanzado con una velocidad no vertical.— Estudio del movi-
miento de los proyectiles en el aire, considerados como puntos materiales^ 
y suponiendo la resistencia proporcional al cuadi-ado de la velocidad: exa-
men del caso en que el ángulo de proyección es muy pequeilo y la velocidad 
inicial muy ^"ande. 
Lección 29. 
J'oviiiiier.tyO de un funto; pesado sobi-e una cu-va f i j a . — A p l i c a c i ó n a l pén-
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dulo circulai" simple: fómiula que da el tiempo de una oscilacjón, cualruir-
ra que sea la amplitud de ésta.— Estudio de los diversos cases oue presen-
ta el movimiento de un punto pesado sobre un círculo vertical, según la ve-
locidad inicial.— Péndulo cicloidal.— Detenninación de la cui*va tautocro-
na y de la braquistocrona.— Péndulo circulai* simple en un medio resistente. 
Lección 30. 
Movimiento de un punto pesado sobre una superficie fija.— Aplicación 
al plano inclinado.— Aplicación á. la esfera: péndulo cónico; detemiinaclón 
del tiempo de las pequeñas oscilaciones. 
Lección 31. 
Teoría genei^ ají del movimiento de un sistema material.— Fuerzas diversas 
que deben considerai'se en un sistema en movimiento: fuerzas aplicadas, e:c-
teriores é interiores; fuerzas de ligadura ó enlace; fuerzas de inercia, 
efectivas ó consei"vadas, y perdidas; ejemplos diversos que precisan estas 
nociones.— Enunciado y demosti-ación del principio 6 teorema de d'Alembei-t: 
formación por su medio de las ecuaciones difex'enciales del movimiento de 
"" sistema cualquiera, en coordenadas cai-tesianas.— Aplicación á los si-
guientes ejemplos: 1." ) Movimiento de una baiTa pesada homogénea y de sec-
ción constante, que Be apoya, sin rozamiento, por uno de sus erctremos so-
bre un plano inclinado, y situada de modo que la proyección del eje de la 
bai-ra sobre el plano es la línea de máxima pendiente.— 2." ) Movimiento de 
un punto pesado sobre una recta inclinada que fonna ángulo constante con 
un eje vertical, y ali'ededor del cual gira con movimiento unlfonne.^— S,'') 
Movimiento de dos puntos materiales sujetos á penruanecer sobre dos rectas 
fijas y que se atraen ó repelen mutuamente en función de la distancia. 
Lección 32. 
Tntegi-ales generales de las ecuaciones del movimiento.— Teorema del 
movimiento del centi-o de gi'avedad.— Teoremas de las cantidades de movi-
miento pi'oyectadas, de los momentos de las cantidades de movimiento y de 
las ái-eas.— Plano invai-iable.-- Teorema de las fuerzas vivas; principios 
fíenerales sobre la teoría de la energía.-- Teorema de la menor acción. 
]ección 33, 
reci'í^  del clioque.— Fuerzas instantáneas; percusiones; impulsión.— 
Aplir^ció- de los T,eorem3.B rcenerales. - Teorema de Cai-not.— Estudio del 
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choque central de dos esferas perfectamente elásticas 6 inelásticas. 
Lección 34. 
Teoría de los movlailentos relativos.— Pónuulas y i-elaclones analíti-
cas pai'a su estudio; ecuaciones diferenciales generales.— Aplicaciones: 
1.^  ) Al moviiniento de calda de un gi-ave en el vacio, teniendo en cuenta 
la rotación teii-estre.-- 2.") Al movimiento horizontal de un punte mate-
rial, teniendo en cuenta la misma influencia.— 3.°) Al movimiento apaléen-
te del péndulo circulai-. 
Lección 35. 
Teoría de la rotación ali-ededor de un eje fijo.— Bcuaelón diferencial 
del movimiento.— Expresión de las reacciones del eje.-- Casos en que es-
tas reacciones son pai'Clal 6 totalmente nulas; eje espontáneo.— Rotación 
debida á lá acción exclusiva de una pei-cusión; centi'o de pércusiún.— Teo-
ría del péndulo compuesto. 
•Lección 36. 
Teoría de la rotación iili'ededor de un punto fijo.-- Pónnulas de Euler: 
su transfoz'mación mediante la introducción de los ángulos que definen di-
i'-^ d.íi'.ente los raovimientofl de rotación pi'opia, precesión y nutación.— '.?i"0-
ri^c3^des de est.os movimientos cuando no hay fuerzas aplicadas y el iaaMSI 
sisí'=i:'^  se mueve en vii-tud de la inercia solani'>nte.— Aplicación á un só-
I lo á- revolución fijo ror un punto de su eje de simetría, 3/^.1 que se le 
co.iunicsdo una rotación ali'ededor de dicho eje, teniendo en cuenta la 
r i.'n di su reso: teoi'ía del giroscopio.— Movináento de un sólido ente-
Mucrt.e liia-e: ecuaciones diferenciales. 
Lección 37. 
'•rc'-níca de fluidos.— 'definición de fluidos teóricos; teorema fundamen*.al 
.- 1^ }'".diostática.— Ecuaciones de equilibrio de los fluidos.— Estudio 
d^l ec^ uiliui-io de un fluido pesado; pi'esión soore un ái'ea fiaita dada; su 
•--^^  iugción ; detei'niinación del centi'o de aplicación.— Pi-incipio de M-nuí-
Mo,i5s: equilibrio de Ins cuerros flotantes.— w'ivelacion bai'omét.i'ica. 
Lección 3?^ . 
•"ovii.i-nto ie los fluidos.— Ecuaciones di-fei-enciales del movimiento 
^ :- -f. HJ ;O teórico 6 pei'fecto.— Aplicación al movimiento de salida de 
, , ^  ^ , ^ ^ j.^ .^ un orificio, y de un --as á presión constante: teore-
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1U9S de Bernoulli y Torricelll; observaciones eij-erlmentalt 3.— •"• ,. 
i-elativo de una niasa llqui'ia pesada puesta en rotación ali-ededor d-a .r 
vei'ticai. 
Lección 39. 
Pi'incipios de Mecánica aplicada.— Estática de sólidos naturales.— 
Teoi'la del rozaxuiento; influencia de su acción en el equjllbi-io de cuer-
pos pesados apoyados.— Aplicación al estudio del equilibrio de los sóli-
dos pesados apoyados sobre soportes, cuando las pi'esiones no son ñor; .^  les. 
— 'reoi'la de las deformaciones elásticas: influencia de las mismas en el 
equilibrio de los sólidos natui-ales apoyados, empoti-ados, etc. ; modo de 
inti'oducir el coeficiente de elasticidad.— 'Peoría de la rigidez de las 
el , 
cuerdas; su influencia en equilibrio de los coi'dones é )iilos soü.et.idos s 
acciones vai'ias. 
lección 40. 
Jáovimiento de un sistema foi-mado por sólidos natui'ales: influencia Te 
rozamiento, de las deformaciones elásticas y de la rigidez de las cuei'd^ s 
— Aplicación al estudio del movimiento de un cilindi'o de revolucjón ó .le 
Lni esfei-a pesada sobre un plano horizontal .en virtud de una tracción 6 de 
funa impulsión, ó sobre un plano inclinado en virtud de su peso.— Aplica-
fción 9I -^ sfudio de la ti-ansmisíón de un esfuerzo por medio de una baiTa 6 
/cu-ri ej-ástica, y por medio de una cuerda guiada por un cilindi'o á modo 
de roxea.— Concepto general de máquina: teoría del trabajo de las máqui-
nas.— Estudio del ecuilibrio de la ralanca y del plano inclinado, como 
máq^ulnas simples fundamentales teóricas.— Estudio del equilibrio del tor-
no, del plano inclinado, de la cu.ia y del toi-nillo, teniendo en cuenta el 
TOZ3.Í lento. 
FI'í del pi-OFTi-ama. 
é ^ (PéiÁtíJiÁ.»^ : 
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4. A S I G KA T U R A S i L I B R O S 
DE T E X T O 3N 1 8 9 4 
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Siendo Ministro de Fomento,Segismundo Moret y Director General 
de InatrucoiSn Pdblica,Eduardo Vicenti,se dictó una R.O.(l9/5/ 
1893) para realizar una investigación sobre los libros de texto 
empleados en la Segunda Enseñanza y en la Universidad.Se consi-
deraba que eran excesivos,en cuanto a que eran auchos los auto-
res y,además,caros. 
El resultado de acuella campaña fue publicado en el Cuaderno In-
formativo n*' 2 del Boletín Oficial de la Dirección General de Ins-
trucción ?áblica(Hadrid,l894)»Y es el que inserto a continuación» 
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4.3. El "Ganot" 
Fue el libro de texto ¡aás utilizado,desde mediados del siglo 
XIX y hasta la primera década del XX,en Facultades de Ciencias, 
Escuelas Especiales e incluso en algunos Institutos de 2» Ense-
ñanza. 
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iariaciloaiiar Ircrorinrn moaTemral. 
('Auraau Indails sor les di«|aes 
loarnaais 
ladacllon d°aa roanai aar lalnataK. 
eilra-coaraaL 
Coaraals ladails de diferrais oNirs. 
Afftrtili [mUt ar Ui 
é'iMdwtin 
Appareil deCiarke 
Bohine de N. Hahakarr 
Se^rfeis 
SiniiIrailnaiIrlalaialtreMKWqac. 
. FoMf de Siaihaia 
i ijracierr* ilr«rnuranls ri'indacliail-. 
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KITeu diamaaneüi|ue< 
Tildarle da riíainairiirlüwe 
rbalmr deieiopper par les aianais 
puissanis aar lo corpa n OMMie-
aml 
coinLAars r B o i i o . É i x c T U -
' Qraa « • 
Eipcricare de Scrberk ««« 
Caase des cuarania Iherao-Mec-
•riqaes cM 
Leariheorie « sao 
Leara mprirlcí «91 
Pile ilierno-elcrirH|ar deNohili.... «91 
TheraM^aialiliilicaicar de Mrllaai... (9 i 
iLBonio-CBoaB n i 
EIccinciledaraaixiMaschiBiqae*. n i 
UMS dadéfacraieal de l'clecihclié 
..daas les sellóos cfeiBBifaes.' «9» 
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Kt 
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aarhtads|lake T U 
Teaipeíaiai* des >en . dof laca T U 
Disvikaiiaa4esaaait«le|liihe... T*S 
l"APVEm>nia Tt« 
Prablenes daaats h U Faiali» dea 
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deproTiaec t TT* 
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ll> APrsBDlOB Tal 
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5 . T E S I S D O C T O R A L E S 
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Título de la Tesis Autor Sección Año 
La electricidad única 
causa de las reaccio-
nes químicas. 
Sobre la importancia 
filosófica del Cálcu-
lo de Probabilidades. 
Importancia del análi^ 
sis químico. 
Las ciencias en Euro-
pa. 
Generalidad y análi-
sis en las Matemáticas 
Influencia de la Quí-
mica en las demás — 
ciencias. 
La cuestión de la Fi-
losofía moderna. 
Reflexiones sobre en-
señanza de las cien-
cias exactas. 
El estudio de las Ma-
temáticas es el más 
general y necesario -
como organizador de -
la inteligencia y au-
xiliar de las demás -
ciencias. 
La acción del calórico 
en los cuerpos orgáni-
cos. 
Gonzalo Quintero Físico-Mate- 1851 
Rodríguez. máticas, 
Ambrosio Moya de F - M 
la Torre. 




Alejandro Groizard Jurispruden 1855 
Gómez de la Serna. cía. 
Alejandro de Bengo F - M 
echea. 
1856 
Joquín Pujol Sagris^ F-M y Quim¿ 1856 
tá. ca. 
Julián Sanz del Río Filosofía 1856 
Agustín Monreal F - M 
Acisclo Fernández F - M 
Vallín y Bustillo 
1857 
1857 
Augusto Lleget Lie Filosofía 1858 
get 
- 819 -
Importancia de la Físi^ 
ca y la Química aplica^ 
da a la Medicina. 
Alumbrado eléctrico ac 
tual. 
Progreso humano median 
te el método científi-
co. 
Resumen histórico del 
progreso de las matemá 
ticas. 
Resumen histórico del 
progreso de las matemá 
ticas. 
De los Eclipses. 
Reseña histórica de la 
Química. 
¿Cómo fomentar el estu 
dio y progreso de las-
ciencias físico-quími-
cas?. 
Importancia de la teo-
ría electroquímica. 
De los eclipses 
Explicación del estado 
actual del empleo del 
vapor como fuerza mo-
triz y de los medios -
discurridos para reem-
plazarle. 
José Oriol Navarra Ciencia 1859 
Lines. 
José María Pérez - Ciencias 1860 
Morales. 
Federico de Castro Filosofía y 1861 
Fernández. Letras. 















José Soler Pérez Ciencias 1865 
Faustino Pérez Or- Exactas 1865 
tiz. 
Luis Justo Villa- Físicas 1865 
nueva. 
- 820 -
Naturaleza y aplicacio 
nes del cálculo infini. 
tesimal. 
Naturaleza y aplicacio 
nes del cálculo infini^  
tesimal. 




Medición de la Tierra. 
Noticias históricas. 
Principales Cosmogonías 
hasta el presente. 
Necesidad de la Quími-
ca. 
La Botánica y las demás 
Ciencias. 
Medición de la Tierra. 
Teorías modernas de la 
luz, vibraciones del -
éter. 
Leyes de las combina-
ciones químicas. 
Principales teorías pa 
ra explicar el origen 
y formación de los cuer 
pos. 
Dionisio Gorroño Exactas 1865 
Emilio Ruiz de Sa- Exactas 1866 
lazar y Usategui. 
José Carmelo Obis- Física 1866 
po. 
Fausto Garagarza. 




Benito Hernando Es^  
pinosa. 
Antonio Pombo Gama 
rra. 
Enrique Pérez Orte 
go. 
















Alfredo Figueroa Físicas 
Marty. 







6. E S T A D Í S T I C A S 
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Creado el riinistario de Instrucción Pdblica y Bellas Artes,se 
creSjbasi siiiiultáneaniente(R.D. de 3l/5/l90l),la SECCIOH DE ES-
TADÍSTICA DE I!:'?r"RUGCION PUBLICA con la obligacián de publicar 
el Anuario Estadístico de Instz"ucci6n PiJblica, 
Al primer Anuario publicado pertenecen las estadísticas reprc^ 
ducidas en las páginas siguientes^ que corrsponden al curso I9OO— 
1901 en que finaliza esta tesis.A partir de dicho curso las in-
vestigaciones realizadas sobre estadísticas son crucho más fiables 
que las relativas al periodo que hemos estudiado. 
Incluyo el cuadro "La Cultura Elemental en España" porque mues-
tra el alto porcentaje de analfabetismo existente que,sin duda, 
era y ha sido mucho tiempo un "obstáculo a remover"-di^amfislo en 
tárminos decimonfinicos-para crear un ambiente adecuado al desarro-
llo científico de nuestro país. 
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Clasificaciórp del Profesorado por sus títulos. 
CATEDRÁTICOS Y PROFESORES NUIERARIOS 
!>• UniranidAdM 
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Ccpal lu iM da Infl ltntoa 
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" ; * da VatarinariA 
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S a l Coaaarratorío N. d a M ú ú a s T DaclamasMn 
• Colagio M. da Sordoinadoa y Ciagoa 
!>• UuiT«ni<uaM d..^. ; 
« • d« P i n t a n , Bacaltnra j OrabÍMlo 
Z>«1 ConacrvAtorio X. da Muvca y DocUaiftcióo 
Sia 
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Clasificación del Profesorado por el procedimiento de ingreso. 
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En este apartado reseño la bibliografía citada en el texto,aunque por la 
índole de esta investigacidn haya leído y consultado otras publioaclones 
que sin estar expresamente citadas contribuyeron a eunpliar mis conociiiiÍ0n«> 
tos sobre la época en estudio* 
Hespeoto a los centros de investigación de los que más signifioativamoate 
he obtenido documentación recogida en la tesis sont 
Archivo de la Universidad Central en Madrid 
Archivo General de la Administración en Alcalá de Henares 
Biblioteca de la Escuela Superior de Ingenieros de Minas 
Biblioteca del Instituto Geológico y Minero 
Biblioteca del Ministerio de Educación y Ciencia 
Biblioteca Nacional 
Hemeroteca Municipal de Madrid 
Hemeroteca Nacional 
Instituto Nacional de Estadística 
Eeal Academia de Ciencias Exactas,Físicas y Naturales 
Real Academia de Jurisprudencia 
Real Sooiedad Española de Física y Química 
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REVISTAS Y PUBLICACIONES PERIÓDICAS 
Con independencia de que algunas de estas publiceu;iones aparezcan en la si-
guiente relaaiSn de autores,las incluyo en grupo aparte para dejar más clari-
ficado este aspecto de la Bibliografía, 
1, Anales de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones 
científicas 
2, Anales de la Real Sociedad Española de Física y Química 
3« Anuarios de la Real Academia de Ciencias Exactas,Físicas y Naturales 
4. Boletín de Fomento 
5. Boletín de Instrucción Pública 
6. Boletín Oficial de la Dirección General de Instrucción Pflblica 
7. Boletín-Revista de la Universidad de Madrid 
8. Colección legislativa 
9. Gaceta de Madrid 
10, La Enseñanza,Revista general de Instrucción Pública y particular de 
Archivos y Bibliotecas 
11, La Física Moderna 
12, Resúmenes de las Actas de la Real Academia de Ciencias Exactas,Fí-
sicas y Naturales 
13, Revista Científica del Kinisterio de Fomento 
14, Revista Científica e Industrial 
15, Revista Contemporánea 
16, Revista de Ciencias,Literatura y Artes 
17, Revista de España 
18, Revista General de Estadística 
19, Revista de la Sociedad de Profesores de Ciencias 
20, Revista de los Progresos de las Ciencias Exactas,Físicas y Naturales 
21, Revista de Obras Públicas 
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AUTORES Y PUBLICACIONES 
1. Abbagnano,N.(1978),"Historia de la Filosofía"(Montaner y Simón,Barcelona). 
2. Abellán,J,L,(1981),"Historia crítica del pensamiento español"(Espasa-Cal-
pe,Madrid}• 
3. Aguilar Piñal,P.(1963),"Sobre la primera cátedra de química en Sevilla", 
Anales de la Universidad Hispalense,vol.XXIII,págB,155-171, 
4. (l969)»"Plan de Estudios para la Universidad de Sevilla por Pablo de 
Olavide" (CultTira Popular,Barcelona). 
5. Ajo y Sainz de Z<[ñiga,C.M»,(l972),"Historia de la Universidades hispánicas. 
Orígenes y desarrollo desde su aparición a nuestros días"(Consejo Superior 
de Investigaciones Científica8,Hadrid). 
6. Alvarez de Morales,A,(1972),"Génesis de la Universidad Española contempo-
ránea" (instituto de Estudios Administrativos,Madrid). 
7. Alvarez 3ereix,H.(l888),"Calor y Electricidad.Teorías de Clausius y Him" 
(Madrid). 
8. (1887),"La Escuela Politécnica de París",Revista de España,t II8. 
9. Amat y Palau,F,(l779)»"Phy8Ícae Generalis Institutiones"(Barcelona), 
10, ——(l78o),"Physicae Particularis Institutiones"(Barcelona), 
11, Andrés,J,(1783)»"Disertaci6n sobre las causas de los pocos progresos que 
hacen las Ciencias en estos tiempos dicha en la Real Academia de Ciencias 
i buenas Letras de Mantua por el abate ..,",traducido del italiano x>or su 
hermíino Don Carlos Andrés (imprenta Real,Iíadrid), 
12, Ariño Sancho,T.(1880),"Mecánica Racional"(Madrid), 
13, Artola,M.(l978),"La burguesía revolucionaria(l808-l874)"(Alianza,Madrid), 
14, Azcárate,P,de(Í870),"Del materialismo y positivismo contemporáneos".Discur-
so leído en el Liceo de la Sociedad Econ&iica de Amigos del PaÍ8(Le5n). 
15, Balari Jovany,J.(l895),"Historia de la Real Academia de Ciencias y Artes" 
(Barcelona), 
16, Baldinoti,C.(l838),"Arte de dirigir al entendimiento en la investigacién de 
la verdad,© Légica",trad,Santos Diez González y Kanuel de 7albuena(Madrid). 
17, BalmesjJ.(1950),"Escritos políticos",tcanos VI y VII de sus Obras Completas 
(Biblioteca de Autores Cristianos,Madrid), 
18, Batllori,M,(l966),"La cultura hispano-itali£«ia de los jesuítas expulsoa** 
(Gredos,Madri d), 
19, Bemal,J.D,(l976),"Historia social de la Ciencia"(Península,Barcelwia), 
20, Beudant,P,S.(1841),"Tajado elemental de Física"(Madrid). 
21, Bime,A.(l965)','Historia económica de Europa. 1760-1939" (l-uis Miracle,Barce-
lona). 
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22. Bofainill Manjarrés,R,de(l896),"Discurso leído en la Universidad Litera-
ria de Sevilla.1896-1897"(Sevilla). 
23. Botet Jonullá,R.(l875)f"Tratado completo de Química General Filosófica" 
(Manila). 
24. Butterfield,H.(1982),"Los orígenes de la ciencia moderna"(Taurus.Madrid), 
25. Cabrera,B.(l910),"El éter y sus relaciones con la materia en repo8o"(Real 
Academia de Ciencias Exactas,Físicas y Naturales,Madrid). 
26. (1936),"La física que aprendió nuestra generación y la que hoy se 
enseña"(Asociación Española para el Progreso de las Ciencias,Hadrid). 
27. Cacho Viu,V.(l962),"La Institución Libre de Enseñanza,Orígenes y etapa 
universitaria(186O-I88I)"(Hialp,Madrid). 
28. Cadalso,J.(1827),"Los eruditos a la violeta,ó curso completo de todas las 
Ciencias"(París). 
29. Campomanes,P,íl775)»"2iscur3o sobre la educación popular de los artesanos 
y su fcMnento"(^ íárid), 
30. Carbonell Bravo,F,(l8C5),"Apertura de la Escuela gratuita de Química de la 
Heal Junta de Comercio"(Barcelona). 
31. Capmany y de Montpalau,A,de(manuscrito inódito citado por 3arrilh,1979)» 
"Discurso sobre la agricultura,comercio y industria,con inclusión de la 
consistencia y estado en que se halla cada partido o veguerío de los que 
componen el principado de Cataluña"(Papeles de la Junta de Comercio.Bi-
blioteca de CatalTiña,Barcelona). 
32. Carrera Pujal,J.(l958)f"La universidad,el instituto,los colegios y las es-
cuelas de Barcelona en los siglos XVIII y XIX"(Bosch,Barcelona). 
33."Centenario de la Escuela de Minas de España.1777-l877"(l977).Madrid, 
34. "II Centenario de la Escuela de Minas de España,1877-1977"(1979)«Madrid, 
35. ColJDeiro,M.(l869),"La libertad de enseñanza según la revolución",Revista 
de España,n030,pags,266-297. 
36. Colección de Decretos de Instrucción P(Iblica(l895).2d. oficial,Madrid, 
37. Conde,J.(1782),"Rudimentos de dinámica para facilitar la enseñanza en la 
Escuela patriótica de la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del Pafs"(Za^ 
ragoza), 
38. Cossío,M.B.(l966),"De su jornada,Fragmentos"(Aguilar,Madrid). 
39. Demérson,G,( 1962),"Don Juan Meléndez ValdÓs et son temps(l754-l8l7)''(Parls) 
40. Demerson,J. y Demerson,P,de(l978),"La decadencia de las Reales Sociedades 
Económicas de Amigos del Pals"(Cátedra Feijoo,Universidad de Oviedo). 
41, DSrozier,A,(l980),"Visión cultural e ideológica" en el to 
ria de España,dirigida por M.TuñÓn de Iiara(Labor,Madrid), 
mo VII de Histo-
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42. Díez-Canseco,L.(1909),"Discurso leído en la Universidad de Valladolid. 
1908-1909."(Valladolid). 
43. Dorafnguez Ortiz,A.(l965),"La sociedad española en el siglo XVIII"(Siglo 
XXI,Madrid). 
44. Echegaray,J.(1873),"Teorías modernas de la Física.ünidad de las fuerzas 
materiales"(Carlos Bailly-Baillieree,íáadrid), 
45» (1887),"Disertaciones matemáticas sobre la cuadratura del círcu-
lo.El método de m'antzel y la división de la circunferencia en partes igua-
les" (Madrid). 
46. (1905-1915),"Conferencias sobre Física Matemática"(Madrid), 
47."EncyclopSdie ou Dictionnaire raisonné des Sciences,des arts et des metiere" 
(1751),dirigida por Diderot y D*Alembert(París), 
48. Esperaba de Arteaga,E.(l917),"Historia pragmática e interna de la Universi-
dad de Salamanca"(Salamanca). 
49. "estatutos de la Academia del Buen Gusto en las Ciencias y Artes liberales" 
(1759).Manuscrito existente en el Archivo de la Universidad Central, 
50. "Estatutos de la Universidad de Salamanca"(sin año),contiene el Informe 
Thiebault de I811(Salamanca), 
51. Fages Virgili,J,(1909),"Los químicos de Vergara y sus obras"(RACEFN,Hadrid) 
52. Feijoo,Fr,B,J,(1726-1741 )';Teatro Crítico Universal"(Madrid). 
53. Ferrandis Torres,M,(l964),"Historia General de la Cultura"(Madrid). 
54. "Fiesta celebrada con motivo dsl CL Aniversario de su fundación.1764-1914" 
(Real Academia de Ciencias y Artes ,Barcelona). 
55. Fontana,J,(1979),"La crisis del Antiguo RSgimen,l808-l833"(Grijalbo,Barce-
lona), 
56. Fuente,V.de la (I689),"Historia de las Universidades,Colegios y demás esta^ 
blecimientos de enseñanza en España" (Madrid). 
57. Ganot,A,(1856),"Traite Slámentaire de Physique experiméntale et applquSe et 
de Két6orologie"(Chez láuteur-éditeur,París), 
58. García Camarero,S, y E,(l970),"La polémica de la ciencia española"(Alianza, 
Madrid), 
59. García Martí,V.(l948),"El Ateneo de líadrid"(Dossat,Madrid), 
60. Gerónimo Suáre2,M,(1791),"Memorias instructivas,fltiles y curiosas,sobre 
Agricultura,Comercio,Industria,Economía,Medicina,Química,Botánica,Histo-
ria Natural,etc,"(Pedro Marín,Madrid), 
61. Gil Novales,A.(1980),"Política y Sociedad" en el tcano VII de Historia de 
España,dirigida por M.Tuñón de Lara(Labor,Madrid). 
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62. Gil de Zarate,A.(l855),"De la instrucci&i pública en España"(Madrid). 
63. Giner de los Rfos,P,(l910),"Pedagogía Universitaria.Problemas y noticias" 
(Calpe,Madrid). 
64. (1916),"La Universidad española"(Madrid), 
65. Godoy,M,de(l965),"Memorias",edicifin de Carlos Seco Serrano(Biblioteca de Au-
tores Españoles,Madrid). 
66. González Palencia,A,(1948),"Eruditos y libreros del siglo XVIII"(Madrid). 
67. González Valledor,V. y Chavarri,J.(l866),"Programa de un curso elemental 
de Física y nociones de Química"(Madrid). 
68. Gonzalo Ane8(l978),"El Antiguo Régimenilos Borbones"(Alianza,Madrid). 
69. Goudin,A.(l752),"?hilosophia thomistica"(Katriti). 
70. Guevara y Basoazabal,A,de(l829),"Phy8icam Generalera"(Typographia regia, 
Matriti), 
71. (l829),"Physicam Particularem" (Typographia regia,Matriti), 
72. Hazard,P.(l946),"El pensamiento europeo en el siglo XVIII"(Revista de Occi-
dente, Madrid), 
73. Heredia Soriano,A.(l982),"Política docente y filosofía oficial en la Espa-
ña del siglo XIX.La era isabelina(l833-lS68)"(universidad de Salamanoa), 
74. Herr,R.(1979),"España y la revolución del siglo XVIII"(Aguilar,Madrid). 
75. "Historia de la Educación en España.Textos y documentos"(1979-1982) 
(Ministerio de Educación y Ciencia,Madrid). 
76. "Historia de las Universidades"(1895),Boletín Oficial de la Dirección Gene-
ral de Instrucción Pública,Cuaderno informativo 4*(Ed. oficial,Madrid). 
77. Ibarra Rodríguez,E.(1920),"Origen y vicisitudes de los título profesicmales 
en Europa(especialmente en España)"(Real Academia de la HÍ8toria,Madrld). 
78. Icaza,F,A,de(l9l5),"La Universidad Alemana"(Madrid). 
79. Isla,J.P,de(l9l8),"Historia del famoso predicador fray Gerundio de Campa— 
zas,alias Zotes"(BAE,Madrid). 
80. Jean5,Sir J.(l953)f"Historia de la Física"(Pondo de Cultura Económica,Mé-
xico). 
81. Jiménez Praud,A,(1971),"Historia de la Universidad Española"(Alianza,Madrid). 
82. JimSnez-Landi Martínez,A.(1973),"La Institución Libre de Enseñanza y su ' 
ambiente"(Taurus,Madrid). 
83. Jimeno Gil,E.(1958),"La evolución de la educación"(RACEFN,Madrid), 
839 -
84. Jovellano3,G,M,cle(l794),"Oración inaugural a la apertura del Eeal Insti-
tuto Asturiano"(Historia de la Educación en España,MEC,Madrid). 
85. ' (sin año)yPlan para la educación de la Nobleza y clases pudientes 
españolas"(id.), 
86. — — ( s i n año),"Plan para arreglar los estudios de la Universidades"(id^. 
87. (1804),"Tratado teórico-práotico de enseñanza con aplicacifti a las 
escuelas y colegios de niños"(id.). 
88. I' (1809),"Bases para la formación de un plan general de instrucción 
p(!blica"(ld.). 
89. Labra,R.M,de(1906),"La Cultura Superior en España.El Ateneo científico,li-
terario y artístico de Madrid(l835-1905)"(Madrid). 
90. Lafuente,A, y Sellés,M,A,(l98o),"La Física en Feijoo:tradición y renovación 
I Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias(Diputación 
Provine i al,Madrid). 
91. LagaBca,M.(1821),"Discurso sobre la posibilidad de poner en planta dentro 
de tres años el Proyecto de Instrucción Pdblica"(Diario de Sesiones de las 
Cortes,Madrid), 
92. Larroca,E,(l876),"F-elaoiones de las fuerzas físicas entre sí",Revista de la 
Sociedad de profesores de Ciencias,i)ágs.291,311 y340. 
93. Lázaro Ibiza,B.(l902),"Discurso leído en la Universidad Central.1902-1903" 
(Madrid), 
94. Leina8i,J.(l987)f"Sl libro del estudiante en la universidad Central y las 
Escuelas Agregadas a la misma"(Madrid), 
95. Libes,A,(l82l),"Tratado de Física completo y elemental presentado bajo un 
nuevo orden con los descubrimientos modernos",trad,Pedro Vieta(Barcelona), 
96. López,P, (1976)," Juan Pablo Fomer et la crise de la conscience espagnole 
au XVIII si&cle"(lnstitut d'Etudes Iberiques et Ibero-américaines de l*Uni— 
versité de Bourdeauz), 
97. López Gómez,F,(1868),"Programa esplicado de Física y Química"(Valladolid), 
98. López Pinero,J.M,(1969)»"La introducción de la Ciencia Moderna en Espsiña" 
(Ariel,Barcelona), 
99. López Pinero,J,M, y otros(1983),"Diccionario Histórico de la Ciencia Moder-
na en España"(Península,Barcelona), 
100, Lozano,E,(1874),"Orígenes del calor",Revista de la Sociedad de profesores 
de Ciencias,págs,11 y 25, 
101, Lozano Ponce de León,E,(l91l),"Elementos de Física General"(Madrid), 
102, Llama Palacio,L,A,de(l853),"Breve reseña histórica de la Química"(Madrid), 
103, Llorens,7,(1968),"Liberales y remánticos,Una emigración española en Inglsu-
terra(l823-l8 34)" (Castalia,Madrid), 
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contemporánea"(Escuela Nacional de Administración Pdblica,Madrid). 
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